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INTRODUCCIÓN 

Propósito 

Preguntarse el por qué y para qué, es el inicio del cual parte un trabajo de investigación. Al mismo tiempo, 

una investigación no sólo debe responder las preguntas planteadas, debe también percatarse de la relevancia 

del tema que se trata y qué utilidad tiene el aplicar los resultados. El prop6sito central de la presente tesis 

enfoca su interés en estas dos preguntas, bajo el entendido de que al responder1as se enfatiza la relevancia y 

utilidad del tema que nos ocupa. El por qué de esta investigación deriva directamente del interés personal 

frente a un lenguaje arquitectónico detenninado: el uso de la estructura portante aparente como elemento 

activo - no consecuente - en la concepción de los objetos arquitectónicos. Esta inquietud es la que produce el 

deseo de analizar a fondo la arquitectura ligera y transparente que encuentra en el acero, el concreto y el 

vidrio elementos suficientes para elaborar su propuesta teórica, fonnal, expresiva y estética. 

Así, este trabajo nace del afán por respondemos el por qué de una corriente arquitectónica particular que 

encuentra en el uso de la estructura portante el ingrediente medular de su lenguaje. expresivo. Esta 

investigación aborda los supuestos que sustentan el uso de la estructura como pieza fundamental en el 

diseno arquitectónico bajo un enfoque que hace énfasis en los aspectos estéticos. De esta manera, compartir 

el tema que nos ocupa presenta la posibilidad de revaluar el cometido de la estructura portante dentro del 

proceso creativo arquitectónico, asi como el impacto que ésta tiene como elemento emotivo dentro del 

espacio asi producido. El para qué de este trabajo se centra entonces en ese propósito: la promoción de una 

valoración critica y consciente de la estructura portante aparente como una alternativa de herramienta que 

apoye nuestra labor de confonnaclón del espacio habitable. 

Justificación 

El lenguaje y los objetos producidos por la arquitectura de acero, cristal y concreto se han convertido en parte 

del paisaje urbano contemporáneo transformándose paulatinamente en un fenómeno cotidiano. Bajo las 
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condiciones generales del amplio contexto sociocultural de nuestro pais, el uso de la estructura portante 

aparente resulta en una manifestación arquitectónica que excede los aspectos fonnales de la obra para 

colocarse en el territorio de los contenidos; de los ideales que motivan y sustentan sus propuestas. 

Una postura critica frente esta situación, aunada a un verdadero interés por comprender el pensamiento que 

la anima, conduce a la reinterpretación de conceptos de m-ra tal que su adecuación al contexto mexicano 

tenga como fin una respuesta arquitectónica coherente con las condiciones socioculturales de nuestro medio. 

La sintesis de la fonna, la eliminación de lo innecesario y el uso de materiales acordes a cada problema 

particular pueden resultar apropiados para cumplir con los requerimientos de austeridad que nuestra 

condición de país en desarrollo demanda. La imagen del edificio despojado de aquellos elementos 

innecesarios se convierte así en elemento útil para la conformación de esta postura. El resultado depende de 

la manera en que afrontemos dicha tarea, partiendo de la premisa de una arquitectura útil no sólo como 

espacio habitable, sino también como espacio emotivo. 

Partiendo de estas condiciones, el presente trabajo se centra en confinnar cuatro suposiciones que 

confonnan nuestra hipótesis: 

• El uso consciente de la estructura portante aparente posibilita un lenguaje que potencia de manera 

positiva a la arquitectura como espacio funcional tanto como espacio emotivo. 1 

• La aplicación razonada de dicho lenguaje pennite la reducción del edificio a lo esencial, acentuando 

el protagonismo del evento de habitar en correspondencia con las expectativas derivadas del 

problema planteado. reflejándose esto en economia no sólo material, sino también de lenguaje, lo 

que a su vez permite una comprensión más eficiente del hecho arquitectónico. 

• Por estas razones, los objetos arquitectónicos que se valen de la estructura portante aparente como 

lenguaje 9'1pr9Sivo encuentran una posibilidad de inserción acorde al contexto mexicano, siempre 

teniendo en cuenta el amplio espectro que éste último abarca, separándose de la imitación o la 

imposición d&-modelos formales. 

'Esta ·_..;a positiva' .. rafiare aqul a la poeibilidad de ...,_alobjem a~ como une __ __... .. pmblama .,..,,__ mn 

que como un objeto suscep- de - In~ como 'bello". 
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• Para que esta posibilidad de inserción resulte ·coherente bajo las circunstancias que delimitan 

nuestro entorno, la condición de herramienta de la estructura portante aparente debe entenderse 

como medio para alcanzar un cometido y no como fin último en si mismo. 

Alca ne-

Con la finalidad de evitar que la presente investigación resulte en un trabajo disperso, es necesario acotar los 

alcances de la misma. Como el titulo indica, este trabajo aborda el valor estético de la estructura portante, 

condición que permite localizar la relevancia de ésta como pane imponente del sistema significante que da 

forma a la obra arquitectura que apoya su lenguaje expresivo en la capacidad comunicativa de sus propios 

elementos portantes. Este 'valor estético' no pretende calificar a dichos objetos y sus estructuras dentro de 

parámetros subjetivos que únicamente nos dirija a designarlos como 'bellos', 'feos' o dentro de cualquier otra 

categorla estética. Lo que deseamos es enfatizar las posibilidades de la estructura portante como elemento 

medular en la implementación de un lenguaje capaz de comunicar contenidos que superan los aspectos 

materiales del espacio habitable y que, de manera directa, se relacionan con nociones relativas a la estética. 

Al mismo tiempo, de esta aproximación al valor estético de la estructura portante aparente, se desprende su 

necesaria valoración como alternativa de herramienta en la labor del disetlo arquitectónico. Deseamos que, al 

exponer el desarrollo de los tópicos abordados, se cimiente una conciencia que repercuta en la labor de 

edificación del espacio arquitectónico. El conocimiento pleno de las herramientas con que contamos para 

dicha labor amplia el espectro dentro del cual localizamos las respuestas a los problemas que plantea el 

habitar. 

Por otra pane, es necesario mencionar que el enfoque de este trabajo se centra en el fenómeno 

contemporáneo que genera una arquitectura en la cual la estructura portante resulta determinante en la 

conformación su carácter formal y expresivo. Al mismo tiempo, se hace énfasis de esta tendencia en el medio 

local mexicano. Por tal motivo, el análisis histórico que aqui se presenta se concentra en la investigación de la 

historia moderna de la arquitectura bajo el entendido de que el pensamiento moderno en la arquitectura es 

generado a raíz de las propuestas racionalistas de la Ilustración y el impulso tecnológico surgido de la 

Revolución Industrial. Tornamos como referencia para esta postura a autores como Leonardo Benevolo 

(1979) o Kenneth Frampton (2000) quienes consideran estas condiciones históricas como aquellas que dan 

pie al nacimiento de la arquitectura contemporánea. 
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Cabe aclarar que esto no significa que el uso de la estructura portante como medio expresivo sea exclusivo 

de la arquitectura moderna. A lo largo de la historia aparecen varios estilos en los que la estructura portante 

del edificio condiciona parcial o totalmente la conformación del espacio, tanto en su aspecto material como 

emotivo. De ellos podemos destacar el griego, el romano o el gótico, todos ellos estilos arquitectónicos en los 

que la estructura va más allá del mero soporte fisico para ubicarse como medio único, eficaz y suficiente para 

construir su lenguaje formal y expresivo. Aún asi, como se indica arriba, el cometido y alcance de esta 

investigación se centra en la arquitectura actual, siendo necesario acotarlo, por lo que estos estilos no son 

incluidos en el análisis histórico. 

Otra aclaración pertinente se refiere al ámbito geográfico abordado en nuestra investigación. La cultura 

mexicana moderna toma como referencia a la cultura occidental, de manera que el análisis de ésta última 

resulta decisiva en la comprensión adecuada de los modelos culturales (incluida aqui la arquitectura) 

adoptados en nuestro contexto. La influencia que occidente ejerce en las expresiones culturales nacionales 

sugiere que para su interpretación debemos partir de la asimilación de estas influencias. Para el caso de esta 

investigación, acotar los tópicos tratados a la producción occidental nos permite esclarecer buena parte de 

los supuestos de que parte la producción arquitectónica contemporánea en nuestro pais. 

También conviene senalar que este trabajo entiende el término 'estructura portante aparente' como un 

concepto constructivo, como parte del sistema de soporte material del edificio. No implica, por tanto. relación 

alguna con las teorias estructuralistas de la filosofia. 

Estructura del trabajo 

En cuanto a la estructura bajo la cual se articula el presente trabajo, ésta se organiza en cuatro capitulos a lo 

largo de los cuales se desarrollan los tópicos que conforman su contenido, para finalizar con las conclusiones 

donde se resumen los resultados. 

En el primer capitulo se exponen los fundamentos teóricos con los cuales abordamos el análisis de las 

temáticas subsecuentes. Aqui se plantea la perspectiva que consideramos adecuada para setlalar los 

aspectos relevantes para el enfoque que propone este trabajo. El segundo capítulo expone el desarrollo 

histórico de la arquitectura modema. haciendo énfasis en las circunstancias que condicionan la 

implementación de la estructura portante aparente como lenguaje expresivo. Se presentan las corrienlles que 
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de manera evidente conflan en la capacidad plástica y comunicativa de los elementos sustentantes del 

edificio. En el tercer capitulo se analiza con mayor detenimiento la situación de la arquitectura contemporánea 

y las tendencias que apoyan su discurso teórico y formal en la estructura portante de la edificación. Se 

estudian los supuestos de que parten desde una postura critica a fin de localizar los puntos relevantes para el 

cometido de esta investigación. El cuarto capitulo examina el desarrollo y la situación actual de estas 

propuestas arquitectónicas dentro del contexto nacional. Esta sección resulta medular para nuestro propósito 

ya que en ella se aborda la posibilidad de inserción de un lenguaje arquitectónico apoyado en la expresividad 

inherente a la estructura portante en correspondencia con las particulares condiciones que plantea un entorno 

tan diverso como es el contexto mexicano. 
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1 PERSPECTIVA DE LA INVESTIGACIÓN 

Este capitulo presenta las bases de nuestro estudio. En él consideramos el análisis del fenómeno 

arquitectónico como piedra angular en la exposición y desanollo de las temáticas subsecuentes. 'Lo 

arquitectónico'' tiene una repercusión profunda en la vida del hombre y, en cierta manera, abarca todo lo 

social y cultural de la comunidad. Por ello, es correcto suponer que asi como la arquitectura ejerce influencia 

en tan variadas facetas de la vida, a su vez, todas estas actividades tienen, de manera inversa, un efecto 

directo en el quehacer arquitectónico. 

Conscientes de esta situación planteamos, desde una perspectiva estética, la función de la estructura 

portante aparente como lenguaje2 expresivo y su relación con la arquitectura. La intención de nuestra 

investigación es comprender los supuestos de que parten aquellas propuestas que se valen de la 

expresividad inherente a la estructura del edificio. Para esto es necesario entender una serie de conceptos 

que nos apoyen en esta labor. Lo que exponemos adelante conforma el cuerpo teórico necesario para el 

análisis del tema desde la perspectiva que proponemos. 

En primera instancia, presentamos la idea, la fonna y la emoción como una secuencia que pennite el 

acercamiento al tema medular de nuestra investigación. Profundizamos en nuestra investigación partiendo de 

la idea como base del pensamiento humano, para llegar a la forma que, en sustancia, es el modo en que las 

ideas son organizadas. La emoción, relacionada directamente a estos dos conceptos, nos refiere a la 

experiencia sensible por medio de la forma, elemento a través del cual es posible percibir la idea. 3 Si de 

manera natural reaccionamos a los estimulas de estos tres elementos, cabe resaltar que existe una actividad 

humana interesada puntualmente en hacer evidente este efecto: el arte. Aqui se presentan, brevemente, los 

'Con 'lo--· nos-..,.. aqul a 18 llfqllileclunl como un fllnónmnoampllo, -de........,,_.,._ 

•cabe .--que a lo largo de - lnlbelo et -.O 'lengullje' oe - a la~ de --de los objelD8 pera - una Idea. 

Asimismo, se _,. en- por 'lenguaje an¡u-lco" a la laalllild de las -.. de aniu-. pera oomunicar un cona.--· 
Aunque la~ plena de - *"*">es - de-· pera - de la-""~• - - au 9l!pleo p que 
aeemos~-·-QIP9Cid9d-deunaldeaenlD-..~. 

'Rivera Miiio. Oacar. 0e1os ...-r1os·~· ~ 'Teoria de la-. Poog-de--. UNAM, 1999-2000. 
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mecanismos con que este fenómeno opera en quien lo percibe. Pero más importante es conoborar cómo este 

conocimiento puede semos útil para apoyar la propuesta de nuestra investigación. Esta perspectiva es la que 

nos interesa para entender el aspecto expresivo del uso consciente de la estructura como parte integral del 

lenguaje arquitectónico. 

El siguiente paso se ocupa de la arquitectura como actividad creativa, así como del producto de dicha 

actividad. Vemos en ella el reflejo de lo intangible al mismo tiempo que la expresión material como satisfactor 

de la necesidad básica de cobijo y protección. Abordamos el debate entre la arquitectura como arte y la 

arquitectura como técnica que, sin duda, nos remite a una discusión paralela: la del aspecto emocional frente 

al utilitario. De estas consideraciones se desprende la posición de la arquitectura como elemento expresivo, 

como objeto aislado y como parte de un conjunto más amplio que incluye al contexto en su expresión más 

vasta. Para la arquitectura, tanto como para el arte, "cobra centralidad la idea de desentraftar la influencia del 

marco social e histórico [ ... ) en la cristalización de las categorias que articulan la especificidad de lo estético.·• 

Ambas aparecen como una síntesis en la que los manifiestos que se enuncian no sólo se alimentan de un 

contexto particular, sino que además suelen oponerse al orden y la razón dominantes, traduciéndose en 

subversión, en una revisión critica de los elementos que componen el marco sociohistórico que las produce. s 

El uso de -un lenguaje particular, en nuestro caso la tendencia que procura establecer una situación 

preponderante de la estructura portante en la conformación del objeto arquitectónico, responde a una serie de 

pensamientos y teorías que hacen patente esta relación y que localizamos a lo largo del desarrollo de esta 

investigación. 

1. 1 IDEA, FORMA Y E~OCIÓN. PUNTO DE PARTIDA 

Antes de iniciar este apartado, conviene responder una pregunta que con seguridad surge al leer su titulo: 

¿por qué elegir éstas tres palabras como punto de partida en el enfoque planteado por este traba¡o? 

Deseamos descubrir el aspecto intangible de la arquitectura y esto evidentemente implica considerar a la 

arquitectura como experiencia más allá del objeto material. El aspecto fisico, si bien importante, se presenta 

como el medio significante para transmitir la experiencia de 'lo arquitectónico'. Resulta importante 

aproximarse a la naturaleza emocional de la arquitectura por medio de aquello contenido en el ot>;eto y que 

• T. W. Adorno. citado en Birhuega. Jaime (1999). p. 159. 

• Vilanl. Geran! (1999). p. 209. 
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trasciende al aspecto material de éste. Al estudiar la idea (contenido), la fonna (medio) y la emoción 

(respuesta) podemos descubrir ese ingrediente vital, el aspecto expresivo, piedra angular del acercamiento 

que proponemos. Entenderlos nos proporciona las herramientas necesarias en la aproximación a la secuencia 

que nos lleva a la comprensión de la relación estética entre la arquitectura y su estructura portante, aspecto 

en tomo a la cual giran los capltulos siguientes. Con esto establecemos la platafonna para el análisis estético 

con que interpretamos a la estructura portante aparente como lenguaje expresivo en la concreción del objeto 

arquitectónico. La idea como contenido, la forma como organización material de la idea y la emoción como 

respuesta sensible a los estímulos producidos por el objeto asl conformado posibilitan la construcción de 

dicha plataforma. La arquitectura, más allá de su inherente vocación utilitaria, busca mover el sentimiento, y 

esto es posible gracias al orden particular de la idea que la anima. 

1.1.1 La id-, ~cia de •- obietas 

Emprender la investigación de la estructura portante aparente y su relación con la arquitectura tratando de 

desentranar su cualidad expresiva, nos sugiere entender el trasfondo de esta correspondencia sin reparar, por 

el momento, en el objeto flsico. Esto nos refiere de manera directa al concepto de idea; en este caso, lo que la 

obra arquitectónica comunica de si misma. Esto se presenta, entonces, como una especie de dualidad en la 

que el objeto flsico 'no es' sin la idea, pero la idea, al mismo tiempo, está imposibilitada para llegar a nosotros 

sin la existencia del objeto. s 

Lo que nos interesa en este apartado es comprender como el aspecto intangible de los objetos, su 'idea', 

puede facilitar la comprensión del tema que abordamos, atendiendo a la perspectiva propuesta. La manera en 

que el objeto arquitectónico se organiza materialmente no es en nada casual. Responde directamente a una 

serie de factores internos y externos como pueden ser el pensamiento que lo anima, el contexto donde se 

inserta o las expectativas de aquellos hacia quien está dirigido. Esta confonnación es la que nos permite 

distinguir la capacidad expresiva de aquellos elementos que fungen como lazo entre esle aspecto inmaterial y 

el objeto flsico. Es a través de esta capacidad expresiva de la arquitectura y los elementos que la conforman, 

entre ellos la estructura portante, lo que permite la transmisión de una idea determinada. 

Podemos distinguir dos instancias que nos remiten a la naturaleza de la idea. Por un lado, lo que atafte 

propiamente al objeto, lo que éste 'es'; por otra parte, lo que uno entiende que es el objeto, de acuerdo a la 

' Rivera Meto. Oocar. Op. Cit. 
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experiencia personal y el modo en que uno se aproxima a él. La primera nos pennite intuir la posibilidad de 

una universalidad en cuanto al modo de ser de las cosas. El objeto 'es', sin importar la explicación o imagen 

que de él nos formamos. La segunda instancia, y posiblemente de mayor importancia en la lectura cotidiana 

que hacemos de nuestro entorno, es aquello que entendemos por cada cosa, la imagen mental que nos 

creamos para explicarlas. Sin esta interpretación de los objetos, podria suponerse incluso su inexistencia. 

Kant expresa esto al decir que las cosas, ·como fenómenos, no pueden existir en si mismos, sino sólo en 

nosotros [ ... ] Sólo conocemos nuestro modo de pen::ibirtos. • 7 Esto es necesario aclararlo ya que así podemos 

entender que la particular expresión de cada objeto puede referimos a tantas interpretaciones como personas 

tengan contacto con él y, a su vez, todas y cada una de ellas serán válidas en tanto que aparecen corno 

'realidad' para aquel que la experimenta. Valiéry reconoce que sus versos "tienen el sentido que se les quiera 

prestar,· 8 la interpretación, personal como es, resulta legitima en cuanto que concuerda con la experiencia y 

expectativa del receptor. 

La interpretación que hacemos de los objetos, entonces, es un acto individual, enteramente subjetivo, asi 

como cualquier juicio que sobre éste emitimos. Del mismo modo, en el caso de los objetos 'creados', entre 

ellos la arquitectura, su producción es un acto individual, es decir, responden a una idea detenninada que los 

origina y bajo la cual se manifiesta su particular organización.9 Esto nos remite directamente a los supuestos 

de que parte, a aquello que conforma su 'idea original'. Conocer dichos supuestos nos habilita para 

comprender de manera más integral el objeto y su calidad expresiva. De la misma manera, los objetos 

arquitectónicos obedecen a esta estructura de pensamiento bajo el cual interpretamos a la· idea como el 

contenido que impulsa y da fonna a su condición material. 

1 . 1 .2 La forma¡ puente entre la idea· y la materia 

Sobre el concepto de fonna, consideramos ésta a manera de conector entre el territorio de las ideas y el 

mundo de los objetos. Pero ¿cuál es el mecanismo que pennite a la fonna transportar la idea al mundo 

material? Este queda explicado cuando vemos a la fonna corno 'idea organizadora del objeto'. 10 La fonna es 

'Kan~ lmmanuel (1781), p. 41. 

• Paul Valéry, citado en 5anchez Ottiz. Ricardo (1999). p. 216. 

•En_ la obra arqu-.1ca como aclD Individual oe .-.., a-como~ ünlco, 1.._-; dlt mm ---su-.cion -en.., 
evento particular. único, individual. Este aclD - no - - aqui como el aclD dlt ~. en el ....i, .. idlwltlii1e111t, canlluyen ..,. 

serie de aclon!s y faclon!s d-. 
10 Rivera Melo, osear. Op. Cit. 
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la manera en que la idea, esencia de los objetos, ordena la materia y pennite su liga entre el mundo ideal y el 

mundo material. "La forma y el contenido son de una adecuación absoluta, ninguna de ellas predomina sobre 

la otra; la fonna determina el contenido, y éste a aquella; es la unidad en su pura universalidad."" Como 

resultado, la fonna es el modo tangible en que la idea se presenta para hacer posible su percepción. Esto no 

quiere decir que necesariamente entendamos por fonna cualquier cantidad de materia que aparece ante 

nosotros. La forma, a diferencia de la materia inerme, pertenece en cierta manera a ambos mundos. Sin la 

forma, "la materia es en si misma incapaz de producir cualquier tipo de emoción."12 es sustancia sin razón, 

imposibilitada de transmitir cualquier sentimiento. 

Por lo tanto, entender la fonna como la 'figura exterior de los cuerpos' no es suficiente para el alcance de 

nuestra investigación. El enfoque que trasciende a la explicación de la fonna desde su plano material facilita 

acercamos a la esencia de las cosas, en donde reside la aclaración de por qué cada objeto se organiza del 

modo en que lo hace. 

Entendiendo que la forma responde a una idea organizadora y que a través de ésta es que su materialidad 

nos permite acceder a ella, podemos ver la manera en que los objetos, en nuestro caso arquitectónicos, 

dependen de esta condición para expresar su contenido. El significado del concepto de fonna respecto a los 

objetos expresivos no se limita únicamente a las obras consideradas tradicionalmente artisticas. Si bien el 

arte se presenta como una actividad que surge a partir de la necesidad de 'dar fonna a algo', el ténnino de 

forma puede aplicarse a otras disciplinas que también se acercan a la definición de la forma como idea 

organizadora. Por lo tanto, si otras actividades participan del concepto de fonna en el modo que lo hacen las 

artes, es necesario especificar qué tipo de fonna es la que a éstas les corresponde. Este aspecto queda 

despejado al momento de tratar la especificidad de la fonna artistica en cuanto a su capacidad de despertar 

emociones, de organizar su forma como una respuesta "estéticamente efectiva."13 

La estructura portante aparente como lenguaje expresivo en la arquitectura, manifiesta bajo este enfoque, una 

idea que a través de fonnas concretas consigue transmitir su contenido. La decisión de integrar la estructura 

al sistema que confonna un lenguaje arquitectónico particular nos habla de una expresividad inherente que 

manifiesta más que el mero acomodo de las piezas que soportan al edificio. Nos remite a las decisio..s que 

originan dicha organización. 

"Hegel, G. W. (1832-1838), p. 125. 

"Alloon, Archl>alcl (1790), p. 70. 

,, Talartdevlcz. w~ (1996), p. 58. 
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Para complementar nuestra aproximación al tema, consideramos importante el análisis del aspecto emocional 

de los objetos arquitectónicos. Desde la perspectiva con que abordamos el trabajo, nos interesa localizar los 

valores que pueden auxiliamos a delimitar los aspectos trascendentes en cuanto a la cualidad expresiva y 

comunicativa de la arquitectura. La emoción como respuesta sensible a los estimulas de los objetos nos 

incumbe por que es a través de esta correspondencia que nos relacionamos con nuestro entorno. Respecto a 

esta condición de respuesta sensible y su relación con los objetos expresivos, la creación de estos últimos 

resulta en una actividad humana cuya finalidad principal es deleitar, emocionar o producir un choque. 1 ~ Es 

decir, despertar sentimientos a través de su percepción. Para efecto de este trabajo, entendemos por 

emociones a todo este conjunto de respuestas sensibles sucedidas a raiz del contacto con los objetos 

expresivos. Sin importar la naturaleza de la emoción que despiertan los objetos arquitectónicos que nos 

rodean, es por este medio que conformamos la correspondencia entre nosotros y los espacios que habitamos. 

Con lo expuesto hasta aqui podemos entender que las ideas, a través de la fonna, son asi capaces de llegar 

a nosotros. Al estar en contacto con los objetos somos capaces de leer más allá de la figura exterior de las 

cosas y, al mismo tiempo, este suceso provoca respuestas que se manifiestan a través de emociones. Placer, 

displacer, tristeza, miedo, dolor, alegria, incertidumbre, son sólo algunas de las múltiples posibilidades para 

responder a la experiencia estética. 

Lo que cabe ·preguntamos ahora es qué emociones nos despierta la arquitectura como elemento constante en 

el entorno material. El papel de la obra arquitect6nica como objeto individual debe ser patente en esta 

cualidad emotiva, entendida desde su trascendencia en un contexto más amplio, es decir, su relación con las 

personas y, al mismo tiempo, con su entorno. Esta condición la relaciona directamente con los objetos 

creados intencionalmente para poseer dichas cualidades, a saber, las obras de arte. Entendemos que en los 

objetos artísticos se localizan ciertas propiedades ·que los diferencian de los objetos comunes, "las obras de 

arte son objetos con propiedades representacionales y expresivas. •1s De esto se deriva que, asi como el resto 

de las artes, la arquitectura se construye de un modo· similar en el que estas propiedades son incluidas en el 

objeto. Sin embargo, los limites actuales del campo de acción de las artes distan mucho de tener referencias 

, .. lbld. p.67. 

"Pérez Callada, Fra.-ca (1999), p. 99. 
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concretas. "El significado del concepto de arte es más extenso hoy dla de lo que ha sido nunca. "16 Por tal 

motivo, y para no entrar en polémica respecto a la inclusión de la arquitectura en el campo de las artes, no 

nos extenderemos más en la explicaci6n de esta correspondencia. Baste sellalar su relación en cuanto a su 

posición corno objetos expresivos que las conecta de manera directa con las obras de arquitectura. 

Si bien la prosecución de ideales usualmente concentrados en la belleza es afín a las artes y la arquitectura, 

es importante seftalar los cuestionamientos contemporáneos respecto a esta finalidad. Nos preguntamos si en 

las artes y, por extensión, en la arquitectura, la belleza es aún una cualidad deseable para cumplir su 

cometido como detonador de emociones. El arte contemporáneo no corresponde más a la definición 

tradicional del arte en la que se tiene a la belleza como su principio fundamental. La belleza no es ya una 

cualidad distintiva del arte, no se le considera ni siquiera indispensable.17 Las expresiones del arte, hoy dia, 

se encaminan hacia la intención de provocar un choque en el espectador y la sociedad más que en la 

búsqueda del placer a través de la belleza. A esto debe aunarse el factor subjetivo inherente a la belleza. "La 

belleza no es una cualidad de las cosas mismas; existe sólo en la mente que las contempla, y cada mente 

percibe una belleza diferente."18 Es entonces que la emoción aparece ante nosotros como objetivo del arte. La 

naturaleza de las emociones no es de trascendencia, placer o displacer, no importa, lo que se busca es 

provocar una reacción emotiva en el receptor potencial de la obra de arte. El arte, asi, puede ser "negativo en 

el sentido que habla del sufrimiento y produce displacer [ ... ] niega las fonnas de percepción y comunicación 

tradicionales y habituales. •1s El arte contemporáneo incorpora en su lenguaje valores que incluyen categorlas 

estéticas corno la belleza. la fealdad, lo bonito, lo pintoresco, lo grotesco, etc. El espectro se amplia y se 

incursiona con distintas herramientas a fin de lograr su cometido central: despertar la emoción como 

respuesta al estimulo artistico. 

De esto se desprende que la capacidad emotiva nacida a raiz de las cualidades expresivas de los objetos sea 

un valor estético de suma importancia. Esta manipulación de la expresión es el verdadero motor de la 

significación estética.20 Sin atender en este momento los medios empleados, podemos sei'lalar, por ejemplo 

en el gótico, el uso de ciertos valores o categorlas como la luz, la verticalidad o una concepción religiosa 

inminente para confonnar el espacio arquitectónico. Por su parte, en el movimiento moderno podemos 

"Tatarldevlcz. ~. Op. CIL p, 55. 
17 lbkt. p. 51. 

"Hume. David (1739 y 1757). p. 39. 

" Vilar, Gerard. Op. Cit., p. 211. 

,. .._ ~. Frandllca. Op. Cit. p, 89. 
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advertir otros valores como la honestidad, la pureza volumétrica o un ideal de progreso a través de la 

máquina. En su caso, el deconstructivismo llega incluso a adoptar categorias que, desde una perspectiva 

conservadora, podrian hasta ser consideradas como 'negativas'. Todo esto a fin de lograr lo que su discurso 

teórico considera medular en la configuración de una arquitectura que exprese más que la mera figura 

exterior. Lo que es evidente es la prosecución de una arquitectura que, además de cumplir con la inevitable 

condición de habitabilidad, posibilite la experiencia estética como elemento fundamental. 

Cabe apuntar que el arquitecto, como personaje central dentro de este proceso creativo, debe ser consciente 

de los medios a su alcance para conseguir este objetivo. La idea, como aspecto intelectual, y la forma, como 

condición material, le permiten asi producir emociones. El lenguaje es asi ·la herramienta de relación entre el 

ejercicio intelectual (idea) y la concreción material (forma), siendo el instrumento del que se dispone para 

enunciar una particular expresión a través del objeto. 

1.2 LA NOCION DE ARQUITECTURA 

La comprensión plena de la arquitectura requiere de la comunión de varios factores determinantes en su 

modo de ser. En este apartado exponemos la manera en que entendemos estos factores para presentar una 

noción concreta del fenómeno arquitectónico. Esta comprensión de nuestro quehacer, a su vez, facilita el 

análisis del lenguaje que se vale de la estructura portante aparente como medio expresivo y el modo en que 

se relaciona con la arquitectura. Podemos· apuntar que uno de los elementos medulares para conformar una 

noción de arquitectura es el modo en que ésta es modelada en el campo intelectual y la manera en que dicha 

idea organizadora conforma -al objeto material. Esta condición dual de los objetos expresivos es lo que Bense 

denomina·como 'correalidad'.21 Con estos fundamentos podemos entonces abordar la tarea de interpretación 

de los mecanismos que operan en el proceso compositivo donde la estructura portante del edificio aparece 

particularmente como pieza fundamental en la integración de un lenguaje expresivo determinado. 

Un segundo elemento fundamental en la conformación del espacio habitable es el aspecto de la técnica. Si 

bien ésta nace de la inventiva humana, bajo el contexto de nuestro análisis nos refiere a la instrumentación de 

los medios materiales con que contamos para pro- espacios que ofrezcan mejores condiciones de 

habitabilidad. El cometido central de la técnica. en este sentido, se dirige al confort, a procurar el bienestar. Es 

aqui donde la arquitectura puede mostramos su relación con la técnica al contribuir, esta última, en la labor 

,, Bense. Max (1954), p. 126 -130. 
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del arquitecto para procurar a las personas un objeto que suple sus necesidades de habitar, proveyéndoles de 

confon, disponiendo además un lugar que potencie la experiencia estética del espacio arquitectónico 

Para conformar esta noción de arquitectura que nos auxilie en el análisis del lenguaje fonnal que se apoya en 

la estructura ponante, enseguida abordarnos la arquitectura como objeto expresivo, como espacio habitable, 

así como en condición de 'evento' arquitectónico. Estos tras apanados se concentran en una acotación final 

que expone el concepto de una arquitectura 'total'. Esta aproximación da la pauta para la exposición y el 

estudio, en los capítulos subsecuentes, de aquellas tendencias que acusan interés por la expresividad propia 

de la estructura ponante de los edificios. 

1.2.1 La arquitectura, objeto exp .... ivo 

Como se menciona arriba, más allá del edificio como elemento físico, entendemos que es la idea contenida 

en éste la que posibilita la experiencia que trasciende al mero confon. Para lograr esto, el arquitecto debe 

interpretar y traducir en fonna la esencia del proyecto que lo ocupa. Debe desentranar la función medular del 

edificio. El problema aqul resulta en pensar que para lo que sirve un edificio se refiere únicamente a su 

cometido corno satisfactor de una necesidad: habitación, servicio, gobiemo, recreación, etc. El objetivo de una 

obra arquitectónica no puede limitarse a cumplir con este limitado programa. La arquitectura debe cumplir las 

expectativas psíquicas y emocionales de quienes la habitan tanto como las de quien la proyecta. Razonar la 

carga semántica, el contenido emocional y la capacidad de provocar sentimientos a través del objeto material 

compete a la organización fonnal del espacio arquitectónico, a la idea central que lo motiva. La arquitectura, 

en tanto que aparece como objeto expresivo, esta ligada directamente a los comportamienllOs sociales, ya sea 

que se trate de aquellos establecidos y aceptados por las normas o de los que se disena alternativamente a 

través de su propuesta.22 La arquitectura no debe limitarse a proponer una respuesta a un problema 

especifico de espacio habitable. Cuestionar los paradigmas establecidos con la convicción de adecuar o 

mejorar la capacidad de respuesta al problema planteado debe incluirse en los alcances del disefto 

arquitectónico. Adorno apunta al respecto que son ellas (las obras de ane) las que pueden distinguirse por su 

contenido de verdad, entendiendo esto como un sentido de compromiso con la búsqueda y el senalamiento 

de las condiciones de progreso utilitarista que violentan el contexto sociocultural contemporáneo en su 

22 Brih._. Jaime. Op. Cit. p. 149. 
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conjunto.23 La·obra de arquitectura no sólo cumple una función de habitar; debe cumplir además con la 

condición de promotor del cambio en tanto que su calidad de objeto expresivo asi se lo exige. 

Localizamos entonces la relevancia de la arquitectura como un potente medio de expresión, lo que nos 

sugiere una pregunta: ¿cómo lograr ese cometido? En primera instancia, hemos dicho ya que el arquitecto 

tiene la responsabilidad de emprender la tarea creativa con la clara visión de esta dualidad de la arquitectura 

como satisfactor físico y emocional. Además, tras esta meditación, el arquitecto debe valerse de los medios 

intelectuales y materiales con los que cuenta para reflejar la madurez de su reflexión y entendimiento frente al 

problema de diseño que le ocupa. El proceso creativo del diseño arquitectónico es un procedimiento complejo 

en el que además las posibilidades concretas de edificación deben ser una constante. El arquitecto necesita 

ser capaz de mediar entre su ideal de lo que el edificio debe ser y la manera de materializar su obra. En el 

otro extremo del fenómeno arquitectónico se encuentran las emociones que el objeto provoca. El arquitecto 

debe visualizar esas expectativas e incluirlas en su trabajo. 

El proceso creativo que produce al objeto arquitectónico implica entonces la inserción de una carga emocional 

que se manifiesta a través del lenguaje expresivo. Es por medio del éste que la forma, organizada de acuerdo 

a la idea que la impulsa, comunica su contenido. Esto tiene corno consecuencia una lectura en 'capas' que el 

espectador descubre al contacto con la obra. Hartman denomina a esta estructura en secuencia de 'capas' o 

'niveles' de la obra de arte (extensible en este caso a la arquitectura) como estratos.24 La lectura de los 

objetos expresivos implica desentral\ar una representación con múltiples perspectivas que no siempre 

encajan entre si. Estos cortes, vacios, distancias, contrastes y discontinuidades ponen al receptor frente a un 

ejercicio intelectual exigiéndole que al realiZarlo se defina a si mismo. "No se trata de representar una realidad 

descifrando su sentido (ilusión de realidad), sino de denunciar los significados habituales (realidad de la 

ilusión)."25 La expresión de las vanguardias de principios del siglo XX proclama que "la modernidad se revela 

contra las funciones normalizadoras de la tradición."26 Citemos como ejemplo la obra de los futuristas italianos 

quienes, al exponer los elementos constructivos y tecnológicos en sus proyectos, no se limitan a la búsqueda 

formal. Estas propuestas aparecen como una declaración de 'lo moderno' .27 El acero, el cristal y el concreto 

n Vilar, Gerard. Op. Cit. p. 211. 
2• Hartman, Nicolai (1961), p.131-144. 

"' Silnchez Ortiz. Ricardo. Op. Cit. p, 224. 

"'Hallennas. Jürgen. (1988), p.22. 

v El lérmino 'lo modemo" oe - aqul - su oonoepciOn --de la - a - del oplimiomo en loa ..,_ Mc:mlog1coe y 

cientificos de la - occidental. 

24 



se transfonnan asl en slmbolo que proclama un cambio radical de la estética imperante. La obra 

arquitectónica se convierte en un manifiesto que cuestiona los valores que en ese momento cimientan la 

sociedad. De esta manera, podemos introducimos en las obras para descubrir los lineamientos teóricos y las 

ideas que motivan su particular manera de expresión. 

Bajo estas premisas, se subraya la relevancia que adquiere la inclusión de la estructura portante aparente 

como elemento activo del lenguaje expresivo de la arquitectura. Su uso consciente se presenta asl como una 

herramienta más que apoya al arquitecto en la tarea de edificar nuestro entomo habitable. 

1.2.2 La condición de habitabilidad 

La perspectiva de la arquitectura como técnica es la que muestra la faceta que posibilita la realización flsica 

de la idea. Cierto que la técnica no se refiere únicamente a la realización de objetos 'útiles' en el sentido con 

que comúnmente entendemos la habitabilidad de la obra arquitectónica, es decir, bajo su condición de 

contenedor de un programa funcional. Pero es aqul donde observamos la importancia de la técnica como 

medio para la construcción de los objetos arquitectónicos, del espacio habitable. A diferencia del resto de las 

artes, la arquitectura desde su perspectiva como técnica debe ser apta para edificar un objeto capaz de 

albergar las variadas actividades humanas. Esta distinción entre la arquitectura y las obras de arte, además 

de subrayar la diferencia de cometidos, evidencia también la particular manera de ver la técnica que la hace 

posible. La arquitectura como técnica nos refiere entonces a su construcción y los medios con que contamos 

para realizar tal empresa. La premisa de habitabilidad de la arquitectura marca entonces la pauta para la 

técnica que le atane. 

Puede aqul suscitarse una polémica respecto a este compromiso de la arquitectura en relación con su 

inherente condición de habitabilidad. Algunas de las corrientes que se presentan como más radicales en 

cuanto al aspecto utilitario de la arquitectura plantean la posibilidad de una arquitectura sin programa previo 

como una respuesta al caos imperante y la velocidad con que se suceden los cambios socioculturales en la 

posmodemidad.28 Aún asl, el destino que pretenden estas obras, al final, es la ocupación del espacio. Se 

refieren a un uso hipotético, a la inserción de un programa posterior que resulte de la interacción del objeto 

con el entorno de su enclave. La asimilación del espacio, de esta manera, se remite a la condición de 

habitabilidad. Con una postura experimental en cuanto al uso que pueda asignarse a un edificio que busca de 

"'Toca F~ Antonio(1994). p. 278. 
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manera premeditada la indefinición, la arquitectura es habitada y siNe para un fin, si bien este fin sea 

indetenninado en el.momento de su concepción. 

Por otra parte, además de la técnica requerida para su construcción, el objeto arquitectónico demanda una 

serie de procesos y equipos (tecnologla aplicada) que mantengan al edificio operando. Al apropiarse de la 

tecnologia, la arquitectura muestra las capacidades de los adelantos tecnológicos que una cultura 

detenninada habria logrado en un lugar y momento histórico especifico. De este modo se ve transfonnada en 

una especie de 'radiografía cultural' que nos presenta el entorno que fija, en cierta manera, las condiciones 

materiales para su producción. 

Esta noción de la arquitectura en relación con los procesos de edificación resalta la relevancia de la estructura 

portante como parte integral en los mecanismos que posibilitan la erección de los edificios. De manera 

natural, los avances tecnol6gicos que convergen en esta actividad se hacen evidentes en los materiales y 

técnicas de construcción. El proyecto moderno hace especial énfasis en los avances cientificos y, a través de 

postulados que enaltecen los logros tecnológicos, proponen incluso una postura estética derivada de los 

mismo y que pretenden modificar la percepción general de los objetos, sean estos artlsticos o de uso 

cotidiano.29 La tecnologla se refleja en ellos como un enunciado capital. Asi, la capacidad expresiva de la 

estructura portante se ve transportada a la esfera tecnológica convirtiéndose en elemento protagónico, corno 

puede apreciarse de manera contundente en el industrialismo del siglo XIX o el high tech con1emporáneo. La 

condición de habitabilidad inherente a la arquitectura, su adecuada capacidad para contener un conjunto de 

actividades - programadas o no -, se ve referida entonces a las condiciones materiales que posibilitan su 

edificación. Asi, la técnica propia de la arquitectura está definida bajo esta premisa, y es a través de ella que 

· ºel arquitecto 513 encuentra en eondiciories de materializar los aspectos Ideales que confieren las cualidades 

expresivas de su obra. 

1 .i.:J ¡.a arquitectura como -nto 

Partiendo de una noción d' evento como un suceso no programado, en~mos aqul a la arquttecwra como 

ev.ento atendiendo a la imposibilidad que supone la capacidad de controlar todos los acontecimienllOs 

relacionados con la arquitectura, su condición de habitabilidad y su inserción dentro dB un contexto 

detenninado. La arquitectura~ traducirse como e~ bajo mitas condiciones. "Lo importante en la 

.. Al respeclD podemos - a mencionar .... --Mu-. Ver F-. Kennetll (2000). p. 86-87' eon.m., Ulltch (1973). p. 164- 167. 
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arquitectura es lo que sucede en ella, no las paredes que lo rodean. "30 Si bien como arquitectos estamos 

capacitados para controlar ciertos aspectos de la obra arquitectónica a través del proceso de disello, esta 

fuera de nuestro alcance el control de la respuesta hacia el objeto, su uso y la relación con su entomo. La 

experiencia de la habitabilidad en la obra arquitectónica implica de manera inherente la trasgresión de los 

modelos cotidianos. "Se puede dormir en la cocina."31 y este factor resulta ajeno al control del arquitecto, 

independientemente de las condiciones previstas durante el proyecto. De hecho, parte de la producción 

arquitect6nica contemporánea atiende a estas disyuntivas y plantean el objeto más como un espacio para el 

desanollo abierto de las actividades, dejando de lado el diseno basado en el programa arquitectónico 

tradicional. 

'Experimentar lo arquitectónico' nos presenta también la manera en que el objeto se relaciona con su enlomo. 

Esta situación del objeto arquitectónico como evento, en el ámbito del contexto, se encuentra en el mismo 

nivel de interacción del usuario y su relación con el propio objeto. Lo que observamos aqui, más que nada, es 

un cambio de escala entre las relaciones persona-Objeto, objeto-entomo. Más aún, esta relación nos muestra 

a la arquitectura como pieza clave en el desanollo de la cultura al presentarse como instrumento en la 

conformación del entorno y las relaciones existentes entre usuario, objeto y contexto. La arquitectura como 

evento se coloca en un sitio donde es, a un tiempo, actor y escenario en el desanollo de la ciudad, del 

individuo y de la comunidad. 

Resulta entonces evidente que todos los elementos que intervienen en la conformación de la arquitectura 

revisten importancia fundamental, por lo que debemos ser plenamente conscientes de tal condición. Lo que 

Bimuega denomina como el 'hecho artlstico' incluye el propósito de entender la actividad artlstica partiendo 

de una unidad más compleja que el mero objeto.32 Esta condición se extiende hasta la arquitectura y su 

relación con el contexto bajo el cual aparece y aquellos quienes la han de habitar. Las decisiones tomadas en 

la solución arquitectónica de los problemas planteados por el habitar incluyen parámetros externos al propio 

objeto arquitectónico. El lenguaje expresivo, por consecuencia lógica, implica también una relación directa con 

el espacio construido y la experiencia arquitectónica. Conocer los mecanismos involucrados en este sistema 

de relaciones permite la implementación conciente de herramientas útiles en una construcción adecuada del 

entomo habitable. 

"' Anne Lacamn, en ej 4• cong"""' Arqu-. Marzo 2003. 
"Tachuml, -..W (1982), p. 481. 

"'81<11._. Jaime. Op. Cit. p, 156. 



1.2.4. La arquitectura 'total' 

Analizar lo que llamamos aquí la 'arquitectura total' abarca los tras aspectos que mencionamos antes. 

Evidentemente, esta pretensión requiere forzosamente de ver la arquitectura más allá del desanollo 

imaginativo y su aparición como objeto material. Requerimos de la asimilación del fenómeno de m-ra 

general, considerando la experiencia del espacio, el impacto de esto en su entorno, además de la relación 

entre el proceso creativo y el contexto sociocultural bajo el que aparece la obra arquitectónica. La arquitectura 

no es únicamente idea y objeto, es también la interrelación de estos componentes con las condiciones 

socioculturales que los rodean. 

Hemos revisado la arquitectura desde su aspecto expresivo, material y de relación con su entorno, 

entendiéndolos todos a partir de una platafonna que toma como punto de inicio la relación presente entre los 

conceptos de idea. forma y emoción y cómo estos se corresponden con los aspectos arquitectónicos. Sin 

embargo, esta descripción del fenómeno arquitectónico no estaría completa sin una última observación. 

Debemos acentuar que el término arquitectura es aplicable tanto al objeto como a la actividad que lo produce. 

Si bien esto se lee entre lineas en las exposiciones anteriores, creemos necesario puntualizar esta certeza. 

Surge aqul la polémica de que si debemos considerar corno arquitectura únicamente al edificio construido sin 

incluir al proyecto. Como hemos visto. evidentemente el proceso de disei'lo forma parte integral de la totalidad 

arquitectónica. 

Esta concepción de una arquitectura 'total'implica entonces entender a la arquitectura como una disciplina 

incluyente. Si atendemos al alcance de la arquitectura dentro del ámbito sociocultural y la manera en que las 

variables del contexto afectan el quehacer arquitectónico resulta natural concebir la arquitectura corno una 

actividad que no puede entenderse desde su interior. Los arquitectos debemos estar conscientes de esta 

complejidad y nuestra actitud frente a la tarea que acometemos debe acentuar la sensibilidad hacia el 

problema del habitar, sin olvidar nuestra necesidad individual de expresión y respuesta al entorno. Nosotros, 

también, somos arquitectura. 

1.3 EL LENGUAJE DE LA ESTRUCTURA PORTANTE APARENTE 

Lo planteado en este capitulo nos permite entender la arquitectura y el producto de su trabajo desde una 

perspectiva que profundiza más allá del análisis descriptivo, incidiendo en el potencial expresivo de la 
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estructura portantllt de los edificios. Compntnder el modo en que la idea, la forma y la capacidad emotiva se 

relacionan con el objeto arquitect6nico pennite constatar que el lenguaje expresivo de la arquitectura entralla 

más que el mero resultado material expuesto en el edificio. Implica un proceso creativo en el que las 

decisiones tomadas por el arquitecto obedecen a factores concretos: las expectativas personales frente al 

problema y las inclinaciones respecto a una paleta expresiva detenninada; la manera de implementar las 

soluciones incluyendo estos aspectos; el modo en que el contexto influye en las decisiones; cómo interactúa 

el objeto al ser insertado en un sitio particular; etc. Todo esto, entre una dilatada gama de posibilidades, 

conforma un espectro bastante amplio en el que el lenguaje expresivo empleado en la obra arquitectónica nos 

habla de una complejidad mayor que la respuesta fonnal planteada al problema del habitar . 

Entendemos aqui que el lenguaje arquitectónico se refiere expresamenle al medio a través del cual el 

arquitecto implementa su propuesta de solución al problema particular que se le planlea. Pero también nos 

senala que los recursos fonnales representan sólo una parte de un proceso más extenso en el que se 

involucran una serie de elementos que atanen a calegorias que, como hemos visto, superan la esfera de lo 

material. Categorías que, bajo la noción de una estética critica ante la situación social, económica, politica o 

cultural del mundo contemporáneo, cuestionan la validez de los valores tradicionales.33 A esto debe aunarse 

el cúmulo de condiciones que conciernen a la arquitectura como son la habitabilidad, las expectativas de 

cubrir una serie de necesidades psiquicas y materiales, las intenciones de significación o de carga emotiva 

inherente a los objetos expresivos, entre otras. El lenguaje arquitectónico nos refiere también a las 

posibilidades constructivas, lecnológicas y operacionales. Presenta a su vez las categorlas estéticas que 

convergen en el modo que la idea organiza los medios maleriales idóneos para transmitir y provocar 

emociones. 

En la presenle investigación, atendemos a la estructura portante aparente como esle conjunto de condiciones 

que amalgaman un lenguaje expresivo particular. Aparece como el medio a través del cual la arquitectura se 

encuentra posibilitada para hacer evidentes los elementos enunciados arriba. El lenguaje arquitectónico se 

relaciona directamente con los aspectos referentes a la expresividad, la habitabilidad y la experiencia de la 

arquitectura desde una perspectiva amplia que incluye, al mismo tiempo, factores externos a la propia 

disciplina. Así, la estructura portanle, al ser expuesta, se ve transportada al terreno de los objetos expl8Sivos 

transformándose en parte inlegral de un lenguaje arquitectónico especifico. 

» Fosler, Hal (1988), p. 16- 17. 
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Al localizar este potencial expresivo propio de la estructura portante aparente podemos abordar el análisis de 

las comentes arquitectónicas que, en el curso de la historia reciente y en la actualidad, se valen de ella como 

elemento medular en su lenguaje fonnal. Podemos también precisar los postulados teóricos de que parten 

estas tendencias y la manera en que estos dan forma a la expresión de sus ideales. Nos permite asimismo, 

indicar coincidencias y diferencias que nos colocan en una posición adecuada para contestar a las 

inquietudes que motivan la presente investigación. 
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2 ESTRUCTURA PORTANTE EN LA HISTORIA DE LA ARQUITECTURA MODERNA 

Este capítulo presenta un panorama de las corrientes que a través de la historia moderna han hecho patente 

una inclinación hacia el uso de la estructura portante aparente como parte integral de su lenguaje expresivo. 

Esta revisión nos auxilia para señalar los supuestos que originan su particular modo de expresión. Debemos 

comprender la relevancia de las propuestas que nos anteceden con el objetivo de explorar las obras 

arquitectónicas contemporáneas que acusan el uso de la estructura como elemento activo dentro de su 

propuesta formal. Esta característica es la que nos mueve a considerarlas como apoyo esencial en el 

acercamiento que propone la presente investigación. 

Cabe apuntar que en el transcurso de la historia universal han existido varios estilos arquitectónicos cuyo 

lenguaje expresivo acusa la relevancia de la estructura portante. En la arquitectura clásica griega, el sistema 

constructivo conforma prácticamente la totalidad del edificio. Columna y dintel estructuran dicho sistema y son 

estos recursos los que generan la forma del edificio. Más adelante, en la Roma clásica, este sistema es 

conservado y se combina con el arco y la cúpula, también elementos eminentemente estructurales, para 

constituir el lenguaje arquitectónico propio de su cultura. Los edificios romanos resaltan esta condición en la 

que la estructura participa de manera protagónica como parte esencial del lenguaje arquitectónico. Con la 

aparición del gótico, los elementos portantes del edificio tomarán una relevancia inusitada. Es en este período 

de la historia en que las técnicas constructivas permiten conferir al espacio una nueva concepción. 

Impresionantes edificios son construidos empíricamente, haciendo evidente las posibilidades estructurales y 



expresivas de la piedra. En el gótico, 'lo divino'' adquiere una importancia tal que la arquitectura se ve 

relacionada directamente con los preceptos religiosos. El ambiente interior del gótico resulta directamente de 

su sistema de soporte que permite el vaciamiento de los muros del edificio, posibilitando la creación de 

espacios banados por la luz que manifiestan asl el compromiso con aquello que impulsa su verticalidad y 

transparencia. 

Como indicamos en la introducción del presente trabajo, nuestro objetivo se centra en la arquitectura 

contemporánea. Esto nos lleva a enfocamos en el análisis de las comentes que dan surgimiento a la 

arquitectura actual y que, en nuestro caso, subrayan el uso de la estructura portante como parte integral de su 

lenguaje expresivo. 

Con el advenimiento de la Revolución Industrial, el siglo XIX ve nacer en el industrialismo una serie de 

posibilidades constructivas derivadas de la producción fabril. La repercusión del desarrollo de la industria y los 

materiales derivados de ésta promueven un nuevo lenguaje que, renunciando a la pesadez de los estilos 

clasicistas, proclama la ligereza y el uso del hieno y el cristal como slmbolos de una nueva época. Los 

edificios se construyen enteramente con los nuevos materiales y estos se utilizan sin recubrimientos para 

reafirmar su propuesta. 

El art nouveau, por su parte, aparece como una corriente que intenta interpretar los avances de la tecnología 

dentro de un lenguaje que se supone novedoso. Al igual que el industrialismo, la estructura portante es 

expuesta y se considera el medio idóneo para retratar los avances de la civilización occidental. La expresión 

formal del art nouveau confla en la posibilidad de combinar los productos nacidos de la industrialización con 

las líneas sinuosas de la naturaleza. La representación de lo natural a través de los materiales industriales se 

convierte en la búsqueda expresiva de su propuesta. 

Las vanguardias artlsticas de occidente a principios del siglo XX toman una posición más critica frente al 

fenómeno de la industrialización y su impacto. El futurisrno italiano, con una postura radieal, critica 

incisivamente al pasado; lo desconoce y propone una concepción del modo de vida radicalmente distinto. Su 

postura los lleva a plantear el uso de los nuevos materiales de manera que enfaticen los principios que 

mueven su pensamiento. El acero, el concreto y el cristal aparecen a la vista para hacer patente su manera 

de entender la modernidad. 

•ºLo divinoº equl •-..a i. --calnn IDB---nillglmm., i. wub11_1 _ modDde-delgóllco. 
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Paralelamente, bajo circunstancias sociales distintas, pero no por ello menos novedosas, la Rusia zarista ve 
transformada la base de su sociedad y con ello la concepción del modo de vida tradicional da un giro total. 

Resultado de esta situación, el constructivismo encuentra en la revolución social de 1917 el impulso necesario 

para conformar su visión del arte utilitario. Se renuncia a la estética tradicional y se propone el uso de los 

materiales desnudos como medio para conformar el lenguaje propio de la nueva sociedad del proletariado. 

En cuanto al movimiento moderno, este rechaza la tradición proponiendo una visión que, según sus ideales, 

es la respuesta óptima a los nuevos modelos de vida surgidos de la Revolución Industrial. La visión optimista 

del movimiento moderno no percibe límites en la tecnologia y, para hacer patente esta postura, la arquitectura 

adopta la línea recta e infinita para representarla. Los edificios frecuentemente exponen los elementos que lo 

conforman. De este modo, la expresividad inherente a la estructura portante resulta de relevancia dada la 

limitada cantidad de recursos que conforman el lenguaje de la arquitectura racionalista del movimiento 

moderno. 

El espiritu moderno esgrimido por las corrientes rnodemas del siglo XIX y la primera mitad del sigo XX es 

reinterpretado en la actualidad y los mecanismos empleados para representar este compromiso recurren 

frecuentemente al empleo de los elementos estructurales como manifiesto de dicha condición. De esta 

manera, el conocimiento de las corrientes precedentes significa un cimiento efectivo en la comprensión de las 

expresiones arquitectónicas contemporáneas. 

2. 1 INDUSTRIALISMO 

El arribo de la Revolución Industrial en occidente representa mucho más que un conjunto de avances en la 

mecanización de los sistemas productivos y la aparición de nuevas tecnologías y materiales. Desde mediados 

del siglo XVIII, el desarrollo industrial implica además una serie de cambios que repercuten directamente en 

los modos de vida tradicionales. La población aumenta considerablemente debido a los avances en medicina 

y a la disposición de conductas de higiene que reducen drásticamente los índices de mortandad.2 Las 

condiciones que esto implica para la arquitectura y la construcción plantean la implementación de respuestas 

coherentes a las demandas de la naciente sociedad industrial. "La multiplicación de necesidades y el empuje 

de la especialización requieren edificios de tipologías siempre nuevas."3 La Revolución Industrial modifica las 

"Benevolo. Leonardo (1979), p. 18. 
3 lbld. p. 35. 
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técnicas constructivas, se difunde el uso de la maquinaria para la edificaci6n y se utilizan los nuevos 

materiales producidos por la industria. El hierro, el cristal y, más adelante el concreto, se aplican en la 

construcción de los espacios e instalaciones que niquient la ciudad industrial. 

Paralelamente, en el ámbito arquitectónico se comienzan a desarrollar teorías que intentan conferir un soporte 

intelectual para el diseno de edificaciones y el replanteamiento de las ciudades que ven modificadas sus 

estructuras a raiz de los cambios en los modos de vida surgidos de la Revolución Industrial. Los avances 

tecnológicos y cientificos no son los únicos que influencian los planteamientos teóricos de la época. La 

arqueologia, en particular, tiene un impacto sin precedentes en la arquitectura. La comprobación cientifica de 

la arquitectura clásica, asi como del gótico, el románico o el egipcio, tiene como consecuencia una 

revaloraci6n de los estilos históricos. Podemos identificar la existencia de tres tendencias caracterlsticas de la 

arquitectura del siglo XIX. Por un lado, la aplicaci6n estricta de la arquillectura greconom- en el 

neoclasicismo. Como respuesta a éste, aparece el eclecticismo historicista que, en una serie de estilos 

reviva/, replantean las arquitecturas consideradas 'bárbaras' hasta entonces. Simultáneo a estas dos 

comentes, se da el industrialismo, corriente que, asimilando las novedades de la tecnologia, no duda en 

aplicartas, revolucionando la estética que se remite a los estilos del pasado. Estas posturas aparecen 

contradictorias entre ellas, "si por un lado existe nostalgia por el pasado medieval, por el otro, hay entusiasmo 

por el progreso, por los logros y los avances de la ciencia y de la técnica. "4 

Es también en este periodo que los principios racionalistas de la arquitectura moderna comienzan a tomar 

forma. Las ideas de Boullée y Ladoux, en el siglo XVIII, reflejan ya un claro intento de simpllficaci6n de las 

formas arquitectónicas. Más adelante, Durand, Viollet-le-Duc y Labrouste, encabezan un movimiento 

racionalista que promulga una arquitectura consecuencia de los principios de conveniencia y economla. La 

conveniencia, en este sentido, impone solidez, salubridad y comodidad. La economía, por otro lado, se refiere 

a la forma más simple, regular y simétrica.s Sin embargo, "los racionalistas decimo11611icos no saben, en el 

-
6. E. L --· (17114). 
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acto de proyectar, sustraerse al impasse del eclecticismo, y no saben imaginar fonnas concretas sin referirse 

al pasado. "6 La semilla para el surgimiento de un lenguaje novedoso se encuentra en la teoría, pero el 

historicismo imperante entre los arquitectos les impide hacerla germinar en el campo de la práctica. 

2. 1.1 La construcción en hierro 

Más aUá del debate teórico en que se enfrascan neoclásicos y eclécticos, la arquitectura de la Revolución 

Industrial se enfrenta al problema urgente de satisfacer una serie de necesidades enteramente nuevas. La 

aparición de tipologías como estaciones ferroviarias, mercados cubiertos, fábricas, almacenes o edificios para 

exposiciones, reclaman la aplicación de técnicas constructivas igualmente novedosas. Se considera entonces 

la incorporación del hierro y el vidrio en la conformación de la nueva arquitectura ya que estos son los 

materiales adecuados para construir los edificios que se demandan. 

El uso de columnas y vigas de hierro fundido se generaliza en Europa desde 1780 permitiendo la edificación 

de las cubiertas ligeras de grandes dimensiones que requieren las edificaciones caracteristicas del 

industrialismo. Es la construcción de puentes la actividad que impulsa de manera más clara el desarrollo de la 

tecnología del hierro. El uso del vidrio industrializado, en combinación con las novedosas aplicaciones del 

hierro, imprimen a las construcciones un carácter de ligereza nunca antes alcanzado. Hierro y vidrio se 

utilizan desde la antigüedad, pero es con la Revolución Industrial que se aplican de manera innovadora en 

construcciones cada vez más ambiciosas. 

De esta situación hay que destacar la imposibilidad de los arquitectos para desarrollar un lenguaje expresivo 

acorde a las necesidades que establece la industrialización. Esto coloca a los ingenieros en un lugar 

sobresaliente dentro de la conformación de la arquitectura que caracteriza al industrialismo del siglo XIX. Los 

arquitectos insisten en el reviva/ historicista como camino para encontrar la expresión adecuada a las 
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necesidades de la sociedad industrial. Sin embargo, los ingenieros experimentan y avanzan proponiendo 

innovadoras técnicas constructivas y soluciones mils adecuadas a los tiempos que se viven. Los puentes, las 

nave5 industriales, las fábricas o las estaciones fenoviarias son sólo algunas de las tipologlas que abordan. 

Esta incursión en el campo arquitectónico, aunado a su investigación en los procesos de diseno (como la 

estandarización y la producción industrial), los sensibiliza para comprender el impacto de la Revolución 

Industrial dentro del campo de la construcción. Gustav Eiffel, uno de los más destacados ingenieros del 

industrialismo, hace patente esta capacidad de los ingenieros al declarar que "las auténticas leyes de la 

fuerza se encuentran siempre en consonancia con las leyes secretas de la armonla,"' adelantándose por 

varias décadas a las ideas rectoras de figuras del movimiento moderno como Pier Luigi Nervi. 

Sin las presiones teóricas o estilistas que agobian a los arquitectos, los ingenieros se ven capacitados para 

desarrollar las obras arquitectónicas que caracterizan la construcción durante la Revolución Industrial. Son 

ellos quienes toman conciencia de que la aparición del hieno y el vidrio industrializado libera a la arquitectura 

de la repetición historicista. Los nuevos materiales sólo pueden dar como resultado nuevas fonnas. Tomará a 

los arquitectos varias décadas para percatarse de estas circunstancias. 

2. 1 .2 Las exposicion- universales 

La arquitectura del industrialismo, en particular la producida por los ingenieros, no es en nada casual. 

Representa vivamente sus postulados y responde al sentir de las generaciones nacidas de la Revolución 

Industrial. Al mismo tiempo, el crecimiento económico y comercial derivado de la producción industrializada 

provoca la aparición de las exposiciones universales que, de esta manera, se convierten en el escaparate del 

industrialismo y sus productos, tanto materiales como ideológicos. La construcción en hieno es el lenguaje 

adecuado y "las exposiciones universales son el muestrario arquitectónico del nuevo material y de su 
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evolución fonnal y estética. •e Son los edificios erigidos para estos eventos en los que el lenguaje apoyado en 

las estructuras de hierro desarrolla al extremo sus capacidades constructivas y expresivas. 

La primera exposición universal es organizada en Londres en 1851. Aplicando su experiencia en la 

construcción de invernaderos y a través de la estandarización y la prefabricación de los elementos, Joseph 

Paxton proyecta el Cf)fStal Palace (1851) que es edificado en tiempo récord y que pennite su 

desmantelamiento y posterior reubicación. "La importancia del Cf)fStal Palace no se debe a la solución de 

importantes problemas estáticos, ni tampoco a la novedad de los procesos de prefabricación y los detalles 

técnicos. sino a la nueva relación que se establece entre los medios técnicos y las finalidades representativas 

y expresivas del edificio. "9 El Cf)fStal Palace es el producto perfecto de la industrialización, es un manifiesto 

tangible de las posibilidades de desarrollo de un lenguaje apoyado en la expresividad de las estructuras de 

hierro y cristal. 

Después de la exposición de 1851, se suceden varias más en las que el espiritu innovador demostrado por el 

Crystal Pa/ace permanece como la constante. Paris 1867 y 1878, Viena 1873 y Filadelfia 1876, presentan 

galerías de hierro y cristal que hacen patentes los avances en este campo de la construcción. Las novedades 

de la industrialización se presentan en cada una de ellas como prueba concreta del progreso tecnológico 

reflejado en estos edificios. 

Es en la exposición de París de 1889 que este capitulo de la construcción industrial culmina con la erección 

de dos estructuras metálicas que superan a cualquiera de las edificadas hasta entonces. La Galerie des 

machines (1889) y la Torre Eiffel (1889) demuestran que la construcción en hierro del siglo XIX encama un 

significado que trasciende al mero desarrollo de la tecnología. La Ga/erie des machines, proyectada por Ch. L. 

F. Dutert y los ingenieros Contamin, Pierrot y Charton, provoca en los contemporáneos una reacción de 

asombro e incertidumbre. Los comentarios de la época refieren que "el metal se ha doblegado a todas las 



exigencias artlsticas. No se habla imaginado hasta ahora que con el hieno pudieran conseguirse tales efectos 

artlsticos ( ... ] Es la visión de lo grande."10 La segunda estructura construida para esta exposición es aún más 

paradigmática. La Tone Eiffel no sólo se consolida como el slmbolo de la exposición, traspasa esa frontera y 

se coloca como el slmbolo de una ciudad, de la industrialización y de una época. Respecto a este edificio, 

Eiffel sostiene que las cuatro curvas de las costillas, expreso resultado del cálculo estructural, darán una 

intensa impresión de fuerza y belleza.11 

Las edificaciones construidas para las exposiciones universales suponen también un fuerte cuestionamiento 

de los principios estéticos que rigen a las tendencias historicistas. Con el industrialismo, se da pie al 

desarrollo de una arquitectura apoyada en las novedades de la técnica y en la capacidad de expresión de los 

materiales producidos por la Revolución Industrial. Las estructuras metálicas, en unión con las techumbres y 

pailos acristalados, desarrollan un lenguaje expresivo propio que no sólo hace patente su innegable apego a 

la técnica constructiva. Evidencian también la posibilidad de una reforma radical en los modos de expresión y 

percepción de la arquitectura. 

2.2 AlfT NOUVEAU 

Cronológicamente, el art nouveau se incrusta en el periodo comprendido entre el eclecticismo historicista y las 

vanguardias de principios del siglo XX. Aunque éstas últimas pueden verse más bien como reacci6n a la 

tradición, en cierto sentido el art nouveau pretende la adecuación de los nuevos materiales bajo ciertas 

premisas formales que pueden ligarlo a la tradición. Aún asi, el att mxweau se distingue como un estilo que 

intenta responder al nacimiento de 'la máquina' y el establecimiento de la sociedad industrial. Aunque el art 
nouveau aparece diseminado a lo largo y ancho de Europa, la constante del movimiento largo y sensual es 

común a todas las variantes nacionalistas del estilo. Denominado att nouveau en Francia, es conocido como 

modernismo en Espalla (o modemisme, en Catalulla). En Inglaterra se le conoce como intemstional sfyle y en 

Alemania lo nombran jugendsti/.12 Pero en todos estos paises y otros más le son inherentes una serie de 

caracteristicas generales, sin importar la etiqueta con que cada región le denomina. Algunos de estos rasgos 

"H. dePanrile, -en-.~. Op. Cit. p. 
" Benevolo, Leonardo. Op. Cll p. 153. 
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que~npn•st111,,.,acanluoltlnya ___ el_..-..O,ela..l..--'11_1....,'.EI __ ,,__ 

ladilef9ncladOnyevlla~.Un-undo..-esel-del~'-'--aMUlco-el~.yes 
bajo el nomb<edelllt--queel ____ _, _ .... 

40 



son la constante evocación de motivos organicistas, la linea curva y continua de la naturaleza, además de la 

forma humana, en particular la de la mujer joven. 

2.2.1 Alcance del art nouveau 

Inspirado por la máquina y los nuevos materiales, el arl nouveau aspira a conciliar los valores tradicionales 

con los cambios que se producen a raíz de la industrialización. Se conservan referencias a la tradición tales 

como columnas estriadas, capiteles, molduras y ornamentaciones, todos estos forjados en hierro. El furor 

despertado por las innovaciones tecnológicas no modifica de manera medular el modo de entender la 

expresión artistica, sino que se ocupa básicamente de una reinterpretación de los aspectos formal, material y 

ornamental. 

El lenguaje expresivo del art nouveau se dirige más hacia la asimilación de la Revolución Industrial por medio 

de la adecuación de sus novedades dentro de parámetros estéticos que contemplan a la linea curva natural 

como elemento siempre presente. Su ímpetu renovador y la inclusión de la naturaleza como constante 

renuncian a las tendencias historicistas imperantes. Las entradas para el metro de París (1899-1904) 

diseftadas por Hector Guimard son un claro manifiesto de la expresividad de la linea curva como respuesta a 

las necesidades de infraestructura que requieren las novedades tecnológicas de la industrialización. Los 

arquitectos del arl nouveau son conscientes de que las formas antiguas no se avienen a las necesidades ni a 

los métodos constructivos desarrollados por la Revolución Industrial. Los intentos de disfrazartos, aplicando, 

por ejemplo, recubrimientos pétreos a las columnas de hierro, difícilmente responden a las exigencias de 

expresión que ellos se plantean. 13 Los nuevos materiales y sistemas constructivos, por su misma condición de 

novedad y progreso, deben ponerse de manifiesto. 

No es posible reducir los logros del 811 nouwau únicamente a la incorpoiación de la ondulante ornamentación 

y la intención orgánica de sus formas. El ornamento no es sobrepuesto sino que nace de dentro y provoca la 

construcción ornamentada del objeto. Y esto se aplica no sólo a la arquitectura sino a todas las artes en 

general. Los motivos organicistas y vegetales se agolpan en los carteles y las ediciones de revistas y libros. 

Sin embargo, en las artes aplicadas y en la arquitectura es donde el lenguaje expresivo del ad llOUll8BU 

aparece con mayor claridad. El objeto resultante es a la vez ornamento y soporte, los motivos no son sólo 

adorno, son representación y estructura portante a la vez. La forma ondulante es el modo fiel para reproducir 

,, Domenécl1 i Mon-. Uuis (1878), p. 145. 
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y repetir la naturaleza por medios artificiales. Es desde este enfoque, el de la incorporación del ornamento, en 

que el art nouveau aparece como un último intento de renovación de la tradición más que como una ruptura 

radical con ésta. 

El ideal de belleza, de la belleza natural a través de la reproducción de fonnas orgánicas, es una constante 

del art noUW1au. Aunque el modelo de una arquitectura sólida es seriamente cuestionado a través de la 

ligereza, la transparencia o la asimetría, la fonna desnuda se limita prácticamente a la arquitectura industrial. 

El ornamento es aún elemento indiscutible en la expresión material de los ideales que motivan al art nouveau. 

2.2.2 Lenguai• exprwsivo del art nouveau 

Dentro del art nouveau, Schmutzler reconoce dos tendencias claramente identificables. La primera, y que más 

evidencia el uso de la estructura como elemento expresivo, es la tendencia lineal. Dentro de ésta se ubican 

las propuestas de arquitectos como Víctor Horta y Hector Guimard. La segunda es la tendencia volumétrica, 

donde aparece la figura indiscutible de Antoni Gaudl.14 

La tendencia lineal se vale básicamente del movimiento vegetal. En ella, la estructura portante no sólo 

asemeja, sino que imita fielmente la disposición de las plantas. Tallos y ramas se convierten en columnas y 

trabes que soportan el peso del edificio. La linea representa el impetu natural más que la traza de la forma, "la 

linea es la fuerza cuyas actividades son análogas a todas las fuerzas naturales elementales."15 Estructura, 

ornamento y linea son uno solo, se funden en un continuo de hierro ondulante a la m-.ra de las fonnas de la 

naturaleza. "Las relaciones entre forma y elemento decorativo no pueden ser sino 'complementarias'. [ ... )La 

ornamentación así concebida contempla la fonna; es su prolongación y raconocemos el sentido y la 

justificación del elemento decorativo. •1s De esta rnawra, la inclusión del ornamento pretende no limitarse a un 

"~. R-(19112). p. 24 . .---
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24. H. Guimard. (1900). 

Entrada al metro. Parfs. 

25. H. Gulmard. (1900). 

Entrada al metro 

(detalle). Parls. 

26. A. Gaudl. (1896-

1899). Escuela Sta. 

Teresa de Jesús 

(Interior). Barcelona. 

27. A. Gaudl. (1906-

1910). Casa Milé (detalle 

de estructura). Barcelona. 

26. A. Gaudl. (1898-

1914). Iglesia de la cripta 

de la CobHe Güell 

(lnlefior). Bart:elona 

mero capricho, intenta responder a los planteamientos teóricos que sustentan su propuesta. "Las estructuras 

lineales del modernismo no sólo buscan provocar la impresión de lo flexible, inestable y ligero, sino que 

también pretenden satisfacer el anhelo de transparencia. •17 El edificio se transforma en una urna realizada en 

hierro y cristal. La refracción y metamorfosis que sufre la luz al atravesar las vidrieras produce espacios que 

provocan una fuerte sensación de ligereza en la búsqueda de la transparencia total. El aspecto funcional de la 

estructura y las vidrieras son rebasados. Con ellos el arquitecto no sólo suple la necesidad de soporte y 

paramento, se vale de ellos como medio para provocar emociones a través de la ondulación vegetal o de 

laberlnlicos espacios que asemejan telas de arana. Las cualidades espaciales intentan reproducir un recinto a 

imagen y semejanza de las formas naturales. 

En cuanto a la tendencia denominada volumétrica, ésta "concibe cada espacio, cada detalle, como una masa 

moldeada, como una escultura. "18 Todos los planos oscilan y el resultado es una materia modelada libremente 

aparentando que el azar natural la conforma. El movimiento aqui no se enfatiza en la estructura portante, sino 

que es inherente a todo el conjunto. Muros, entrepisos, columnas, plafones y vanos se presentan en 

continuas ondulaciones, como tallados por el viento, un río o el mar. "Si, metafóricamente, la arquitectura 

modernista lineal puede definirse como tallos, flores, superficies de alas extendidas de libélulas, el estilo 

plástico de Gaudi se asemeja a grutas y dunas, a sustancias orgánicas y a formas que hubiese creado el 

viento en la arena o excavado el agua en las rocas."19 

En general, la expresividad del impulso natural y la forma continua evitando las aristas son la constante. La 

asimetrla equivale a movimiento y vitalidad. La representación del espacio natural a través de materiales 

artificiales es el motor que inspira al arquitecto nouveau. El trasfondo aparece como la interpretación que hace 

de la naturaleza, éste pretende capturarla en un instante que representa la acción de lo natural. En el Bit 

nouveau, la estructura portante pennite esta expresión que se traduce en un lenguaje novedoso. Los 

" Scllmutzlel-. R.-ot. Op. Cit. 
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materiales de la industrialización penniten la reinterpretación de la naturaleza en los espacios que raquient la 

nueva sociedad. El hieno, el cristal, o la piedra traducen en fonna material los ideales de una arquilactura 

sinuosa que proclama una nueva sensibilidad que intenta adaptarse a los cambios surgidos de la Revolución 

Industrial. 

2.3 FUTURISMO ITALIANO, EL MANIFIESTO DE 'LO MODERNO' 

La transición del siglo XIX al siglo XX trajo consigo una serie de cuestionamientos respecto a la cultura y la 

sociedad en occidente. Superado el primer impacto de la Revolución Industrial, las vanguardias artisticas 

ocupan una posición más critica en la asimilación de los caminos potenciales que tomarla la sociedad 

moderna. Uno de los ejemplos más emblemáticos de este fenómeno es el futurismo italiano. Este movimiento 

se gesta dentro de un reducido grupo de jóvenes artistas y filósofos, entre ellos Marinetti, Boccioni y Sant'Elia, 

que atisban la posibilidad de un futuro absolutamente distinto a lo conocido. Estos jóvenes encuentran el 

indicio del cambio en las novedades tecnológicas producidas por la Revolución Industrial. El futurismo no se 

limita a adecuar modelos o formas a través de novedosos materiales. Pretende ir más allá y contradice los 

valores que sustentan los modos de vida tradicionales. 

En su 'manifiesto futurista' (1909), Filippo Tomaso Marinetti da cuenta de los cambios que operan en la 

sociedad y afinna: "Aqui, en la tierra, surge la primera alba de la historia y nada puede compararse con la roja 

espada del sol que rasga, por primera vez, las sombras de un milenio."20 Con esta seguridad de asistir al 

inicio de una nueva era, Marinetti declara al mundo el nacimiento de una visión, de un nuevo estado de las 

cosas. Más adelante en su texto, describe de manera muy peculiar un accidente automovilistico como una 

suerte de bautismo en una nueva religión: 

"Oh, hermosa zanja materna de una fábrica, con cuánto afán he catado tu barro vigorizante, que me 

ha recordado los morenos pechos de mi nodriza sudanesa. Sin embargo, cuando sall, semidesnudo 

y sucio, del vehiculo volcado, noté que atravesaba mi corazón el hieno candente de una dicha 

deliciosa. •21 

"'Fran"*"1. Kenneth (1983). p. 86. 
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Comenzando con una poco académica interpretación de la belleza, los futuristas cuestionan los valores 

vigentes de la época. Las proporciones clásicas, 'lo bello' históricamente aceptado no lo es más. Al enunciar 

que "la nueva belleza del hormigón y del acero se ve profanada por la superposición de carnavalescas 

incrustaciones decorativas,"22 afinnan que los materiales deben aparecer a la vista proclamando el arribo de 

una nueva percepción estética. Asimismo, et vértigo, el movimiento y la velocidad se presentan corno valores 

incuestionables. El ritmo de la vida moderna asi se los exige y, evidentemente. sólo las nuevas generaciones 

pueden verlo de esta manera. Con una óptica radical, la postura futurista propone la reinvención de la cultura, 

no sólo de las fonnas sino de la esencia misma de la vida. El hombre moderno no puede, ni debe, continuar la 

tradición. 

El onceavo punto del 'manifiesto futurista' publicado por Marinetti y sus seguidores plantea el escenario ideal 

de la arquitectura futurista así como las pautas que ésta debe seguir. Fábricas colgando de las nubes por sus 

humaredas, puentes como gimnastas gigantes, locomotoras robustas que apisonan el suelo con sus ruedas y 

aviones que baten el cielo con sus hélices confonnan la atmósfera que enmarca a la nueva arquitectura.2J Los 

avances tecnológicos no se limitan al confort, se convierten en el estandarte que proclama el cambio y 

anuncia los nuevos cimientos que dan pie al nacimiento de un mundo distinto. 

2.3. 1 La arquitectura futurista 

Para 1912, el Murisrno ha extendido su postura de anti-cultura, planteada inicialmente por los filósofos y 

poetas, hacia las artes en general. Umberto Boccioni redacta entonces su •manifesto tecnico della scultura 

futurista' en el que deja ver la importancia que reviste la arquitectura para el movimiento Murista en general.24 

En él, Boccioni proclama que su búsqueda privilegia el dinamismo frente a lo estático. Al igual que lo expuesto 

por Marinetti, propone el vértigo que produce el acelerado modo de vida moderno como piedra angular de su 

postura. 

Los te>dos de Boccioni y Marinetti, confieren et marco teórico, estético y filosófico para la arquitactura futurista. 

Una imagen que ejemplifica esta fascinación por la industria y el nuevo mundo que se presenta ante la 

perspectiva futurista es el texto en el que Marinetti escribe: "Nada en et mundo es más bello que una gran 

n SanfElla. Antonio y Marinetti. Filll>Po Tomm990 (1914). p. 164. 
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central eléctrica en pleno funcionamiento."25 Antonio Sant'Elia, quizás el más destacado arquitecto futurista, 

pretende plasmar esta visión en sus disetlos para centrales eléctricas. En 1912, SanrElia, junto con Mario 

Chiattone, Ugo Nebbia y otros arquitectos, forman el grupo Nuove Tendenze y en 1914 organizan la primera 

exposición futurista en Milán. En ésta, Sant'Elia presenta su propuesta para la Citta Nuova además de su 

'messagio', en el que escribe: "el uso del hormigón armado y del hierro excluyen la 'arquitectura' entendida en 

el sentido clásico y tradicional. "26 

Las ciudades aparecen conformadas por enormes edificios, conectadas a través del ferrocarril y el 

equipamiento indispensable para ello. Estaciones y túneles se proponen como parte del paisaje cotidiano. 

Enormes trasatlánticos cruzan los océanos y las ciudades portuarias cuentan con terminales de iguales 

dimensiones. Puentes de acero, salas de reuniones públicas, centrales eléctricas, todo aquello que requiriera 

el nuevo modo de vida tendrá cabida en la ciudad del futuro, particularmente, el más reciente logro de la 

tecnologia: el aeroplano y sus necesarias terminales aéreas. El futurisrno no duda en anunciar que cada 

generación será responsable de reinventar sus ciudades. 

Concreto, hierro y vidrio son los materiales idóneos e imprescindibles para edificar la nueva arquitectura. "Las 

escaleras, convertidas en inútiles, deben abolirse y los ascensores deben trepar, como serpientes de hierro y 

cristal a lo largo de la fachada. La casa de hormigón, de cristal y de hierro, [ ... ) extremadamente 'fea' en su 

sencillez mecánica"27 se propone como modelo. Al mismo tiempo, la ciudad se distribuye en varios niveles, las 

calles se acomodan en distintos planos. No es suficiente el crecimiento horiZontal, la distribución vertical debe 

ser parte integral de la conformación de la Citta Nuova. 

Los nuevos materiales son los encargados de materializar este futuro promisorio. Concreto y hierro se alian 

para conformar estructuras que superan la imaginación. La vitalidad de estas propuestas se traduce en 
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edificios monumentales en los que sus fonnas, despojadas de todo ornamento, proclaman una estética que 

renuncia a los valores tradicionales. La crudeza de sus ideas, como el accidentado 'bautismo' de Marinetti, 

son llevadas a la arquitectura por medio de la desnudez de las formas de sus edificios. El retrato esboZado 

por Sant'Elia y el grupo futurista Italiano muestra una visión optimista frente al porvenir de la máquina y su 

'culturización'. Prevén un futuro grandioso, ágil, dinámico, y su programa se complace en plasmarlo, en 

masticarlo y echarlo en cara a una sociedad conservadora que duda de la viabilidad de estas imágenes. 

2.3.2 D• I- id_I_ a la práctica 

Sin embargo, las propuestas de los arquitectos futuristas incluyen la imagen que, si bien incorpora los 

elementos de la modemidad, remite su forma a la rnonumentalidad historicista que ellos mismos 

desaprueban. Llama la atención las reminiscencias de formas estáticas con las que tanto desean romper en 

sus escritos.28 Tal es el caso, por mencionar un ejemplo, del proyecto de sant'Elia para el cementerio de 

Moza (1912). 

Aún si el futurismo no evidencia tanto el uso de la estructura aparente, es claro que ve en los nuevos 

materiales (hierro, vidrio y concreto armado) el medio efectivo y lógico para definir su visión. Los proyectos 

futuristas no reflejan el movimiento a través de formas ligeras u onduladas. Por el contrario, las propuestas 

presentan edificios masivos que pretenden reflejar los ideales de una arquitectura del progreso industrializado 

a través de lineas diagonales y la exposición de elementos evidentemente modemos. Estructuras metilllicas 

se insertan, trepan y sobresalen de edificios de concreto atravesados por puentes y túneles dispuestos en 

distintos niveles. La visión de la nueva arquitectura exalta los logros de la tecnologla pero se encuentra 

incapacitada para experimentar en la materialización de sus proyectos. Las obras arquitectónicas del 

futurismo italiano se limitan, en su mayoría, a textos y proyectos que reflejan una sólida postura critica, 

aunque se produzcan pocos ejemplos construidos que les permitan corroborar sus supuestos. 

Irónicamente, el movimiento futurista italiano tiene un final tan vertiginoso como los ideales que lo motivan. En 

1916 mueren Umberto Boccioni y Antonio Sant'Elia, éste úHirno en la guerra.29 Estos sucesos son el inicio del 

fin de la corriente futurista, una propuesta que, sustentada en una vlsiórl optimista del futuro, cuestiona los 
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valores culturales tradicionales lanzándose vigorosamente hacia adelante en la búsqueda de un lenguaje 

expresivo que corresponda efectivamente a los cambios derivados de la industrializaci6n. 

2.4 CONSTRUCTIVISMO, LA VANGUARDIA RUSA 

El término constructivista es acui'lado a principios de los anos 20's con la exposición titulada 'Los 

Constructivistas: K. K. Medonetskii, V. A. Stenberg y G. A. Stenberg'.30 Por su parte, lakov Chemikov delimita 

al constructivismo como un método, más que como una corriente estillstica. Para él, "el concepto de 

constructivismo puede definirse como toda combinación y articulación compacta de diferentes objetos que 

pueden unirse en un todo."31 La construcción del objeto, es decir, la m-ra en que está conformado, 

compete a los preceptos de la propuesta constructivista. Si bien las primeras expresiones constructivistas 

tuvieron un carácter formativo, el periodo posrevolucionario en Rusia exige a estos artistas dejar el estudio 

para aplicar sus ideas en el entorno de las calles. Inspirados en el pensamiento revolucionario y el desarrollo 

de la industria como medio de crecimiento social, afirman que el artista debe entrar a la fábrica, donde se 

hace el verdadero cuerpo de la vida. 

Bajo este contexto, se desconoce el arte anterior a la revolución por considerarse producto del viejo sistema 

burgués en el que el arte está destinado a un grupo selecto, sin alcanzar la colectividad. Se asiste al 

nacimiento de una nueva etapa histórica y la ruptura con el pasado es el primer paso. Los constructivistas 

reconocen la grandeza de las edificaciones de las culturas antiguas, pero niegan decididamente que éstas 

sean adecuadas a las nuevas condiciones sociales y culturales. 32 Pretenden enlazar el arte con la vida 

cotidiana por medio de la producción masiva y la industria, aspiración que se hace patente en los proyectos 

que abordan. El arte, desde una perspectiva tradicional como valuarte de un grupo limitado, no tiene cabida 

en la nueva sociedad posrevolucionaria. 

Un aspecto interesante es el evidente deseo de los constructivistas en convertiste en disetladores industriales 

aún antes de que el ténnino 'disefto industrial' surgiera plenamente. Cabe mencionar que se exploran los 

campos de las artes aplicadas como pintura, escultura, textiles, escenografla, etc. Para describir su tarea 

proyectual, suelen adoptar términos como 'arte de producción' .33 Este aspecto encuentra cen:ana relación con 

"'Loddet". Ch-.a. (1988), p2. 
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los ideales del 'artista-constructor' y el 'artista-ingeniero'. El propósito del arquitecto se modifica radicalmente 

entendiéndose su nuevo papel de acuerdo a lo que plantea Lissitzky: "Constructivismo, funcionalismo. Entre 

ingeniero y arquitecto se traza un signo de igualdad."30 Su labor consiste en resoh1er el problema de utilidad 

construyendo un volumen que funcione de acuerdo a un fin perseguido. Pero el problema no se limita a eso, 
se deben considerar los materiales para que dicha organización resulte coherente con el pensamiento que la 

propulsa. El arquitecto se alista en las filas del 'arte de la producción', transfonnándose asl en 'artista­

constructor'. 

2.4. 1 El monumento a la 3" internacional 

Como personalidad, Vladimir Tatlin es figura central del constructivismo, siendo precursor de ideas y 

conceptos innovadores tanto antes como después del movimiento social de 1917. Paralelamente Alexander 

Rodchenko, lván Puní, lván Klyun y Lev Bruni realizan experimentos pictóricos con una marcada tendencia a 

proyectar la obra fuera de los limites del marco, mostrando un marcado interés en las cualidades expresivas 

de la obra. Estos elementos se repiten de manera evidente en los proyectos arquitectónicos ya que este 

lenguaje les pennite aludir de manera concreta a los vertiginosos adelantos del desarrollo de la industria en la 

sociedad posrevolucionaria. Para cumplir con este cometido, los arquitectos constructivista explotan las 

posibilidades expresivas de la estructura del edificio. Aparecen estructuras portantes que plasman de manera 

evidente la idea de dinamismo y ligereza que pretenden expresar a través del lenguaje fonnal de su obra. 

De los proyectos que se desarrollaron dentro de estas pautas, el monumento a la 3• internacional (1919-

1920), disellado por Tatlin, es de los más significativos. Impulsado por su rechazo hacia el movimiento 

figurativo tradicional, su idea del monumento intenta conciliar y condensar las formas contemporáneas en las 

que pintor, escultor y arquitecto participan activamente. Al mismo tiempo, el monumento no sólo resulta en 

una representación material del movimiento revolucionario sino que además debe cumplir con un extenso 

programa de actividades en su interior. Todo el edificio es invadido por el elemento dinámico, por la 

simbolización del cambio, unido firmemente al empuje de la tecnologla moderna, representando asl un papel 

positivo dentro del proceso de cambio. La elección de los materiales responde al carácter simbólico del 

edificio, "el hierro es fuerte como la voluntad del proletariado, el cristal claro corno su conciencia", según 

afirma Lissitzky en An Architecture far world revolution.35 La espiral se elige especlficamente corno slmbolo de 

"Lissllzlly. El (1929). p. 181. 

"' El Ussitzky - en~. Ch.-,.,. Op. Cit. p. 65. 
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tiempo y energla en eterno movimiento, sacrificando la coherencia estructural y la viabilidad constructiva en 

favor de las cualidades expresivas de la forma. 36 Los constructivistas exigen la inclusión del tiempo como 

nuevo elemento y afirman que el movimiento real debe ser utilizado en las artes plásticas.37 Los volúmenes 

contenidos en el monumento a la 3• internacional responden a tal demanda y se propone que éstos giren a 

distintas revoluciones, llevando de m~ literal la inclusión del movimiento a la obra. 

El monumento a la 3• internacional representa claramente los ideales que mueven su ímpetu creativo. La 

forma responde directamente a una carga emotiva e ideal que refleja su pensamiento y aspiraciones de 

manera concreta. El mensaje es trascendental para el cometido constructivista. "La forma es el resultado de, y 

el responsable del significado. Cuando una forma es investida de significado, se convierte en una forma 

arquitectónica. Cada forma arquitectónica debe ser guiada por el movimiento. Alcanzar la armonla en la masa 

significa conseguir la armonla en el movimiento. •38 Estructura y movimiento son uno mismo; los volúmenes 

contenidos en la espiral se refieren a la pureza de formas, y el desplazamiento constante expresa los ideales 

de cambio y desarrollo a los que aspira la sociedad de la Rusia posrevolucionaria. 

Parte importante de la producción arquitectónica del constructivismo se apoya en esta expresividad inherente 

a la estructura portante. Si bien el monumento a la 3• internacional puede citarse como un ejemplo 

paradigmático, esta tendencia expresiva presenta varios ejemplos en que la estructura portante se expone a 

la vista como parte integral de la obra. Podemos citar aqul el proyecto para el edificio del diario Pravda (1923), 

de los hermanos Vesnin o el diseno de lván Leonidov para el Narlcomtiazhrom (1931), entre otros. En estas 

propuestas, la exposición de los elementos portantes no sólo significa la renuncia a los cánones estéticos 

tradicionales. Simboliza también la proclamación de un cambio radical en la percepción de las formas y cómo 

estas se corresponden con los supuestos de que parten. 

" lbld. p. 61. 

"Gabo. Naum y Pevsner, A- (1920), p. 87. 

'"llia Gooov, - en eoou.. caitwlr>e (1995), p. 92. 
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2.4.2 La -tética del proletariado 

La ausencia de una 'estética socialista' facilitó la aparición de planteamientos teóricos que permitieron 

capturar la esencia del cambio, el movimiento y la nueva sociedad proletaria rusa. Para los constructivistas, lo 

que hacia falta no eran artistas, sino teóricos y matemáticos. La forma de los ot>;etos debería estar 

directamente determinada por su función, por su utilidad y, cuanto más puramente se cumpliera esta función, 

tanto mejor seria el objeto. De esta manera se hizo una clara diferenciación entre el 'arte burgués' y el 'nuevo 

arte' y el papel de cada uno. Para el proletariado el arte no es sagrado ni puede estar dirigido a una minorla 

selecta y 'culturalmente apropiada'. Por el contrario, el nuevo arte no seria asunto de mero ornato sino de 

creación de nuevos objetos artisticos, rechazando la idea del arte como mera contemplación pasiva. Todos 

los nuevos planteamientos del arte se originan en la tecnologia y la ingenlerla y están encaminados a la 

construcción. 

Para los artistas constructivistas, su solidaridad hacia la revolución es inalienable. Tatlin declara: •aqui no 

habla ningún dilema para mi. Me fundi orgánicamente con la vida activa creativa, social y pedagógica", a su 

vez, Rodchenko dice: ·me absorbió completamente, con toda mi voluntad."39 Por su parte, Lissitzky expresa 

que: "En este periodo, han arraigado en los sentimientos y en la conciencia de nuestra nueva generación de 

arquitectos las elevadas exigencias que plantea la revolución cultural. ( ... ] Para nosotros, la obra de un artista 

no tiene valor 'por si misma', [ ... ] todo esto lo adquiere sólo en su relación con la comunidad .• ..., La estética del 

proletariado sólo puede surgir de los mismos productos creados por la industria y la nueva postura critica de 

los artistas. Utensilio y ot>;eto de arte se funden en un compromiso que va más allá de la forma, 

transformándose en una declaración de principios éticos y estéticos que conforman el nuevo contexto 

sociocultural de la sociedad industrial rusa. 

De esta manera, en el constructivismo podemos distinguir un fuerte compromiso de los artistas hacia la 

revolución. Los objetos que producen no pueden limitarse al ámbito de las exhibiciones en galerías y la 

producción industrial es el sustento perfecto para llevar el arte a todos los sectores de la sociedad. La 

arquitectura, como parte integral del discurso estético constructivista, se apoya en estos ideales para 

manifestarse a través de un lenguaje que traduce en forma el impetu reVolucionarío y el movimiento· como 

sintesis de las expectativas de proletariado. Las formas arquitectónicas pretenden expresar de manera 

"'Ambas cilas en'--· Chrislina. Op. Cil. p. 50. 
40 Lissitzky, El. Op. Cit. p, 181. ;te ._. u - l . 
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coherente estos principios en los quit •cuanto mayor sea la simplicidad y lucidez de una construcción, tanto 

más válida y tanto mayor será su dignidad especifica. "41 La industrialización se alia con la expresividad de los 

nuevos materiales y a través de las estructuras de acero y concreto se hace evidente dicha relación, 

ajustándose a los principios que rigen sus fundamentos. La arquitectura del constructivismo proclama asi su 

pensamiento y las formas desprovistas de cualquier ornamento son el medio por el cual se rechaza 

tajantemente a la tradición y se declara el nacimiento de un nuevo Olden social y cultural. 

2.5 EL MOVIMIENTO MODERNO 

El movimiento moderno en arquitectura deja claramente establecida una serie de teorlas, actitudes y 

tendencias formales evidentemente racionalistas que se extienden a prácticamente todas las regiones del 

mundo, provocando el replanteamiento general de los valores estéticos de la tradición clasicista e historicista. 

Según Montaner, "entendemos por movimiento moderno a la corriente internacional que arranca de las 

vanguardias europeas de principios de siglo y se va extendiendo a lo largo de los anos veinte"42. Su posterior 

difusión e influencia tienen un alcance global y para los anos 50 aparece ya como la corriente que domina la 

escena arquitectónica a nivel mundial. Surgido a raiz de las transformaciones socioculturales de principios del 

siglo XX, el movimiento moderno deposita su confianza en la tecnologia y tiene fe en que ésta es el medio 

adecuado para transformar positivamente a la sociedad. La técnica es considerada parte fundamental de la 

arquitectura y se piensa que cuando ésta alcanza su plenitud, se eleva a la esfera de la arquitectura. La 

arquitectura depende de la materialización de sus ideas a través de la técnica, pero encuentra su cometido 

central en el ámbito de la expresión:•3 De esta manera, la complementación de forma y contenido permite a la 

arquitectura moderna comunicar sus ideales de cambio y replanteamiento de valores que pretenden 

adecuarse a las condiciones socioculturales generadas a raiz de la creciente industrialización de occidente. 

El surgimiento del movimiento moderno coincide con el del constructivismo ruso y el del futurismo italiano, 

recibiendo, al igual que estos, su impulso detonador de la efervescencia cultural ocasionada por el impacto de 

la máquina y el establecimiento de la sociedad industrial. Los arquitectos modernos emprenden su tarea ba¡o 

la certeza de que la máquina dejará su papel de 'dócil peón' para convertirse en elemento imprascindible en la 

construcción del nuevo orden social.44 Después de los primeros proyectos -volúmenes puros, transpanlnc:ia 

• 1 Chemikov, lakov. Op. Cit. p, 232 . 

., Monla-. Josepll Marta (1993). p. 12. 
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39. Le Corbusier. (1929-

1930). Vi/le Sa""l"'· 

Poissy. 

40. Le Corbusier. (1929-

1930). Vi/le SBllOJ"' (patio 

interior). Poissy. 

41. M. van der Rohe. 

(1929). Pabelló<J de 

Alemania, exposición 

internacional. Barcelona. 

de fachadas, estructura independiente, planta libre, etc.- se puede establecer que a partir de 1930, el 

movimiento moderno se encuentra en un periodo de asentamiento y posterior difusión de las ideas 

racionalistas como promesa para un método intemacional.45 Las propuestas fonnales adquieren valores 

intrínsecos que representan los ideales de la arquitectura moderna y que se suponen adecuadas a 

prácticamente cualquier contexto. "La transparencia de fachadas, conseguida con la estructura independiente 

y los muros de cristal, es asimilable a honestidad; la planta libre a democracia y amplia posibilidad de 

elección; la ausencia de ornamentación a economía y entereza ética. "46 Al mismo tiempo, las condiciones 

políticas en Europa se ven transformadas. Ante la crisis europea, que culmina con la Segunda Guerra 

Mundial, la posibilidad de expansión del movimiento moderno se ve disipada hacia el continente americano; 

incluyendo después, de manera destacada, a la arquitectura moderna que se produce en Latinoamérica. 

Para 1932 se realiza la exposición 'The lntemational Style: Architecture from 1922' en el Museo de Arte 

Moderno (MoMA), de Nueva Yoril. La exposición, preparada por Henry-Rusell Hitchcock y Phillip Johnson, 

simplifica la amplitud de los experimentos realizados por las vanguardias centroeuropeas.47 La Vil/e Savoye 

(1929-1931) proyectada por Le Corbusier y el pabellón alemán para la exposición internacional de Barcelona 

(1929), disenado por Mies van der Rohe, se presentan como los productos perfectos, los modelos a seguir. 

Junto a obras de Gropius, Oud, Mendelshon, Neutra y Aalto, entre otros, la exposición hace evidente un 

nuevo lenguaje expresivo: una arquitectura cúbica, lisa, de planos de cristal y fachadas blancas. El edificio se 

reduce a lo estrictamente necesario y, al igual que otras vanguardias de la época, se rechaza decididamente 

al ornamento y las formas historicistas. Bajo estas condiciones, la limpieza necesaria de elementos 

constructivos enfatiza el protagonismo de la estructura portante que adquiere de esta manera una 

significación distinta al aparecer como parte integral de los parámetros fonnales propuestos por el 

racionalismo del movimiento moderno. 

"'Man-. Joeeph Mllna. Op. Cit. 

•!bid. 
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El vigor y la visión optimista de las ideas del movimiento moderno se dan como respuesta a los impetuosos 

cambios en la sociedad surgidos de la Revolución Industrial. Para Le Corbusier, la geometrla es el medio que 

el hombre se ha dado a si mismo para percibir su entorno asi como para expresarse. Es el soporte material 

de los simbolos que representan la perfección. La máquina procede de la geometrla y por lo tanto, la época 

contemporánea es esencialmente geométrica. "Las formas primarias son hermosas por que pueden 

apreciarse claramente. "48 Lo que a ellas se arlada sólo puede resultar en la obstrucción de la plena 

percepción del concepto de belleza propuesto por el racionalismo de la arquitectura modema. De estos 

planteamientos, se desprende que la cuNa es consecuencia de la arbitrariedad y la recta es una reacción, el 

efecto de un dominio de si mismo. El hombre, de manera natural, tiende a practicar el orden. 

Este racionalismo en la concepción de la obra arquitectónica encuentra su representación formal más radical 

en la caja de cristal. De esta postura destaca, la figura de Ludwig Mies van der Rohe. Su obra refleja 

claramente estos principios en los que la geometría de formas alcanza su expresión más desnuda. Los 

materiales aparecen a la vista y los recursos formales se limitan a los que representan de manera evidente los 

conceptos racionalistas del movimiento moderno. "Los materiales son hormigón, hierro y vidrio [ ... ) Una 

armazón portante y paredes no penantes. Es decir, una construcción de piel y huesos."49 Con estos 

fundamentos, Mies van der Rohe se adhiere decididamente al cambio radical propuesto por el movimiento 

moderno. La estructura portante se localiza entonces como un elemento trascendente en su obra. cellido a la 

premisa de constituir un lenguaje expresivo a través de los minimos elementos constructivos. "El hecho de 

que construyamos vertical u horizontalmente, con acero y vidrio, no dice nada sobre el valor de esa -

arquitectura ( ... ) debemos establecer nuevos valores, sellalar los objetivos últimos, para recuperar el 42. w. Groplus. (1925-

•Le CortJusler (1ll23). p. 178..;;··. --· . , •. _ . : . .• -

"Mies van der Rohe, Ludwig (1~}. p.-116. 
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46. P. Johnson. (1949). 

Glass House. New 

Caanan. 

47. E. 5aarinen. (1949-

1956). Centro técnico 

General Molom. Wamer. 
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49. P. Koening. (1956-
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criterio."50 Los materiales, por si mismos, no dicen más allá del desarrollo tecnológico. Esto nos indica que la 

construcción industrializada no es suficiente, se requiere de la implementación de un lenguaje capaz de 

comunicar los supuestos de que se parte. Y es a través de una postura radical en cuanto a la concepción de 

dicho lenguaje que es posible concebir la arquitectura que el movimiento moderno se empella en producir. Un 

espacio racionalizado en el que la ruptura con las formas tradicionales establezcan m-ras distintas de idear 

una arquitectura acorde a las necesidades, funcionales y emocionales, que se plantea solucionar. 

El movimiento moderno encuentra sus herramientas en la linea recta y el plano mientras que el programa 

funcional es la manera de plantear el problema, descartando categóricamente los modelos clásicos y sus 

ornamentos. Bruno Taut consigna esta postura al exclamar decididamente: "¡Destruid las columnas de piedra 

caliza dóricas, jónicas y corintias, derribad las casitas de mutlecas! ¡Abajo la 'distinción' de la arenisca y los 

espejos, arrasad el mármol y las maderas nobles. A la basura todas esas baratijas! ( ... ) ¡Viva la limpieza! ¡Viva 

el cristal!, fluido, reluciente, brillante, ligero; ¡viva la arquitectura eterna1•s1 Bajo esa misma tesitura, Adolf Loos 

impugna a la ornamentación al grado de considerarla un delito y declara: "Descubrí lo siguiente y se lo 

comuniqué al mundo: La evolución cultural equivale a la eliminación del omarnento del objeto usual. ( ... ) Como 

el ornamento ya no pertenece a nuestra civilización desde el punto de vista orgánico, tampoco es ya 

expresión de ella. [ ... ) La falta de ornamento es un signo de fuerza espiritual."52 El ornamento no sólo es 

innecesario, suprimirlo se convierte en símbolo de capacidad intelectual y desarrollo. El hombre moderno, 

racional e industrializado, debe renunciar al lastre que representa el gusto por la ornamentación. La estructura 

más simple se vuelve la estructura ideal y ésta racionalización del espacio pretende ajustarse a la totalidad de 

funciones. El esquema racional adoptado por el movimiento modemo raduce el edificio a un minimo de 

elementos indispensables. La planta libre, los paramentos acristalados y los pilotes, conforman este lenguaje 

que busca su expresividad a través de las formas racionales y puras. Le Corbusier sintetiza este repertorio en 

su escrito 'Cinco puntos para una nueva arquitectura'. Los pilotes sustituyen los antiguos cimientos y elevan la 

.. _V---· L..-¡g (1930), p. 1116. 
"Taut. Bruno (1920), p. 89. ...-~:-: ':'ON 
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construcción sobre el nivel del terreno. La cubierta plana, resultado de la aplicación de las formas puras, se 

convierte en terraza jardin. Se eliminan los muros de carga resultando en la planta libre. Esto pennite la 

inclusión de ventanas que sustituyen los paramentos de mamposteria. La fachada, asi, resulta liberada para 

extender las ventanas a todo lo largo de la edlficaci6n.53 Los componentes portantes del edificio se 

transforman en parte integral del lenguaje racionalista. La arquitectura no requiere de más mecanismos para 

manifestar su contenido, se expresa a través de los elementos más sencillos. La sentencia de Mies van der 

Rohe, 'menos es más', se convierte entonces en la constante. 

Posterior a la segunda Guerra Mundial el movimiento modemo se enfrasca en una serie de repeticiones en 

las que se desarrolla un modelo único limitado casi exclusivamente a la caja de cristal. Ya en 1914 Paul 

Scheerbart propone que "la superficie de la Tierra necesita ser transfonnada, y ha de serto por la arquitectura 

de cristal. •so Tales expectativas parecen tangibles cuando la caja de cristal se instala como pauta a seguir en 

la arquitectura intemacional. Las tipologias generales se concentran en una solución que ya no responde 

adecuadamente a los planteamientos originales. La repetición lleva a la norma y de esta al establecimiento de 

cánones que niegan, al mismo tiempo, la libertad en la búsqueda, contradiciendo los principios de rechazo al 

establecimiento de modelos incuestionables. 

2.5.2 Nervi, otra posibilidad del racionalismo 

A pesar de la rigidez del método racionalista existieron propuestas que, apegadas a los fundamentos teóricos 

del movimiento modemo. se alejan de la caja de cristal en busca de nuevos modelos de expresión. Tal es el 

caso de Pier Luigi Nervi, quien emprende su labor arquitectónica desde una perspectiva más amplia en lo que 

se refiere a los recursos formales y expresivos del racionalismo. Resultado de su investigación respecto al 

comportamiento de los materiales, en particular del concreto, Nervi encuentra que la m~ en que estos se 

aplican no responde necesariamente a su naturaleza propia. Deben existir ~ más apropiadas para su 

empleo y, en tanto que esta postura resulta de la adecuada aplicación de las cualidades particulares de los 

materiales, su lenguaje expresivo resulta en un racionalismo que no nace de una postura formal sino de la 

profunda comprensión del material empleado. "La ortogonalidad rigurosa, la reducción de todo vocabulario 

constructivo a pilastras, vigas y forjados no son regidos por el hormigón armado por cuanto son antetionts a 

.~-
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su empleo."56 La reacción de Nervi hacia este evidente uso inadecuado del concreto en edificios que siguen 

las pautas tradicionales de la construcción en piedra -columna y dintel- sólo puede resultar en la 

experimentación con formas más apropiadas a las características especificas del material. "Bastó que Nervi 

indagara [ ... ) para darse cuenta que la articulación ortogonal [ ... ] no sólo no era la única posible, sino ni 

siquiera la más adecuada a las nuevas estructuras."56 

Además de la comprensión racional de los materiales, la obra de Nervi tiene plena conciencia de la situación 

histórica que la rodea: el momento de la posguerra en Italia y la imperiosa necesidad de la reconstrucción. 

Los conceptos de economla, rapidez y prefabricación toman gran importancia. Congruente con esta situación, 

Nervi asevera que: 'la obra arquitectónica no se puede considerar como tal sino se hace realidad viva de 

materiales y organismo apto para satisfacer las finalidades funcionales y económicas para las cuales ha sido 

construida. •57 Esta manera de plantear el territorio de la arquitectura refleja sus preocupaciones respecto al 

contexto. El racionalismo aqul aparece bajo el estatuto de 'hacer lo más con lo menos' sin que esto disminuya 

la capacidad expresiva del edificio. Por el contrario, al hacer uso consciente del concreto, conociendo a fondo 

su comportamiento estructural, Nervi moldea la forma obteniendo obras de un indiscutible valor expresivo, con 

un mlnimo de costo y cubriendo adecuadamente las premisas de habitabilidad que se le plantean. 

El trabajo de Nervi gira en torno a lo que él considera "las tres grandes categorías de la arquitectura: Estática, 

Funcionalidad y Economla [ ... ] el armonizarlos con la idea estética fundamental, o mejor dicho, el 

transformarlos en términos de lenguaje o medios expresivos de ella, constituye la verdadera esencia del 

problema arquitectónico."58 Su práctica se apega estrictamente a los principios enunciados por su 

pensamiento teórico. Concede a su primera catsgoria, la estática, el papel rector de su obra bajo el 

fundamento de que "la obediencia a las leyes de la estática garantiza el éxito estético."59 Este principio, 

.. Pica. Ang-(1969). p. 8 
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fundamental en su trabajo, presenta claramente la capacidad expresiva contenida en los elementos 

estructurales. Para Nervi, los elementos estructurales del edificio representan los fundamentos que penniten 

dotar de expresividad a la obra arquitectónica. Encuentra en ellos las posibilidades comunicativas y estéticas 

que rigen la totalidad de su trabajo. La expresividad del lenguaje apoyado en la estructura portante del edificio 

aparece de la manera más evidente, corroborando de manera inapelable las premisas de diseno que guian su 

obra. 

Esta particular sensibilidad que Nervi muestra hacia las posibilidades expresivas derivadas directamente de 

los elementos portantes del edificio es patente incluso en los trabajos más tempranos de su carrera. Un 

ejemplo destacable en este sentido son los hangares construidos en Orvieto (1935). En estos edificios, la 

aplicación práctica de los principios que dirigen su obra demuestra que el conocimiento profundo de los 

materiales, asi como del cometido de la obra arquitectónica referente a los aspectos emotivos, resultan en un 

objeto que no sólo suple cabalmente los requerimientos funcionales. La fonna del edificio se define 

enteramente a través de las leyes estáticas. La estructura portante consigue asi que un espacio, en 

apariencia limitado en cuanto a sus posibilidades expresivas, contenga una fuerte carga emotiva derivada 

exclusivamente de los fundamentos teóricos que rigen el trabajo del arquitecto. 

La obra producida por el pensamiento del movimiento moderno, especialmente la de autores como Nervi, es 

un fenómeno que excede la mera capacidad expresiva inherente a la estructura portante del edificio. El 

lengua;e apoyado en dicha posibilidad de expresión pennite además la transmisión de los ideales que 

mueven sus supuestos, entre ellos, la evidente necesidad de enfatizar los procesos constructivos y, al mismo 

tiempo, proclamar de manera evidente los nuevos vientos de la modernidad. 

2.5.3 El impacto del movimiento moderno 

Del movimiento moderno podemos destacar su rompimiento con la tradición a través de un lenguaje 

indiscutiblemente renovador y distinto que entusiasma y absorbe a los arquitectos occidentales de la primera 

mitad del siglo XX. Este lenguaje logrado a través del funcionalismo racionalista se convierte en la respuesta 

que occidente espera para materializar el espacio apropiado al nuevo modo de vida nacido de la 

industrialización. 

58 lbid. p. 8. 
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Este nuevo modo de vida requiere de la adecuación de las categorías estéticas de manera ·que éstas 

respondan a los valores sociales y culturales planteados tras la disolución de los paradigmas del clasicismo y 

del eclecticismo historicistas. El ideal de belleza se traslada a las fonnas puras. Al mismo tiempo, los 

artefactos producidos por la Revolución Industrial ocupan un sitio protagónico. El automóvil, el trasatlántico y 

el aeroplano proclaman la llegada de la modernidad y las formas arquitectónicas exigen correspondencia con 

estos logros. Se trata de un rompimiento total con los modos de vida tradicionales. Esta ruptura, con la vista 

fija en las novedades del progreso tecnológico, es la que consigue construir un nuevo lenguaje. 

Es en la expresión de esta condición de cambio de paradigmas en la que encontramos la referencia que nos 

remite a la exploración de la estructura portante como parte integral del lenguaje expresivo del movimiento 

modemo. Presentar al edificio como un producto depurado por la abstracción formal provoca que la calidad 

expresiva de los elementos que lo conforman sea llevada al limite. Los arquitectos del movimiento modemo 

desaprueban tajantemente la aplicación de recubrimientos en las estructuras de acero o concreto. Éstas, por 

su mera condición de elementos novedosos acordes con los valores estéticos promulgados por el 

racionalismo, deben aparecer de manera evidente. El movimiento moderno comprende que los elementos 

necesarios para confonnar una obra arquitectónica expresan más que su elemental aspecto formal. De esta 

manera, se cargan de una vitalidad emotiva en la que la disposición de cada uno de ellos repercute de 

manera fundamental en el contenido general de la obra. La reducción al máximo no necesariamente limita el 

discurso. Si los elementos empleados son adecuadamente utilizados, el lenguaje racionalista es capaz de 

expresar coherentemente su búsqueda de la pureza formal. 

El lenguaje del movimiento moderno muestra la obra arquitectónica corno parte de una percepción estética en 

la que la tecnologia aplicada a la construcción supera el carácter utilitario y se coloca como parte necesaria 

en la concepción de dicho lenguaje. Su exactitud y precisión permiten la factura perfecta y esto debe ser 

evidente, debe hacerse patente como parte fundamental del mensaje. Sin embargo, el 'hombre ideal' 

imaginado por los arquitectos del movimiento modemo no necesariamente se ajusta a un mundo en el que el 

espacio es diseñado hasta los limites del racionalismo y la estandarización. Esta circunstancia nos indica que 

la diversidad debe entenderse como una norma fundamental del diseno. No existe la 'casa ideal' por la simple 

razón de que tampoco existe el 'hombre ideal'. La postura racionalista que logra entender esta necesaria 

diferencia consigue entonces una respuesta coherente que enfatiza la arquitectura no sólo como fonna, sino 

también como contenido. Es con esta convicción que la arquitectura puede convertirse en un elemento 

adecuado y apropiable para el contexto que la reclama. 
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2.6 RELEVANCIA HISTÓRICA DE LA ESTRUCTURA PORTANTE APARENTE 

Con las corrientes arquitectónicas revisadas aqui, damos un paso más en la comprensión del uso de la 

estructura portante aparente como lenguaje expresivo. A través del desanollo hist6rico del uso patente de la 

estructura podemos entender de manera más clara su aplicación en el lenguaje arquitectónico 

contemporáneo. Podemos también establecer que el uso de la estructura portante aparente va más allá del 

mero alcance fonnal. En las corrientes abordadas, su empleo nos refiere a la concepción del espacio con una 

intención determinada. 

Durante el industrialismo, la aparición de los nuevos materiales útiles para la construcción desata una 

revolución en los sistemas de edificación. La construcción en hierro y cristal aparece con un vigor inusitado y 

se consiguen estructuras que no sólo impresionan en sus dimensiones y sistemas constructivos sino que 

además expresan de manera ineludible los cambios experimentados en la sociedad industrial. En el art 

nouveau, la inclusión de los nuevos materiales permite la construcción de estructuras que proponen un 

lenguaje que intenta adaptarse a los cambios surgidos a raiz de la Revolución Industrial. Aqui, la estructura 

portante, y el edificio completo, adoptan las formas de la naturaleza en las que el material ondula y se 

transfonna de la rigidez clasicista en un espacio maleable y orgánico. 

Después de estas primeras respuestas a la industrialización, "la vanguardia progresiva emerge con plena 

fuerza poco después del inicio del siglo, con el advenimiento del futurismo. Esta critica inequivoca al ancient 

régime da origen a las principales formaciones culturales positivas de los allos veinte: purismo, 

neoplaslicismo y constructivismo. Estos movimientos constituyen la última ocasión en la que el vanguardismo 

radical es capaz de identificarse sinceramente con el proceso de modemización."60 Para el futurismo, los 

nuevos materiales no son suficientes. Es necesario un nuevo lenguaje que, a través de formas desnudas y 

contundentes, se vale del concreto, el hierro y el vidrio para conseguir su objetivo. El discurso futurista se 

apoya en su fe hacia la tecnologia y es a través de la exposición de los materiales que su propuesta expresa 

claramente sus ideales. En el caso del constructivismo, además de la asimilación del impacto ocasionado por 

la industrialización, influye el cambio radical experimentado en la sociedad a raiz de la revolución de 1917. La 

arquitectura, y el arte en general, están a disposición del proletariado. Las fonnas tradicionales son 

desechadas y la producción en serie aparece ante los artistas como el lenguaje adecuado para la nueva 

sociedad. El objeto industrial se considera la afinnación del cambio, tal y como lo declara Chemikov: "La 

~ Frampkln, Kenr-. (1983), p. 40. 
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mecanización, propia de la vida actual, en el movimiento y en la edificación y el intenso desanollo de la 

producción industrial y de la tecnología en general, han cambiado radicalmente nuestro modo de vivir 

generando nuevas necesidades, nuevos hábitos y nuevos gustos."'" Los edificios se proyectan como 

artefactos industriales en los que sus materiales y estructura deben ser evidentes, como una exclamación que 

anuncia el nacimiento de la estética del proletariado. 

El movimiento moderno se relaciona directamente con el constructivismo y el futurismo. Surgido también a 

raíz de la industrialización en occidente, la búsqueda de un nuevo lenguaje impulsa al movimiento moderno a 

renunciar al pasado. Encuentra así su expresión en la pureza de los volúmenes sencillos y en el uso y 

exhibición consciente de los nuevos materiales a su disposición. El omamento no es deseable para el hombre 

moderno y racional. Para la percepción del movimiento moderno, los objetos omarnentados verdaderamente 

producen un efecto antieslético.62 Del edificio sólo se conserva lo estrictamente necesario. Así, la estructura 

portante es trasladada al contenido de la propuesta racionalista del movimiento moderno. La forma pura, 

elemental, nos presenta a su estructura portante como parte fundamental de su expresión. 

Al mismo tiempo, además del aspecto expresivo inherente a la estructura portante, esta puede ligarse 

directamente al desarrollo tecnológico. En el industrialismo y el art nouveau, la aparición de nuevos materiales 

para la construcción, y los requerimientos de infraestructura producidos por los adelantos tecnológicos de la 

Revolución Industrial, inciden directamente en su lenguaje expresivo. Metro y ferrocarril se integran al nuevo 

modo de vida y la arquitectura debe proclamar de manera indiscutible estos logros. Para las vanguardias de la 

primera mitad del siglo XX, el progreso derivado del desanollo de la tecnología se ubica como parte medular 

de sus propuestas. Las formas arquitectónicas emprenden la tarea de conformar el espacio adecuado para 

los requerimientos planteados por la modemidad. El futurismo exatta la industrialización, el constructivismo 

promueve una estética del proletariado y el movimiento moderno se apropia del racionalismo extremo como 

expresión de su lenguaje formal. Su propuestas enfatizan los avances de la industrialización, depositando su 

fe en un porvenir apoyado en el desarrollo tecnológico. 

De estos factores, resaHa el uso de la estructura portante como parte medular en su lenguaje expresivo. El 

empleo de la estructura como herramienta dentro del disefto arquitectónico es evidente. Podemos senalar, por 

ejemplo, la arquitectura de las exposiciones internacionales surgidas después de la Revolución Industrial. El 

•• Chemlkov. lal<ov. Op. Cit. p. 241. 

"'Laos.-· Op. Cit. p. 177. 
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uso del hieno como material de construcción deriva en la edificación de estructuras ligeras que consiguen 

proporciones antes imposibles. El caso particular de Pier Luigi Nervi entiende el comportamiento de las 

estructuras de concreto y, a través de esa conciencia, logra desarrollar un lenguaje plenamente apoyado en la 

expresividad inherente a la estructura. 

Lo que debemos destacar, como resultado del presente análisis histórico, es la relevancia patente de la 

estructura portante como parte del lenguaje arquitectónico. Las corrientes revisadas muestran esa inclinación 

y explotan las posibilidades expresivas de los elementos estructurales. Distinguimos en ellas el uso de la 

estructura portante como elemento indispensable en la transmisión de los ideales que las motivan. Esta 

condición expresiva, propia de la estructura portante del edificio, es la que localizamos en las comentes 

contemporáneas, si bien el mensaje que estas comunican es evidentemente distinto al expresado por el 

industrialismo, el art nouveau o las corrientes de vanguardia de las primeras décadas del siglo XX. 
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3 ESTRUCTURA PORTANTE EN LA ARQUITECTURA CONTEMPORÁNEA DE 

OCCIDENTE 

Hemos abordado las corrientes que en la historia de la arquitectura moderna han hecho patente el uso de la 

estructura portante como parte integral de su modo de expresión. De ahí se desprende que el lenguaje que 

concierne a estos objetos arquitectónicos responde a condiciones que superan el cometido formal de la 

exposición de la estructura portante del edificio. Partiendo de este antecedente, la intención central del 

presente capitulo es reflexionar respecto a las posturas arquitectónicas contemporáneas que se apoyan en la 

expn!SÍvidad inherente a la estructura portante. Para este propósito es necesario entender los supuestos de 

que parten estas corrientes a fin de localizar las propuestas que las sustentan, bajo el entendido de que la 

comprensión del lenguaje arquitectónico sobrepasa la mera respuesta fonnal. A este respecto cabe resaltar la 

estrecha relación que algunas de las vanguardias arquitectónicas mantienen con el pensamiento filosófico 

contemporáneo. Este último analiza incisivamente los constantes cambios que afectan al vertiginoso modo de 

vida actual. El resultado de estos estudios repercute de manera diracta en las concepciones arquitectónicas 

contemporáneas que asi intentan asimilar de manera coherente el papel de la arquitectura en nuestros dlas. 

Si la Revolución Industrial tuvo un efecto determinante en la arquitectura del siglo XIX y las primeras décadas 

del siglo XX, la repercusión de las nuevas tecnologías en el modo de vida actual sugiere otro cambio de siglo 

sacudido en sus paradigmas. La velocidad con que se suceden los cambios tecnológicos y, sobre todo, la 

velocidad con que estos se dispersan alrededor del mundo supone un enorme potencial para la sociedad 

contemporánea.' La confianza puesta en la máquina, el automóvil o el aeroplano, encuentra su paralelo en la 

fe que la sociedad posindustrial deposita en el intemet, la computadora personal o los medios masivos de 

comunicación. Es nuestra responsabilidad asimilar estos cambios para incluirlos en la interpretación del 

momento actual como soporte en nuestra labor de diseno del espacio habitable. 

Bajo este panorama, la ciudad contemporánea modifica sus estructuras urbanas día a dla. los sucesos 

ocunidos en cualquier extremo del globo repercutan de manera inmediata en su antípoda. La imagen 

' RogelS, R- r Gumuchdjmn, Philp (2000), p. 22. 
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televisiva muestra los sucesos digeridos, poniendo a disposición un repertorio de eventos susceptibles de ser 

manejados a distancia desde la comodidad del sillón. "Con la imagen televisada, ya que la televisión es el 

objeto definitivo y perfecto de nuestra era, nuestro propio cuerpo y todo el universo circundante se convierten 

en una pantalla de control."' Una de las transformaciones de mayor impacto ocasionadas a raiz de la 

aparición de las nuevas tecnologias es nuestra percepción de materialidad, espacio e información.3 Como 

consecuencia lógica, dichas transformaciones se relacionan directamente con el modo en que actualmente 

los arquitectos entendemos el entorno construido y el cometido de nuestra profesión. Este tipo de dilemas son 

los que ocupan el debate referente a la confonnación del espacio habitable en el siglo XXI. La arquitectura 

busca nuevos caminos con la finalidad de responder a estas demandas y adopta lenguajes exP19Sivos que 

evidencian la interpl8tación de los fen6menos socioculturales que establecen los panllmetros que rigen la 

sociedad actual. Integrar la modificación de los modelos de pensamiento y de los modos de vida 

contemporáneos en la concepción arquitectónica permite cimentar la manera de responder a estas 

condiciones. 

La adopción de un lenguaje exP19sivo determinado, en nuestro caso la exposición de la estructura portante, 

nos refiere a niveles de pensamiento que reflejan la interpl8tación que los arquitectos hacen de las 

condiciones del entamo que delimita su trabajo. La arquitectura y la concepción del espacio habitable 

conllevan de manera inherente un elemento adicional que supera las preocupaciones de los aspectos 

funcionales.• En estas circunstancias, la estructura portante adquiere connotaciones que la remiten 

frecuentemente a una estrecha relación con la imagen del progreso vinculado al avance tecnológico. Lo 

importante aqui es contar con los instrumentos para localizar una perspectiva más amplia que posibilite su 

correspondencia con categorías distintas a la esfera de la tecnologia de punta. 

De las corrientes contemporáneas, este capitulo p'8Senta aqueHas que consideramos útiles en la 

comprensión del uso de la estructura portante como elemento expresivo en la arquitectura de nuestros dias. 

En ellas localizamos un discurso que, si bien las relaciona con aspectos referentes a la IBCnOlogia de punta, 

también las presenta como objetos surgidos de una postura que pretende asimilar el contexto contemporáneo 

de manera más general. Algunos de las posturas actuales, como el high tech y el minimalismo, pueden 

entenderse como propuestas que pretenden recuperar algunos concepeos derivados del racionalismo. Al 

mismo tiempo, parte de la teoria arquitectónica contemporánea racibe una fuefte influencia del pensamienlo 

'Baudrtlanl • .-. (1988), p. 188. 

'Grosz, E- (2001), p. 76. 
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deconstructivista.s Abonfamos aqul estas tres corrientes sellalando que en distinta medida apoyan su 

propuesta en la expresividad inherente a la estructura portante del edificio. La primera de ellas, el high tech, 

es la que responde de manera más evidente a esta postura de expresionismo estructural.e Al mismo tiempo, 

es también la que más diractamente se encuentra relacionada con la imagen de progreso asociado a los 

avances de la tecnologla. La segunda corriente que se analiza, el deconstructivismo, aparece como una 

postura que alude a los textos filosóficos actuales con la intención de cimentar en ellos su propuesta formal. 

Apoyado en estos escrttos, el deconstructivismo intenta desentrallar los complejos sistemas socioculturales 

contemporáneos para extrapolarlos casi de manera literal a su postura arquitectónica. En ella, la función de la 

estructura portante es debatida y su posición de elemento sólido y estable se transforma junto con la 

descomposición a la que es sometido el objeto arquitectónico. La tercera corriente nos refiere a. las 

propuestas actuales que en una reinterpretación de los principios racionalistas proponen la neutralidad como 

concepto rector de su obra. El purismo fonnal y la reducción extrema de los elementos compositivos apuntan 

hacia un minimalismo que pretende encontrar su fuerza expresiva en la aparente carencia de contenidos más 

alltl de la misma arquitectura. Esqueleto y piel conforman los instrumentos primordiales y en ellos se enfoca la 

atención de sus autores. En estas tres corrientes, aunque dispares en su aspecto fonnal, es posible localizar 

la manera en que los discursos arquitectónicos contemporáneos apuntalan su lenguaje expresivo en la 

capacic:lad comunicativa de la estructura portante del edificio. 

3.1 HIGH TECH Y EL LENGUAJE DE LA TECNOLOGIA 

La historia de la arquitectura moderna refleja una constante alusión a los avances tecnológicos a ralz del 

impacto de la Revolución Industrial, interés que se extiende hasta nuestros dias. De las corrientes 

contemporáneas, el high tech es una de las más relacionadas con la tecnologia de punta y la idea general 

vanguardia.7 La imagen transparente y ligera que exalta la 'tecnificación' de los procedimientos constructivos, 

llega a la percepción de la gente como una referencia de relación natural entre tecnologia y progreso. El high 

tech, como indica su nombre, confla plenamente en el uso de la tecnologia de punta no sólo como medio 

constructivo, sino también como lenguaje expresivo. Esta postura afinna que •una ·ideologla arquitectónica 

·-· -(2000),p.14. 
•Tonwnosettllm1ino ·~-det-deE-T. A. Smiel(1-)"R_ .. __.,su _•_del 
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puede fonnarse basándose en la tecnologla. "8 Si el movimiento moderno, el futurismo o el constructivismo 

apuntan sus esfuerzos en interpretar el impacto de la máquina en la sociedad industrial de principios del siglo 

XX, el high tech encama ese optimismo adecuando su lenguaje a los avances tecnológicos contemporáneos, 

manteniendo •un compromiso primario con los valores modernos tales como la expresión de la tecnologla."" A 

este respecto, cabe destacar que la arquitectura high tech tiene sus orlgenes en la década que puso al primer 

hombre en la luna.'º Entre los sesenta y seis anos que separan los primeros vuelos motorizados y el primer 

descenso en la luna, los avances en la tecnologla de la construcción no son en nada equiparables.11 Estilos 

como el high tech intentan asimHar los avances tecnológicos de otros campos con el fin de propiciar un 

desarrollo menos marginal en el campo de la edificación. La confianza plena en el desarrollo tecnológico 

incluye, de manera inherente, un contenido que no habla exclusivamente de la forma. Alude a una apuesta 

por la tecnologla que pretende su aplicación directa y práctica manifestando su capacidad como comunicador 

de ideas. Esta corriente se presenta como la slntesis de una filosofia de exactitud y limpieza al transportar la 

alta tecnologla a los mateñales, el ensamblaje, los procesos constructivos y los sistemas e instalaciones que 

mantienen al edificio en operación. Este se erige entonces como una verdadera 'máquina para habitar' que 

declara el progreso tecnológico de la humanidad. El high tech confinna la 'tecnificación' como medio y motivo 

de la obra arquitectónica. 

A un nivel en que la arquitectura apoya su lenguaje expresivo en el progreso tecnológico, los aspectos 

constructivos tornan una relevancia particular. En el caso del high tech, este aspecto se pone de manifiesto al 

exponer los elementos estructurales y de instalaciones con el fin de proclamar dichos adelantos. La 

tecnologla aplicada a la construcción se convierte en la constante y se transforma, de esta manera, en el 

vehiculo que propicia la comunicación de los ideales que dan fonna a la arquitectura. La expresión formal 

resulta como consecuencia directa del progreso tecnológico. La estructura portante, parte esencial en cuanto 

a los avances de las técnicas constructivas se refiere, ocupa un lugar protagónico en el lenguaje expresivo del 

high tech. Tanto los elementos portantes como sus ensambles aparacen a la vista confinnando la naturaleza 

tecnológica de la obra arquitectónica en un intento por conformar un lenguaje expresivo que enfatiza el uso de 

la tecnología como parte de la búsqueda de una propuesta estética acorde a las expectativas de la sociedad 

posinduslrial. 

• Jend<s. Chaltes (1977). p. 454 . 

• lbld. p. 455. 
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3.1. 1 La ruptura d• paradigmas 

Al inicio de los anos 70, la arquitectura se encuentra en un momento en que el método internacional 

propuesto por el movimiento moderno han probado su ineficacia para responder a las necesidades locales a 

las que debe enfnlntarse la arquitectura. Desde el momento en que los iniciadoras del movimiento moderno 

comienzan a ensenarse en las escuelas como canon ineludible, su inicial poder subversivo queda 

desmantelado. 12 El pensamiento arquitectónico cuestiona los fundamentos del racionalismo y busca caminos 

distintos que intentan adecuarse a las condiciones sociales y culturales impuestas por la posmodernidad. La 

implantación del centro cultural Georges Pornpidou (1972-1977) en un barrio antiguo de Parfs pone al high 

tech en la escena arquitectónica, fonnulando un camino distinto para la arquitectura. Por su calidad de 

elemento paradigmático, este edificio disei'lado por Renzo Piano y Richard Rogers, provoca una serie de 

reacciones contradictorias. Para algunos resulta demasiado estridente en relación con el sitio donde se 

inserta. Para otros, sin embargo, es esa condición de desafio hacia las posturas conservadoras lo que le 

imprime un carácter novedoso. El edificio replantea los preceptos del racionalismo y expone el interior como 

portada. Las instalaciones y la estructura se convierten en los elementos de fachada llevando al extremo el 

principio de honestidad impulsado por el movimiento moderno. 

El centro Georges Pompidou se proclama corno el hijo legitimo de las utopias propuestas en los anos 60 y, en 

particular, de la obra del grupo inglés Archigram. 13 Esta tendencia 'futurista' supone que el auge tecnológico y 

económico permitirá levantar prodigiosas 'megaestructuras' capaces de alterar los modos de vida. De ellos se 

deriva el high tech, que opone a la simplicidad racional de sus predecesores modernos la complejidad de las 

soluciones técnicas y formales. 14 El centro Georges Pompidou es la manifestación tangible de esta retórica 

tecnológica materializada en infraestructura. Los sistemas constructivos, como parte importante del desarrollo 

,,,,_,F-(1-).p.184. 

»F-. ~- (1983),p.289. 
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tecnológico, deben aparecer a la vista. La estructura de acero se convier1e en parte imprescindible del 

enunciado central del edificio. "El centro Georges Pompidou, con su extenso uso de elementos de acero [ ... ] 

es un intento de introducir un material en la construcción de un edificio con el fin de cambiar nuestra 

percepción de éste."15 Al mismo tiempo, el centro Georges Pompidou responde a las necesidades de la 

sociedad posindustrial llenando un nicho dentro del programa urbano que reclama nuevos espacios para el 

esparcimiento y la cultura que permitan un máximo de flexibilidad. Con él se pretende "encapsular el espiritu 

emancipador del París de mayo del 68, remplazando el elitismo cultural y el aislamiento de las artes a través 

de un mecanismo activo y accesible."16 Dada su naturaleza insólita, este edificio pone sobnt la mesa una de 

las preguntas que, hasta la fecha, dominan el panorama de la discusión en el campo de la arquitectura: 

¿cuánto pesa el contexto frente a un lenguaje que se opone de manera radical a la tipologia circundante? 

Las primeras obras producidas por el high tech consideran como imperativo romper con este dogma del peso 

indiscutible del contexto. Estas primeras experiencias se "relacionan con un nuevo entendimiento de la labor 

social de la arquitectura, su efecto en el público y el entusiasmo por la tecnología aparentemente ifimitada."17 

Sin embargo, al ceder el impetu inicial que se contrapone abiertamente al contexto, el high tech ha producido 

edificios que consiguen una relación más suavizada con su entorno, sin que esto disminuya el protagonismo 

de la tecnologia y la capacidad expresiva de la estructura portante del edificio. La obra de otro de los autores 

más difundidos de esta corriente, Norman Foster, destaca esta situación. "La ausencia de color, la supresión 

de los servicios (aparentes) y la exposición ~ue no sobre exposición- de la estructura son recurrentes en su 

obra."18 Su respuesta fonnal se simplifica acentuando "la claridad formal de la estructura y el disfrute de la luz 

natural."19 En este sentido, Renzo Piano considera que "la universalidad de la tecnologia tiene el potencial de 

destruir la esencia del lugar, pero el lugar es local y no debe inhibir el poeencial de la tacnologia,"20 lo que 

<>-Rice, .-:.enSornna-, ~; -· ._,._, LutzOp. Cll. p. 95. 
"Buchanan, P-Op. Cll. p. 8. 

"s.xnn-. Degenhanl; Sllldler. --f W-. LulzOp. Cll. p. 93. 

"La- lan (1991). p. 24. 

"Foster. Norman (1999). p. 12. 

"'Renzo Pillno. - en eom.t>, R-(2001). p. 10. 
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subraya que es deseable un balance entre ambos, lugar y tecnologia. T-.- en cuenta esta condición 

posibilita el uso coherente de la tecnologia atendiendo a las condiciones particulares del contexto y el 

problema particular que se aborda en cada proyecto. Atendiendo a esto, obras más recientes del high tech no 

necesariamente toman su forma exclusivamente de la tecnologia, como en trabajos anterion!s, sino que se 

nutren también de la tradición y la necesidad de integración al contexto.21 Un ejemplo que muestra claramente 

esta postura es el centro cultural Jean-Marie Tjibaou (1998). En esta obra, las intenciones de Piano respecto 

al entorno son muy distintas al modo en que el centro Georges Pompidou se planta en el corazón de Parls 

como un objeto singular. Si bien las condiciones del lugar, como el mismo Piano expone, son locales, se 

aprecia claramente una valoración distinta en cuanto a la lectura del entorno y su conespondencia con el 

objeto arquitectónico. 

Podemos setlalar aqui la capacidad de la estructura portante en cuanto a su adaptabilidad respecto a las 

condiciones particulares exigidas en cada proyecto, hecho que confinna su innegable utilidad como 

herramienta de disetlo. Puede lograr una disonancia casi exacerbada para subrayar la existencia de un 

edificio singular, al mismo tiempo que le es factible conseguir un lenguaje mesurado, casi de subordinación 

hacia el entorno. La calidad expresiva le es inherente, corresponde al arquitecto el modo en que desee 

explotarla. Esta flexibilidad del lenguaje que confla en la estructura portante del edificio le confiere una 

condición de adaptación muy notable. En el high tech, esta cualidad ocupa un sitio destacado, tanto como 

elemento de exaltación tecnológica o como mediador entre contexto y edificio. El papel de la estructura 

portante en el high tech no se reduce al elemento portante. Pretende alcanzar un nivel semántico a través del 

cual el mensaje contenido en su organización formal se encuentra facultado para llegar a nosotros. 

3.1.2 Cristal y acero, maleriales en busca de la lig-

Confirmando las expectativas en la ~ por la tecnologla de la construcción, los adelantos en este campo 

avanzan de m-.a notable. "El desarrollo tecnológico actual ofrece a los arquitectos una extraordinaria 

oportunidad para crear nuevas formas y maleriales. "22 El perf8ccionamiento del vidrio para. fachadas, por 

ejemplo, dota de novedosas herramientas a las propuestas del high tech. La posibilidad de una piel 

enteramente acristalada, suprimiendo incluso el uso de mangueterias, provoca la tipificación de la 

transparencia y el cristal como elementos impniscindibles. La transparencia extrema, aunada a los efactos 

"-.-(1993).p.10. 

22 Rogers. Richllnl (1990), p. 43. 
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luminosos en los enormes patios de cristal, concretan las exploraciones iniciadas por los constructores del 

siglo XIX. Gran pai1e de la inftuencia que recibe el high tech encuentra sus fuentes en esas primeras 

propuestas de la arquitectura moderna. "El high tech es una versión tardla del racionalismo estructural 

planteado por arquitectos cono Violet-le-Duc. "23 La búsqueda de la ligereza y transparencia a través del hierro 

y el cristal en el industrialismo y el art nouveau y la fe en el desarrollo tecnológico enarbolada por las 

vanguardias de principios del siglo XX son afines a los fundamentos ideológicos que alimentan al high tech. 

Para Catherine Slessor, de hecho, el Crystal Palace viene a ser el primer ejemplo genuino de high tech.24 

Foster manifiesta dicha inftuencia y cita como tal a este edificio construido por Paxton en 1851.25 Se puede 

apreciar el efecto de esta búsqueda de transparencia y ligereza en edificios como el Centro de exposiciones 

del Leipzig (1995) de lan Rltchie y Van Gortan Marg and Partners, la estaciOn de trenes en Vuosaari (1998) 

de Esa Piironen o el Sanoma House (1999) de SARC Architects, por citar algunos ejemplos. 

Del mismo modo en que el desarrollo de la tecnologla del cristal contribuye en la implementación del lenguaje 

expresivo del high tech, los avances en materia de estructuras de acero han impulsado su aplicación como 

parte integral en su propuesta. Este progreso en las estructuras metálicas, que encuentra sus orígenes en las 

grandes obras del siglo XIX, ha dotado a la arquitectura contemporánea de un material que encarna fielmente 

el lmpetu surgido del desarrollo tecnológico. Esta condiciOn, aunada a su capacidad de adaptaciOn y 

respuesta a las solicitaciones estructurales de la arquitectura actual, confieren a las estructuras de acero un 

sitio preeminente en la conformación de las formas arquitectónicas en la actualidad. Consec~te con esta 

premisa, el high tech aprovecha dicha capacidad y la explota de maneras diversas. su uso encuentra 

aplicación desde las enormes instalaciones aeroportuarias hasta pequeftos elementos del mobiliario urbano. 

La vigencia del high tech como imagen de modernidad -estructuras expuestas y fachadas acristaladas- aún 

se percibe como tal entre el público general y varios profesionales del ilrea. La búsqueda de la transparencia 

"'Bucha,,.., "-· Op. Cit. p. 29. 

" Slessor. Ca-. Op. Cit. p. 9. 
"Fra~. Kenl""1 (2000), p. 304. 

72 

10.1.RllcllleyV_, 

GorUll - Partners. 
(1995). Cellf1o de 

elq10Sidones. lelpzig. 

11.1.RllcllleyV_, 

GorUll-Partnens. 

(1995). Cellf1o de 

elq10Sidones (-). 

l.elpzlg. 

12. E. Piin>Mn. (1998). 

E-.delr9nesen 

V-1.-. 

13 E. Piin>Mn. (1998). 

E_,delr9nesen 

V-1(-). -· 14.SARC-. 

(1999).--. -· 



se refleja en las fachadas de cristal, la imagen de ligereza se intenta conseguir a través de las estructuras de 

acero; el uso de tecnologia de punta evidencia la confianza en la evolución tecnológica. Con estas certezas, 

para sus autores no existe la necesidad de ocultar el interior. Los elementos que constituyen el edificio deben 

estar a la vista en una exploración expresa de los limites del lenguaje apoyado en el perfeccionamiento de las 

tecnologias. 

3.1.3 Arquitectura y tec:nologia de punta 

La patente relación entre arquitectura, ingenierla y tecnologia se convierte en herramienta imprescindible del 

lenguaje caracteristico del high tech. La arquitectura aparece más como un soporte que exhibe aquello que 

posibilita su construcción y funcionamiento. Pero este discurso no debe entenderse únicamente como mera 

desnudez estructural. El fondo radica en el por qué de su intención. Exhibir el esqueleto portante del edificio y 

los sistemas que alimentan su funcionamiento se convierte en la expresión que enuncia su afinidad con la 

imagen de progreso económico cimentado en la capacidad de acceso a las nuevas 118cnologias. Lo que 

queremos decir con esto es que, a diferencia del racionalismo, la desnudez del edificio no pretende la 

reducción o sintesis de éste en una fonna pura. La desnudez del high tech enfatiza los sistemas, 

subestructuras y detalles que aparecen como producto del deseo de mostrar el protagonismo que revisten las 

tecnologias de punta en el ámbito arquitectónico contemporáneo. 

Esta apuesta por la alta tecnologia se ve subrayada en el high tech a través de la implementación de las 

novedades en todos los procesos que intervienen dentro de la edificación. En estas condiciones, el caso de la 

estructura portante es relevante por que no sólo cumple su función de soporte. En ella se resaltan los avances 

en el campo de los materiales, sus uniones y ensambles, los sistemas e instalaciones, etc. Todo ello es 

destacado mediante su exposición consciente. El arquitecto high tech confla que este modo de concebir el 

espacio arquitectónico motive una respuesta emotiva en aquellos que se encuentran en contacto con su obra. 

Los valores estéticos tradicionales son suplidos por la belleza que supone la 'máquina perflllcta'. La tecnologia 

entonces supera el nivel utilitario, de promotor del confort, para colocarse como instrumento al senricio de la 

fonna con la intención de propiciar la experiencia estética a través de la novedad, de la forma implementada 

como correspondiente a las expectativas de la sociedad posindustrial. Estructura portante y tecnologia se 

alian en un intento por conformar una imagen de modernidad adecuada paa la arquitectura propia de la 

cultura contemporánea. 
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Lo que aún resta seilalar en esta reflexión es que "la tecnologia debe ser social antes que técnica. "26 Las 

nuevas tecnologias no pueden ser aplicables sin un análisis serio de sus posibilidades de inserción. Lo que en 

ciertas regiones del mundo puede resultar natural, en otras partes puede ser contradictorio. En este renglón, 

aplaudir o desechar la tecnologla de punta por el único hecho de suponerse progresista o ajena, 

respectivamente, no es en si lo más relevante. Debemos entender que para su utilización coherente debe 

mediar una postura en la que el razonamiento critico sea de importancia medular. 

3. 1 .4 La imagen corporativa 

Es necesario mencionar otro de los factores que en cierta mediada han contribuido en la difusión del high tech 

como arquitectura de vanguardia: su manifiesta relación con las posibilidades de lucro. Las politicas 

implementadas por las potencias económicas confiesan que el dinero y las utilidades son fines en si mismos, 

no medios para alcanzar objetivos. 'La fonna sigue a las ganancias' es el principio estético de nuestros 

tiempos.27 En una sociedad absorta en el movimiento del dinero y la especulación, la noción de progreso 

asociado a la arquitectura hlgh tech le ha asegurado un lugar como imagen corporativa de las grandes firmas. 

El fenómeno de 'universalización'. si bien es un avance de la humanidad, al mismo tiempo constituye una 

especie de destrucción sutil. no sólo de las culturas tradicionales, sino también del núcleo creativo de las 

culturas en general. Parece que la sociedad, al enfocar en masse una cultura de consumo, también se 

hubiera detenido en masse en un nivel de subcultura.28 La cultura occidental ha propagado sus modelos de 

bienestar y confort por lo que esta arquitectura de fachadas de cristal, estructuras aparentes y uniones 

precisas ha llenado un nicho comercial que las grandes corporaciones han sabido explotar. Esta arquitectura 

postula asi "la imagen corporativa de una sociedad hipotéticamente igualitaria y próspera mediante el aspecto 

absolutamente impecable de una piel y un interior inmaculados. "29 

"'Mictlel FCIUC8Ull. -en~.~- Op. Cll p.14. 

"Rogers. Ricllanl. Op. Cit. p. 20. 

"'Fra...,mn, ~ (1988), p. 37. 

"' Fra..-., Ken.-. (2000), p. 3115. 
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La arqui11Bctura se convierte entonces en un instrumento de imagen, más que de fondo. Una etiqueta en la 

que se nos hace leer el mensaje de prograso en correspondencia con el modelo económico impuesto por 

occidente. Esta relación entre el high tech y la imagen corporativa, que se da a través de la tecnologia de 

punta, implementa un lenguaje que pretende apmr constante en prácticamente cualquier punto del 

planeta. La globalización, en el sentido que la interpretan las finnas trasnacionales, no sólo implica la 

imposición de sus productos y el movimiento de capitales en búsqueda de las mayores ganancias 

económicas. Implica además un lenguaje común con el cual sea posible su identificaci6n de manera general, 

independiente del conllexto donde se inserten sus sucursales. La arquitectura construida en acero y cristal 

aparece entonces como un modelo adecuado y útil para los intereses de estas corporaciones. Una imagen 

homogénea, de fácil lectura en cuanto a su apariencia de prograso asociado al estatus econ6mico, es 

proveida convenientemente por el high tech. De este modo, la arquitectura resulta también un instrumento 

para transmitir un mensaje especifico: el modelo económico occidental designado a nivel global como aquello 

a lo que se supone todas las sociedades deben aspirar. 

3.2 DECONSTRUCTIVISMO 

Para abordar la arquitectura deconstructivista y su relación con la expresividad inherente a la estructura 

portante del edificio es necesario establecer primero la relación entre la arquitectura y los conceptos 

filosóficos propuestos por pensadores como Jacques Denida, Michel Foucaull, Jean Baudrillard o Franc;ois 

Lyotard. Las propuestas deconstructivistas racumm a la metáfora arquitectónica en el deseo de explicar sus 

planteamientos. El pensamiento de Derrida, fundamental en la filosofla deconstructivista, se remite a 

Heidegger y Kant, en los que la alusión al edificio apoya su modelo ideológico. Estos filósofos conciben una 

estructura ideológica que retoma la figura del edificio, centrando asl su atención en la arquitectura. Para ellos, 

"el filósofo es, primero que nada, un arquitecto en el intente> de producir una estructura bien cimentada [ ... ) La 

lógica tradicional de fundamento y estructura con la que la filosofla se organiza a si misma equivale a la lógica 

de la estructura y el omamento."30 Derrida retoma este principio y lo remite a la figura arquitectónica de la 

Torre de Babel. Para él, la figura de la Torre de Babel, "más que nada, da una buena idea de la 

deconstrucción; un edificio inacabado cuyas estructuras terminadas a inedias son visibles, permitiendo ver lo 

que hay detrás de su andamiaje. "31 Este sistema de organización en el discurso filosófico sirve en parte como 

punto de partida a las propuestas de Derrida y, por consecuencia, a la arquitectura deconstructivis . 

., Wlgley. -(1996), p. 10-11. 

31 lbid. p. 24. 
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En primera instancia, el pensamiento deconstructivista no aparace tanto como un mecanismo que se supone 

adecuado para desanollar proyectos arquitectónicos. Su interés se dirige més bien hacia la exploración de las 

estructuras del lenguaje. Para tal efecto, se procede a través de un desmantelamiento de los elementos que 

lo conforman, idea que es retomada a raiz del concepto de 'destrucción' utilizado inicialmente por Heidegger. 

De hecho, el ténnino 'deconstrucción' deriva directamente del destruldion y abbau propuestos por éste.32 La 

intenci6n de dicho desmantelamiento se centra en la localización de los puntos y articulaciones que penniten 

la relación entre distintos niveles de pensamiento. Esto a su vez provoca una sacudida en las estructuras 

tradicionales de los sistemas de lenguajes, exponiendo asi las carencias en los fundamentos que las 

sustentan. Se trata, básicamente, de un desmantelamiento metódico para diseccionar las partes que 

conforman al objeto con el fin de desplazar 'el centro', es decir, aquello que aparece como fundamental, 

exhibiendo al mismo tiempo la organización del objeto desde una perspectiva distinta. Este desplazamiento 

también cuestiona la jerarquia vertical de base, estructura y ornamento. La construcción entonces se 

transforma en una linea discontinua que presenta dislocaciones a través de las cuales queda expuesto lo 

'fundamental', lo 'estructural'.33 Asimismo se supone la desaparición del origen y el fin. Por consecuencia, lo 

que antes era un proceso de composición deja de ser un proceso de adición o sustracción a partir de un 

origen para convertirse en un proceso de modificación.Jo< 

Esta trasgresión de los limites encuentra amplia aceptación en los circulos intelectuales y los discursos 

teóricos de disciplinas externas a la lilosofla, en particular las artisticas. Éstos se adhieren de manera lógica a 

los cuestionamientos de lo establecido. "No está claro que es lo que se supone que hacen los artistas y 

escritores del presente periodo. Lo que está claro es sólo que los antiguos modelos [ ... ] ya no funcionan."35 

Esta situación se debe especialmente a que en su impetuoso proceder la deconstrucción vislumbra una 

representación casi literal de la violencia cotidiana del modo de vida contemporáneo que es presentado a 

manera de entretenimiento por los medios masivos. "Asi como los caza-bombarderos son estetizados y 

televisados en una puesta de sol en Arabia Saudita, asi como el sexo es estetizado en la publicidad, también 

lo es la cultura - que desde luego incluye a la arquitectura -. ( ... ) Más aún, la presentación simultánea de estas 

imágenes lleva a una reducción de la historia a imágenes simultáneas: no sólo aquellas de la Guena del Golfo 

32 fbid. p. 41. 

"' lbld. p. 27. 

"Eloenman. -(1984). p. 476. 

"Ja-. F.-.ic. Op. Cit. p. 171. 
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mezcladas con juegos de basketball y publicidad sino también aquellas de las revistas de arquitectura y, 

finalmente. aquellas de nuestras ciudades."36 

En el caso especifico del discurso arquitectónico, la transferencia de conceptos filosóficos al proceso creativo 

de disel'lo aparece casi de manera natural. Esto se ve respaldado debido a que la •arquitectura siempre alude 

a - aspira a la representación de - algún otro 'objeto', ya sea este arquitectónico, antropomórfico natural o 

tecnol6gico,"37 lista donde podemos incluir también los conceptos filosóficos. El hecho de que el pensamiento 

deconstructivista se apoye en la metáfora del edificio involucra una aplicación casi directa en la confonnación 

de la fonna del objeto arquitectónico. "la deconstrucción se entiende arquitecti>nicamente sin aparente 

problema. Parece que no hay tal traducción, sino una transferencia metafórica, la aplicación directa de una 

teoria externa a la arquitectura en el dominio práctico del objeto arquitectónico."38 Las alusiones al cimiento, la 

estructura y el ornamento en las que se apoya el discurso filosófico del deconstructivismo se trasplantan a la 

concepción del espacio arquitectónico. El desmantelamiento, la localización de las articulaciones, el 

desplazamiento del centro y la reorganización de los elementos en un nuevo objeto se suponen como un 

proceso de diseno que tiene por finalidad la creación de un espacio alterado. 

En este orden de Ideas, Bemard Tschumi afirma que "todos los recursos transformativos [ ... ] pueden aplicarse 

Igual e independientemente a espacios, acontecimientos o movimientos. [ ... ] Todo programa dado puede ser 

analizado, desarmado. desmontado, de acuerdo con cualquier regla o criterio, y luego reconstruido en forma 

de una nueva configuración programática."39 Esta trasgresión del objeto propone a su vez una arquitectura 

que materializa la metáfora deconstructivista en un edificio dislocado e inacabado. Sin embargo. esta 

traducción literal de los conceptos deconstructivis en formas arquitectónicas resulta ser la más ingenua. 

"Trasladar la deconstrucción a la arquitectura no es transformar la condición material del objeto arquitectónico. 

La deconstrucci6n no es la fuente de un tipo particular de arquitectura, sino una interrogaci6n del discurso 

referente al papel de la arquitllctura actual."«> La tesis fundamental de disección no debe limitarse a la forma 

aislada del objeto arquitectónico sin alcanzar sistemas de organización más amplios. La deconstrucción no 

supone únicamente el desmembramiento y reacomodo de un objeto cualquiera. Implica, en primer término, el 

cuestionamiento de los preceptos que soportan los modelos de pensamiento. Intenta su desmantelamiento 

,. Tachuml. ~ (1994), p.235. 

"E_,....,,-· Op. Cit. p. 471. 

"Wigley, Mm1k. Op. Cit. p. 1-2. 

'"Tachumi, ~ (1982), p. 483. 

"'Wlgley, Mmlk. Op. Cit. p. 30. 
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con el fin de conocerlos y seilalar sus puntos débiles. La trasgresión, es decir, el proceso de deconstrucción, 

es el mecanismo que intenta desvelar dichas estructuras. 

Respecto a la relevancia de la estructura portante del edificio como elemento del lenguaje expresivo 

deconstructivista, esta suele interpretarse también de manera diracta a través de la metáfora arquitectónica 

aplicada en la estructura del pensamiento filosófico. Citando a Deleuze, Peter Eisenman explica que la idea 

clásica de diagrama en arquitectura muestra una imagen de la estructura como algo jerárquico, estático y con 

un punto de origen. Propone entonces el uso del diagrama más bien como un elemento para conformar 

sistemas flsicos inestables en perpetuo desequilibrio.41 La idea de diagrama suple la definición tradicional de 

estructura para conformar de esta manera un objeto distinto. La búsqueda de una estructura que sustente el 

desarrollo coherente de un modelo de pensamiento se transfiere textualmente a la estructura portante del 

edificio. Del mismo modo. el desmembramiento de la estructura del lenguaje propuesto por el 

deconstructivismo se interpreta como un desmembramiento literal de la estructura portante. El sistema de 

soporte del edificio se ve sacudido, sus puntos débiles se ponen a prueba e incluso se trastornan sus 

funciones. Se cuestiona el uso material de la estructura como sopofte atendiendo más bien hacia su sentido 

icónico. ¿La columna que no soporta una carga, dado que no corresponde a un elemento estructural, es 

entonces un símbolo? Aqui aparece entonces la pregunta respecto a la condición material y su lectura como 

signo estructural, reforzada por su aspecto no estructural.42 Columnas, trabes y paramentos son alterados 

llevando a extremos la capacidad expresiva del objeto, cuestionando asl los paradigmas arquitectónicos 

aceptados como fundamentales. 

3.2. 1 La ruptura con la tradición moderna 

Cuando hablamos aquí de una tradición moderna nos referimos a la instalación del estilo internacional como 

lenguaje arquitectónico implantado por el movimiento moderno. Esta tradici6n, que pierde vigencia debido a la 

••E-. -(1999). p. 29 . 
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repetición sin sentido, es cuestionada fuertemente por el pensamiento posmodemo·desde la década de los 

60's. Sus propuestas, según se asimila entonces, nunca se alejaron del todo del clasicismo, apareciendo 

como formas clásicas desnudas que se refieren a un nuevo conjunto de datos (función, tecnologla).43 Bajo 

esta postura, se busca entonces dar alternativas para crear un camino que reditúe en la construcción de un 

lenguaje contemporáneo más adecuado y plural. •¿Cuál puede ser el modelo para una arquitectura cuando la 

esencia de lo que era efectivo en el modelo clásico [ ... ) ha demostrado ser simulaciones?"" Algunos optan por 

el retomo a las formas historicistas, otros por la adecuación del vernáculo y el kitsch como posibilidades de 

expresión. Como respuesta a esta incertidumbre los arquitectos deconstructiVistas dejan de lado el método y 

el programa racionalista partiendo de la premisa de que la arquitectura está siempre en movimiento. Se 

pretende una •arquitectura como discurso independiente, libre de valores externos[ ... ) que sea la intersección 

de aquello que esté libre de significado, de lo arbitrario, y de lo atemporal en lo artificial. •-s Apoyados en el 

pensamiento deconstructivista y la metáfora arquitectónica de Derrida, los cuestionamientos se centran en las 

estructuras que confonnan el lenguaje arquitectónico moderno como el programa y los volúmenes puros, 

claramente definidos. Se trata de "reconstruir el modernismo no para encerrarlo en su propia imagen sino a fin 

de abrirlo, de rescribirto" buscando •una reconstrucción critica de la tradición, no por un pastiche instrumental 

de fonnas pop o pseudohistóricas, una critica de los origenes, no un retorno a éstos. "46 La viabilidad de 

traducir en forma las propuestas del pensamiento deconstructivista aparece asi como un camino lógico en la 

confonnación de un discurso arquitectónico auténticamente contemporáneo. 

Otro aspecto relevante dentro de esta traslación del deconstructivismo hacia la arquitectura se refiere a la 

tendencia secesionista y el reacomodo de las fronteras en el ámbito geopolitico. El deconstructivismo en la 

arquitectura localiza una correspondencia politico-arqultectónica que fortalece su discurso teórico. La 

fragmentación y disociación de las cin::unstancias culturales, sociales, económicas o politicas 

contemporáneas sugieren la necesidad de descartar las categorias establecidas de significado y contexto 

histórico.47 La materialización del desmembramiento del lenguaje se extiende a la representaci6n de la 

descomposición del on:len geopolitico, cuyo punto culminante se encuentra en la calda del bloque socialista y 
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.. lbid. p. 492 . 

.t$lbid. 

"F-. -(1988), p. 10.12. 

"TIChuml, 11eman1 (1994), p. 208. ESTA TESIS NO SA.LE; 
DEL<\.. B!B! 'DTEc .. ~ 79 



':ESlS CON 
i-'::.LLA DE ORIGEN 

la consecuente aparición de nuevos estados independientes. "8 Dicha interpretación contribuye también en la 

adopción del sistema de deconstrucción y reacomodo aplicado al oti;eto arquitectónico. 

Esta asimilación de preceptos filosóficos y fenómenos geopollticos que exceden el ámbito arquitectónico 

derivan en una clara preferencia de ciertos elementos compositivos como lineas diagonales, reticulas giradas 

y planos inclinados que producen como resultado una percepción alterada del espacio. La dificultad que 

presenta la aceptación del caos como fonna de organización del objeto arquitectónico puede obstaculizar la 

viabilidad de su construcción, pero esta condición no menna en ningún sentido la intención, fuerza y 

contenido de los proyectos deconstructivistas. 

3.2.2 Replanteamiento de conceptos tradicionales 

La metamorfosis que la cultura actual provoca en ténninos como velocidad, distancia, tiempo, lugar, etc. 

modifica las definiciones contemporáneas del espacio, la arquitectura y su contexto. "No más fantaslas de 

poder, velocidad, y apropiación vinculadas al objeto."•9 La 'realidad' hoy dla se vive y se controla de manera 

instantánea a través de la computadora o la televisión. "La disyunción entre hombre y objeto, objeto y 

acontecimientos, acontecimientos y espacio o entre ser y significación en el siglo XX, confinna la pérdida sin 

remedio de la unidad."50 Los arquitectos deconstructivistas se plantean esta disyuntiva y hacen énfasis en 

cómo la tecnologla, los medios masivos, las telecomunicaciones y demás elementos espacio-temporales que 

caracterizan este principio I fin de milenio afectan directamente en la confonnación del espacio arquitectónico 

contemporáneo. Sus propuestas no sólo consideran el espacio convencional, sino que también fluctúan en 

territorios que definen esta era de la infonnación. Estos tenitolios incluyen, evidentemente, la modificación de 

conceptos y el desarrollo de discursos filosóficos que pretenden interpretar su interrelación con los modos de 

vida actuales. 

•oavt1a,Juan-.c1111-·u----··--dlt--.UNAM. 1999 . 
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La transmisión en vivo del la misión Apolo 11 demostró que el tiempo de la máquina habla pasado, 

declarando la calda de los ideales del proyecto modemo.51 Este suceso abrió la puerta de la era posindustrial. 

Esta nueva etapa en el desall'Ollo de la civilización, junto con el inminente avance tecnol6glco produce a su 

vez nuevos modelos de vida. La televisión, la computadora personal y, de ~ particular, el Internet, han 

promovido un cambio radical en las concepciones del espacio y el tiempo. La arquitectura no puede 

pennanecer inmune a estas mutaciones y distorsiones de los significados tradicionalmente aceptados. Estas 

transfonnaciones tienen también consecuencias en el proceso de disefto de las fonnas arquitectónicas 

convencionales. La arquitectura derivada de tales territorios. ftuidos y sin dimensión, no puede ser otra que 

una arquitectura sin lenguaje, imperfecta y desligada.•2 

Como consecuencia lógica de la reinterpretación de conceptos que afectan la construcción del objeto 

arquitectónico, los valores habituales asignados a la estructura portante también se ven cuestionados y 

modificados profundamente. La traslación del pensamiento filosófico, en combinación con la asimilación de 

los fenómenos socioculturales actuales y los cambios generados en la percepción del espacio y el tiempo 

repercuten directamente en la confonnación del objeto arquitectónico producido por el deconstructivismo. La 

estructura portanle modifica entonces su papel tradicional de soporte. El desplazamiento de lo fundamental y 

la transfonnación del espacio confieren a la estructura portante un lenguaje distinto. Los elementos 

estructurales se corresponden con estas dislocaciones y se presentan como una metáfora espacial más que 

como parte del sistema que soporta al edificio. La tensión es llevada al extremo teniendo por consecuencia 

una interpretación diferente del objeto arquitectónico. Esta reinterpretación del cometido de la estructura 

ponante intenta estar en comispondencia con las modificaciones ejercidas en el objeto, al mismo tiempo que 

procura dar respuesta a las necesidades de representación de las violentas mutaciones que caracterizan a 

esta era posindustrial. 

.. -· Hmll y CouU8. U.Ame (1995), p. 7. 
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3.2.3 La arquitectura 'd-bracla' 

La definición actual de comunidad no tiene más que ver con nuestro vecino y se basa más bien en intereses 

comunes. Con la aceleración de las comunicaciones, las personas necesitan interactuar cada vez menos y las 

nuevas relaciones pueden prescindir por completo del encuentro cara a cara. "Los muros que rodeaban las 

ciudades han desaparecido y, junto con ellos, las reglas que diferencian el interior del extefior."53 La 

comunidad, como elemento reconocible en sus aspectos flsicos - banio, ciudad, etc. - en ciertos contextos 

parece verse trasladada a un territorio virtual. El interés común es lo que la cohesiona y la imagen tradicional 

del núcleo urbano se desvanece paulatinamente para convertirse en una serie de puntos aislados 

flslcamente, pero interconectados a través de las redes de información y telecomunicaciones. Como 

consecuencia de la variación del significado de comunidad y el espacio flsico que ésta ocupa, los individuos 

se toman cada vez más indiferentes a su situación como elementos que participan e inciden dentro de un 

entorno social. La manifestación física de estas disociaciones es la ciudad en donde la coherencia y el orden 

se pierden dia a dia y la idea de límite o margen se transfonna radicalmente. 

La arquitectura deconstructivista pretende interpretar esta situación y propone una arquitectura de tensión, 

una arquitectura que se desintegra en si misma para reflejar materialmente los sucesos que configuran el 

modo de vida actual. Esta arquitectura 'desmembrada' expresa asi el proceso mediante el cual es creada. El 

procedimiento de desmantelamiento y reorganización del objeto tiene como consecuencia la alteración del 

espacio y la sei\alización de los puntos de tensión desvelados en dicho proceso. Idea, forma y emoción 

desarrollan entonces la representación material de un discurso filos6fico. La deconstrucción del objeto y su 

reacomodo posterior en un organismo dislocado seftala la búsqueda de un lenguaje expresivo que pone a 

prueba la percepción tradicional de la arquitectura... La intención del desequilibrio espacial en el 

deconstructivismo se aleja radicalmente de las intenciones usuales en la arquitectura. La beleza es 

descartada como objetivo cediendo su lugar a la certeza de que la arquitectura, a fin de comunicar su 

"'Tsclluml. 11eman1 (1994), p. 217. 
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cometido, debe ser capaz de producir un choque como respuesta sensible.ss "El público en general casi 

siempre apoya las posturas tradicionalistas. Para la opinión pública, la arquitectura se refiere al confort, al 

refugio, al mortero y el ladrillo. Sin embargo, aquellos para quienes la arquitectura [ ... ) también se vincula al 

avance de la sociedad y su desanollo, el recurso del choque puede resultar una herramienta indispensable."56 

Una parte importante de este procedimiento se localiza en la metamorfosis por la que atraviesa la estructura 

portante del edificio. La arquitectura deconstructivista no pretende modificar elementos aislados. La 

deconstrucción debe alcanzar todas las partes que conforman el edificio y su contexto para sustentar 

cohentntemente su postura teórica. La dislocaci6n hace énfasis en el aspecto estructural, derivada 

directamente de la metáfora arquitectónica planteada por Denida. La traducción material de esta postura 

supone trastocar la disposición tipica de los elementos sustentantes del edificio para asi Nevar a primer plano 

sus puntos débiles. La imposición de una construcción soportada por una estructura visualmente inestable 

implica una modificación sustancial de la pen;epci6n espacial. Esta situación involucra la aparición de una 

estructura portante en la que el sistema de equilibrio estático resulta prácticamente ilegible. La construcción 

de este 'soporte imposible', de esta estructura en la que se complica la localización de los elementos de 

apoyo, pretende materializar la premisa deconstructivista referente al cuestionamiento de los sistemas de 

pensamiento aceptados tradicionalmente. 

3.3 ESTRUCTURA PORTANTE APARENTE EN LAS NUEVAS CORRIENTES 

Lo que aqui denominamos con el ténnino de 'nuevas corrientes' se refiere a la arquitectura contemporánea 

que intenta responder a las condiciones actuales en una manera que se supone adecuada al modo de vida 

presente. Incluimos entonces bajo esta expresión al abanico de propuestas arquitectónicas que en los últimos 

anos han aparecido y que, en lo que nos compete, se valen de la estructura portante como parte importante 

de su lenguaje expresivo. 

Para entender adecuadamente el modo en que los arquitectos plantean sus proyectos en la actualidad, es 

necesario incluir el análisis del entomo socio cultural en el que éstos se desarrollan. Es asl como el término 

de globalización toma vigor y aparece en relación directa con la arquitectura. Bajo el contexto actual, que 

.. Eslll_..,..,aor, _____ ,. __ .dal_y_...,.__ .. __ _ 
,. T-umi. Bemanl. Op. Cit. p. 149 . 

.. lbld. p. 247. 

113 



algunos autores denominan como 'supermodemo',57 la globallzaci6n y la arquitectura prasentan una relación 

en la que la primera se sirve de la segunda como parte de la argumentación que utiliza con el fin de legitimar 

su propia existencia. Es decir. los edificios que produce la arquitectura contemporánea aparecen bajo la 

posibilidad de adecuación a cualquier sitio dentro de un mundo en el que los limites fisicos aparentemente 

han desaparecido. "Edificios acristalados, transparentes y traslúcidos surgen en todas partes desde Japón y 

Estados Unidos hasta Espatla y Suiza. "58 "El mismo edificio, con unos pocos ajustes relativos al 

emplazamiento puede erigirse en cualquier parte."59 Tocamos ya este aspecto al tratar la imagen corporativa 

del high tech. Localizamos también esta postura 'totalizadora' en la propuesta del método internacional 

enarbolado por el movimiento moderno. Lo que debemos sellalar aqul aparece en un trasfondo más profundo 

que la mera imagen de modemidad directamente relacionada con el bienestar económico. Si bien es cierto 

que las compaillas trasnacionales, protagonistas de la globalización de los mercados, han sabido adecuar la 

producción arquitectónica contemporánea a su lenguaje publicitario, los arquitectos debemos cuestionar si 

ese es el rumbo adecuado para la arquitectura. Dentro de la mutación de principios y valores que caracterizan 

a nuestra actualidad, la arquitectura no se encuentra exenta de su propia crisis interna. El análisis de los 

fenómenos contemporáneos que interactúan con la arquitectura nos permite tener una visión más clara de las 

condiciones bajo las que actuamos en la conformación de los espacios que 18Clarna la llamada 

'supermodemidad'. 

Bajo estas circunstancias, algunos arquitectos contemporáneos interpretan el contexto como un cúmulo de 

expresiones variadas que supone la dificultad de adoptar un lenguaje arquitectónico que refleje en una 

expresión toda la confusión del entorno sociocultural de esta era de la información. La neutralidad aparece 

entonces como una posibilidad expresiva que renuncia a la representación de la complejidad contextual para 

explorar la comunicación de sus supuestos a través del silencio y la mesura. Esta arquitectura no pretende 

recordamos nada más allá de su propia especificidad en el modo en que se presenta para su aprahensión.60 

Se trata de una arquitectura sin estilo, sin expresión, que no suponga la definición, la existencia de un 

lenguaje previo.ª' La reinterpretación del racionalismo bajo una afirmación minimalista busca en la neutralidad 

el vehículo expresivo que propone una visión distinta en medio de la indefinición provocada por la incesante 

toma esta expresión del libro LoStro lu¡¡ates: e.,,-s del-de MM:Auge. V•-..io.-.. (1998). 
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acumulación de información. "Minimalismo no significa aqui reducción de medios, sino más·bien amplificación 

de medios a partir de una sintaxis reducida. "62 El objeto arquitlllctónico más que pnitei lder imponerse opta por 

desvanecerse deshaciéndose de su materialidad para transmutarse en un contenedor de limites indefinidos. 

Recuperando la propuesta miesiana del esqueleto y la piel como herramientas de gran utilidad, parte de la 

arquitectura contemporánea se vale de estos elementos minimos necesarios para materializar sus ideales. La 

estructura portante aparece así como portavoz de los supuestos de que parten las generaciones más 

recientes de arquitectos alrededor del mundo. 

3.3. 1 Arquitectura para un mundo globalizado 

La relación entre la arquitectura y el fenómeno de globalización no es algo nuevo. Esta visión optimista que 

contempla la posibilidad de una arquitectura adecuada a cualquier situación en cualquier parte del planeta no 

es ajena al movimiento moderno. Esa despreocupación por el entorno con la idea de que esta arquitectura 

representa, por definición, un nuevo comienzo y ruptura con el pasado es enteramente aplicable a las 

'neovanguardias' contemporáneas y su desavenencia con las propuestas de la arquitectura posmodema.63 

Como hemos expuesto, el movimiento moderno aspira a una arquitectura anónima que, en base a su 

neutralidad, se supone capacitada para insertarse bajo cualquier circunstancia. El resurgimiento de este 

entusiasmo por la posibilidad de una 'arquitectura neutral' responde en parte a la difusión del concepto de 

globalización. 

Un porcentaje importante de la arquitectura contemporánea internacional obtiene parte de su carácter en esta 

'no pertenencia' a un sitio determinado. Su capacidad mimética ~ entonces como positiva, si 

colocamos en primer ténnino la posibilidad de inserción de un modelo formal en una diwrsidad de contextos 

cualquiera. "Se ha dado un planteamiento alternativo mediante el cual los objetos se bastan por si mismos sin 

ª lbld. p. 12. 
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necesidad de procurar significados especificos."6'1 Si bien el estereotipo globalizante de la arquitectura 

transparente, ligera, tecnificada y transferible se relaciona con los intereses econ6mic:os de las finnas 

transnacionales, no podemos, por ese único motivo, desestimar su valor estético como objeto y su capacidad 

como referencia efectiva del contexto sociocultural en que es producida. No es posible negar el hecho de que 

la tecnología rige de muchas maneras los modos de vida actuales. Si bien ésta no permea de igual m-.a en 

todos los paises y los distintos estratos sociales, es evidente que el discurso dominante hace uso de ella 

como parte del ideal al que se supone aspira la sociedad posindustial. La globalización difunde una 

dependencia hacia la tecnologia así como hacia los bienes de consumo. Bajo estas condiciones, la 

arquitectura puede fungir como pantaHa sobre la que se proyectan estas expectativas. Las corrientes 

arquitectónicas contemporáneas se encuentran entonces en una doble posición que, dependiendo de la 

perspectiva critica con que se aborde. puede aparacer como positiva o negativa. La neutralidad puede 

interpretarse tanto como una opción de inserción coherente dentro de un contexto cualquiera o como pieza 

importante de un lenguaje totalizante que puede llevar a la alienación y el anonimato. Más allá de calificar la 

arquitectura contemporánea por su no pertenencia a un sitio determinado, conviene enfocamos entonces en 

su valor como objeto expresivo. 

Superando el juicio ético y estético referente al hecho de que la arquitectura contemporánea aparezca como 

un modelo adecuado a cualquier sitio, está la percepción general de esta 'calidad internacional' corno 

condición necesaria de la modemidad.65 No es casual, en términos de tipologías arquitectónicas particulares, 

que las estaciones de transporte, en especial los aeropuertoS, racurran a esta imagen de modernidad. Y 

tampoco es casual el repetido uso de los elementos transparentes y las estructuras de acero como elementos 

necesarios del lenguaje que expresa dicha condición. Hans lbelíngs subraya los aspectos relevantes en esta 

situación: "el acceso ilimitado al mundo parece el ideal del momento [ ... ) Esto ha dado lugar en los últimos 

años a una inconfundible eslética arquit8ctónica aeroportuaria, cuyos ingredientes principales son una 
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estructura desnuda (annazón espacial o soportes gigantes), una marcada preferencia por las cubiertas 

abovedadas, y un cromatismo que combina gris, blanco, azul celeste y verde pélido con toneladas de 

cristal."66 La aparición de estos enormes aparatos de infraestructura para la movilidad refleja no sólo la 

capacidad técnica inherente a obras de esta envergadl!,ra, sino que también representa la imagen de lo que 

se supone, desde una perspectiva globalizante, debe expresar la arquitectura contemporánea como discurso 

formal e ideológico. 

El movimiento de personas hoy en dia implica la edificación de infraestructuras de grandes dimensiones. La 

tecnologia, como instrumento indispensable de la sociedad contemporánea, se enfrenta a la solución de esta 

tarea. El flujo de personas en la actualidad, en combinación con el potencial de difusión ejercido por los 

medios de comunicación, ha generado nuevas necesidades. Los espectáculos masivos son un ejemplo de 

esta situación. Asi como gran número de personas fluyen a través de las tenninales aéreas, otras miles son 

congregadas para participar de la presentación de una banda de rock o un partido de fútbol. Al igual que la 

infraestructura destinada a tenninales de pasaieros, los recintos para espectáculos confian su imagen y 

capacidad expresiva a la utilización de las novedades constructivas y tecnológicas. La estructura portante 

resulta el medio para enfatizar esta confianza en los avances tecnológicos de la construcción y, al exponer1a, 

esta postura se ve ratificada. En este punto, cabe cuestionamos respecto a la posibilidad de implementaci6n 

de esta postura bajo una perspectiva racionalista que no centre por entero su atención en la exaltación de los 

valores diseminados a través de la globalización del ideal de estatus económico consecuencia de la 

'tecnificación' de la arquitectura. Una posición critica al respecto puede localizar entonces un aliado en la 

neutralidad como medio expresivo. 

3.3.2 El lengua¡. de la arquiMctura actual 



7~·~ ~íJ"Jl 
I >.l..LA DI GlfJtmf>..; 

moderno del momento actual: la ligereza, la transparencia y la tecnologla.67 En contraparte de la imagen de 

pesadez, antes relacionada con la garantla de calidad constructiva, las edificaciones hoy apuestan por la 

liviandad. Haciendo referencia a ltalo Calvino, Paricio explica que resulta significativo que esta ligereza no se 

opone a la pesadez, es decir, no se refiere a los materiales empleados en la construcción, sino al modo en 

que éstos son dispuestos.68 No resulta extrano encontrar esa posibilidad de levedad en materiales 

contemporáneos como el acero o el concreto que podrlan también entenderse como refentncia de la solidez 

constructiva. Uno de los aspectos más relevantes de esta la lectura de la levedad es que plantea su 

componente de fragilidad cuestionándonos si la arquitectura contemporánea debe evidenciar esa fragilidad, 

esa delgadez del mundo que hemos creado con tanta prepotencia y seguridad.69 

La evanescencia perseguida a través de la ligereza y la transparencia aparece como una condición necesaria 

en los edificio& de este fin/principio de milenio. Alcanzar esta cualidad concieme principalmente a los 

materiales, especlficamente al cristal, mismo que recrea esta evanescencia en sentido ideológico. El muro de 

cristal es la expresión mlnima de la pared como referente a su entorno. Con éste se pretende el flujo más libre 

entre interior y exterior.7° De este anhelo de evanescencia del objeto en la arquitectura contemporánea, la 

Tour Sans Fins (1990), proyectada por Jean Nouvel, es uno de los ejemplos más claros y especificas. 

Apoyándose en la perfección de los avances tecnológicos en el campo del vidrio, Nouvel ha diseftac:lo varios 

edificios cuyos limites flsicos tienden a difuminarse, donde las transparencias, las reflexiones y las 

refracciones de la luz acentúan la profundidad del campo de visión.71 Este interés por la transparencia puede 

extenderse a varios autores contemporáneos sin limitamos a la producción occidental exclusiv~te. Como 

se apunó antes, estas cualidades intentan ser ac:lecuables a una variedad de contextos prácticamente 

ilimitada. No podemos entender esta condición únicamente como la posibilidad de producir un efecto de 

"Parlcio. Ignacio (2000). p. 72 - 77. 

'" lbkl. p. 73. 

•lbid. 

'° Mack. Gemanl. Op. Cit. p. 211-21. 

"-· Olivie<(1997). p. 23. 
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evanescencia, de inmaterialidad en los edificios. Para profundizar en este punto, Pañcio recurre a Collin 

Rowe: "debemos entender por transparencia la posibilidad de leer diversos órdenes superpuestos en un 

edificio."72 La 'arquitectura inmaterial', desde esta perspectiva, nos indica más allá de su deseo de 

evanescencia, nos habla de su cuestionamiento hacia el limite flsico del objeto. "la fachada ya no es un 

limite, sino un lugar transitorio, un ámbito dinámico, y su transparencia pretende acentuar una idea de 

visibilidad que no es únicamente de orden visual. "73 

En cuanto al campo que conesponde a la tecnologla, la arquitectura actual se vuelve hacia la manifestación 

evidente de la innovación tecnológica como parte de su lenguaje, no sólo a nivel fonnal sino también como 

referencia al contexto que la genera. El modo de vida moderno reclama el uso de la tecnologla en la 

arquitectura como camino necesario para cumplir con la imagen de vanguardia. Este deseo de representar las 

novedades tecnológicas en la producción arquitectónica no es nuevo, de hecho, podemos hablar de una 

verdadera tradición de lo nuevo.74 Nos referimos a una verdadera vocación por exaltar los logros de la 

humanidad, de "un eminente deseo de concebir la arquitectura como lenguaje verosímil de la universalidad 

tecnológica."75 Lo que los arquitectos actuales no podemos permitirnos perder de vista es el hecho de que "la 

globalización de las modas arquitectónicas nos está imponiendo modelos, materiales y formas, "76 en muchas 

ocasiones ajenas a nuestra cultura. "Las inmensas posibilidades que nos ofrece hoy la técnica constructiva no 

deben hacernos olvidar las exigencias de la sensatez, [ ... ) las exigencias éticas se deben desarrollar 

paralelamente a las posibilidades técnicas."77 Esta es una cuestión moral, es un asunto que los arquitectos 

que desean entender los medios que confonnan y dan vida a la arquitectura deben tener siempre presente. 

Ubicamos hasta aqul dos importantes factores de influencia en el lenguaje de la arquitectura contemporánea. 

Por una parte, el interés por la neutralidad a través de la evanescencia (o la transparencia) y el siempre 

constante protagonismo de los avances tecnológicos. A difenlncia del high tech, parte de la obra 

arquitectónica contemporánea emplea la tecnologia de punta desde una perspectiva distinta. Pretende 

obtener de ella una herramienta, más que el sustento de su lenguaje expresivo. "El propio papel de los 

materiales puede cambiar; ya no tienen un valor sintáctico por si mismos [ ... ] se pueden_.utiHzar malÍtriales 

n Co1in -·-en P..tao. lg-. Op. Cit. p. 74 - 75. 
"~l'llnaMen F-. _, Mlgeyniu, F-Op. Cit. p. Z!ll. 

"de~. lgnaol (1995). p. 143. 

"P-. lgna::io. Op. Cit. p. 78. 

,. ldem. p. 77. 

" ldem. p. 77. 
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tecnológicos de alta precisión por su carga simbólica, por el efecto fenoménico y las emociones que 

transmiten."711 En las corrientes contemporáneas que recuperan algunos de los principios racionalistas, la 

eliminación del ornato suele incluir la supresión de la exaltación tecnológica como recurso formal. El 

minimalismo en su lenguaje, si bien encuentra correspondencia con los preceptos del movimiento modemo, 

se refiere más bien a la adaptación de esta inclinación hacia la mesura respecto a las exigencias de la vida 

moderna. Los elementos fundamentales, como el 'esqueleto' y la 'piel'. se recrean con una visión que subraya 

la capacidad expresiva de los objetos desnudos, de los volúmenes puros y de los materiales aparentes. 

3.3.3 El exp .... ioniuno -tructural de Santiago Calatrava 

Dentro de las corrientes contemporáneas existen también propuestas alternativas que intentan encontrar su 

expresión por medio de la exploración de procedimientos que se distancian de las tipologias más recurrentes. 

Renunciando al racionalismo de la caja cuadrada. a la exaltación de la tecnologia o a la complejidad de las 

disertaciones filosóficas, la obra de Santiago Calatrava aborda abiertamente la capacidad expresiva de la 

estructura portante y confía a ella el papel central de su arquitectUra. Calatrava, al lado de Antoni Gaudi, Pier 

Luigi Nervi, Félix Candela o Buckminster Fuller representa la linea de arquitectos que comprometen su trabajo 

a la investigación decidida de los comportamientos estructurales, los materiales constructivos y su capacidad 

expresiva.79 Su trabajo se aleja de las posturas dominantes y produce objetos que no sólo abordan de manera 

especial la cualidad expresiva de la estructura sino que construye un organismo que responde directamente a 

las capacidades particulares de los materiales que lo conforman. calatrava, al igual que Nervi y Candela, 

asimila el carácter maleable del concreto y comprende que su aplicación óptima supera al acomodo de 

columna y dintel. Su lenguaje se traduce asi en un continuo de ondulaciones que manifiesta las cualidades 

físicas y expresivas del material tomando en forma las intenciones del autor. 

"'F-Migarrou en F-. -y Mig8ynlu, F-.:Op. Cit. p. 14. 

"'T2Dllis, A-(1999), p. 16. 
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Con la convicción de que el cometido de la estructura debe ir más allá del mero soporte, Calatrava modela la 

forma de sus obras en función de las condiciones estructurales. Pero este recurso no interpreta la estructura 

únicamente bajo dichas circunstancias. El apego a las leyes de la estática y las cualidades particulares de los 

materiales apuntan hacia un propósito más simbólico: el movimiento. "Este efecto se ve acentuado por la 

concentración de cargas en puntos criticas, el deslizamiento de secciones de m-.a extrema y al levantar 

las pendientes hasta ángulos que parecen insostenibles; la estructura aparece entonces suspendida entre 

una permanencia estoica y la desintegración violenta."80 La experiencia estética de los edificios de Calatrava 

se concentra en explotar una aparente contradicción. El movimiento puede ser la última cosa asociada a la 

estructura portante de los edificios ya que la intuición nos suele indicar que éstas deben ser estacionarias, 

estáticas.81 Sin embargo, la relación entre estructura y movimiento en la obra de Calatrava no sólo se refiere a 

la solución de aspectos funcionales sino que se convierte en el detonante de su propia poética espacial.82 La 

búsqueda de la imagen dinámica a través de la estructura parece oponerse al papel de ésta como elemento 

de estabilidad. Sus formas recuerdan a las de organismos naturales capturados en un instante de etemo 

movimiento. La estructura portante se vuelve el medio y contenido. Es a través de ella que resulta edificable 

esta imagen de dinamismo detenido en un paradójico segundo de 'movimiento estático'. 

Calatrava atiende su trabajo con la misma óptica sin importar que se trate de un puente, una estación 

ferroviaria o una catedral. Cada objeto es concebido como un organismo individual que obtiene su forma y 

capacidad expresiva a ralz de su constituci6n estructural. Para la estación de trenes en Stadelhofen (1983-

1990), la intención de plegarse a la topografla del sitio trae por consecuencia un espacio fluido cuya 

concepción nace del estudio en sección del edificio, su programa, su estructura y las condiciones topográficas 

del contexto. "El movimiento se encuentra latente dentro del perfil de columnas, trabes, csntilÍl/fHS, 

plataformas y paredes de soporte."83 Otro proyedD, el disefto para la caledral de St. John fhe Devine (1991), 

.. lbld. p. 32. 
"Tzonis. _, l.eflnnle, L9w (1995), p. 10. 

" lbld. p. 72. 
03 

Tzonis, -· Op. Cit. p. 48. 
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en Nueva Yortc:, reinterpreta las premisas góticas y 'gaudianas' en donde la atención se centra en la altura y la 

luz, produciendo un objeto cuya forma se deriva directamente de las solicitaciones estructurales necesarias 

para alcanzar dicho cometido. "A través de la reinterpretación de la tipologla de la construcción gótica, 

Calatrava nos muestra el precedente de una nueva ligereza [ ... ] acerca de la arquitectUra, la estructura y la 

estética de la fonna construida."84 Asl, cada edificio, cada puente, cada escultura disetlados por Calatrava 

explora los limites de la forma expresiva obtenida a través de la estructura portante con la constante de la 

búsqueda por capturar el movimiento. 

La lección que nos deja el trabajo de Calatrava, así como el de Nerví o Candela (de quien hablaremos en el 

desanollo del próximo capitulo), se refiere a la posibilidad y necesidad de experimentación frente a las 

comentes 'totalízantes'. Esto, obviamente, no significa renunciar a las posibles bondades de estas últimas. Lo 

que debemos tener en cuenta es que cada problema arquitectónico representa una oportunidad de responder 

de manera critica, conscientes de la responsabilidad que implica el disello del espacio habitable. En el caso 

de arquitectos como Calatrava, su particular modo de entender el racionalismo produce una expresión 

arquitectónica que apoya su postura en la optimización estructural y la coherente aplicación de los materiales. 

Consecuentemente, la manera de entender el papel de la estructura portante va más allá del objetivo de 

estabilidad, no para contradecirla sino para sobrepasarla; debe ir superar la optimización para alcanzar la 

maravilla.es Esta postura de búsqueda por medio de la experimentación y el análisis critico es la que conviene 

rescatar con la finalidad de comprender más cabalmente nuestra labor como arquitectos. 

3.3.4 La •arquitectura inmaterial' como respu.sta a la indefinición 

Hemos sei\alado que bajo condiciones de pureza formal similares al movimiento moderno, pero con una 

postura teórica distinta, parte de la producción arquitectónica contemporánea confia en la expresividad de los 

elementos mínimos. La estructura portante, parte indispensable en esta reducción a lo elemental, toma 

entonces una relevancia incuestionable. Este racionalismo confia en que cada parte de la edificacl6n obtenga 

en la neutralidad su capacidad expresiva a fin de comunicar los supuestos de que parte. Al mismo tiempo, 

dicha síntesis persigue provocar una reacción sensible consecuencia de la experiencia est6tica producida a 

través del contacto con un espacio asi diseftado. 'Esqueleto' y 'piel', estructura y paiarnentos, son los medios 

necesarios y suficientes para conseguirlo. El racionalismo del movimiento moderno que protesta contra el 

.. lbld. p. 176. 

'"'Tzonls. A-y~. Li8ne (1995). p. 156. 
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ornato y las formas tradicionales se recrea ahora en un lenguaje que pretende mesura y evanescencia como 

contrapeso del exceso de información que caracteriza al entorno sociocultural contemporáneo. 

La asimilación del vertiginoso modo de vida actual y la velocidad con la que suceden los cambios en esta era 

de la infonnaci6n reclama un esfuerzo adicional a los arquitactos que entienden que su responsabilidad no se 

limita a organizar los espacios de modo adecuado y funcional. Debe superar, además, la tendencia de las 

artes - y por ende de la arquitectura - que se inclina hacia la producción de la obra como mercancla, como 

pura técnica o mera escenografla.86 La arquitectura esta investida con un contenido significativo que no 

podemos pasar por alto por lo que la labor de diseno debe considerar la importancia del contenido inherente a 

las obras de arquitactura. 

Refiriéndose a la arquitectura minimalista, a la arquitectura que busca definir su presencia a través de la 

neutralidad, lgnasi de SolS-Morales nos dice: "En la crisis contemporánea, la arquitectura del limite es el más 

frágil y el más cenero de los caminos para volver a encontrar la experiencia estética profunda, es decir, 

técnica y poética, 'tecne y poesis' de la arquitectura."87 "Las producciones situadas en el limite de la literatura, 

en el limite de la música, en el limite de cualquier disciplina, nos infonnan a menudo del estado de dicha 

disciplina, de sus paradojas y sus contradleciones . .,.. En el caso de esta arqultBctura de lo mlnimo, el limite se 

refiere al cuestionamiento de las cualidades materiales del espacio concebido a la manera tradicional, 

confinado por muros y techos. La 'arquitectura inmaterial' cuestiona estos preceptos y propone un objeto que 

a través de la evanescencia y la neutralidad al extremo reinterpreta las cualidades materiales de la 'piel' y el 

'esqueleto' del edificio. La expresividad que encontramos en la neutralidad casi etérea de algunos de estos 

edificios no puede pasar desapercibida. La arquitectura conlemporánea no sólo se ntfiere al anhelo de lograr 

la condición de modernidad 19querida en un mundo en que la imagen suele superar al contenido. Nos refiere 

también a la forma pura, de una transparencia y ligereza tales que, independientemente de su carga 

•F-.-.....(1-),p.43. 

"'lgnal de~. Op. Cit. p. 139. 
• T-..ml, ll9menl (1982), p. 479. 
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semántica como portavoz del ideal de 'tecnificación', son capaces de-provocar emociones a través de la 

experiencia estética. Estas intenciones también pueden dirigirse hacia el ideal de trascender el cuerpo, la 

materialidad, suprimiendo la corporeidad. Esta idealización ha sido una constante a lo largo de la historia de la 

filosofía y hoy, con la aparición de las nuevas tecnologías informáticas, existe más que nunca la posibilidad de 

materializarta.89 Desde esta perspectiva, en la que la escala de valores se inclina hacia el lado de la 

experiencia sensorial, el ideal de neutralidad y el redescubrimiento de la Simplicidad, son medios para 

alcanzar un lenguaje arquitectónico expresivo, sin que por esto se pase por alto su necesaria condición de 

habitabilidad. 

El lenguaje arquitectónico contemporáneo puede reflexionar respecto a estos tópicos y hacer uso de esta 

condición de levedad que no necesariamente recurre a la alienación. Los arquitectos tenemos que ser 

capaces de reinterpretar la infonmación, independientemente del origen que ésta tenga. Con la necesaria 

asimilación critica, la caja de cristal, el 'menos es más' de Mies van der Rohe o el racionalismo del estilo 

internacional, pueden ser reexaminados y puestos sobre la mesa como una propuesta viable bajo las 

condiciones actuales. Lo importante es lograr una distinción clara entre la imagen ilusoria de progreso y la 

calidad expresiva en un racionalismo que encuentra en la mesura su propia condición de modernidad. Parte 

importante de las nuevas corrientes se "centran en la arquitectura abstracta que no hace referencia a nada 

fuera de la arquitectura, a la vez que dedican gran atención a la reducción formal ( ... ) a una sensibilidad hacia 

lo neutral. "90 Es esta interpretación la que consigue separar la propaganda mediática de la cualidad expresiva 

inherente a la arquitectura transparente y ligera. El valor estético de estos edificios se encuentra más allá del 

aspecto tecnológico. Los medios para edificar esta arquitectura 'inmaterial' no deben niferimos forzosamente 

a la perfección tecnológica sino más bien a la neutralidad que en momentos de indefinición y de bombardeo 

mediático nos muestra un camino de austeridad formal que se refiere a una arquitectura adecuada a las 

necesidades que debe responder y a las condiciones externas que la delimitan. 

"'Grosz. E-. Op. Cit. p. 83. 

'° HSIS 1-.gs, Op. Cit. p. 62. 
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3.4 EXPRESIONISMO ESTRUCTURAL EN LA ARQUITECTURA CONTEMPORÁNEA 

Con lo expuesto en este capitulo respecto a las comentes arquitectónicas contemporáneas podemos 

constatar la relevancia de la estructura portante en la construcci6n de su 1engua;e expresivo. También nos 
permite setlalar la gama de posibilidades que devienen de su aplicación como herramienta de disello. Esta 

versatilidad en la capacidad expresiva de los elementos estructurales les da la posibilidad de·fluctuar desde 

una posición casi barroca en el high tech hasta la postura de neutralidad absoluta del minimalismo. Esta 

cualidad también permite que la estructura portante rebase su papel de mero soporte y se convierta en 

portavoz de un discurso que confla en dicha capacidad expresiva como medio de comunicación de sus 

supuestos. 

Las comentes revisadas no sólo emplean la estructura como soporte y elemento estético. Imprimen en ella 

parte importante de los enunciados sustanciales que dan pie a sus propuestas. El high tech no destaca 

únicamente su aspecto formal, deposita en ella prácticamente el total de su contenido. La tecnologla de punta 

se transforma en el protagonista y se expresa de manera enfática por medio de los materiales y sistemas 

constructivos más novedosos. Para el deconstructivismo, los conceptos filosóficos influencian de manera 
determinante su discurso y el deseo de desmembramiento se hace patente a través de estructuras portantes 

aparentemente imposibles. La inestabilidad y la imagen dinámica del movimiento son intencionales, 

descalificando de inicio la cualidad estática de la arquitectura tradicional. Este cometido, sin duda, hennana al 

deconstructivismo con los planteamientos teóricos expresados antes por el constructivismo ruso y el futurismo 

italiano. Por su parte, algunas propuestas contemporáneas optan por una reinterpratación de los preceptos 

racionalistas. En ellas, el discurso tecnológico del high tech o la inestabilidad deconstructivista se toman en 

una propuesta de mesura posibilitada mediante la utilización de los elementos mlnimos. la estructura 

portante, pieza esencial en esta slntesis fonnal, recibe entonces una significación particular que busca su 

expresión a través de la misma carencia de recursos. Al mismo tiempo, aparacen casos individuales, como el 

de Santiago Calatrava que, consciente del potencial expresivo de la estructura portante, consigue dar forma a 

objetos que explotan de manera evidente dicha cualidad. Cabe alladir que con este compromiso frente a la 

investigación del comportamiento de los materiales en combinación con nuevas técn_lcas para su análisis y 

disello es posible alcanzar formas estructurales inéditas. 91 
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Consecuencia lógica del desarrollo tecnológico, la novedad como ideal constante en la historia moderna es un 

aspecto que las corrientes arquitectónicas prestan especial atención. En general, las propuestas de la historia 

moderna en la arquitectura muestran 'lo nuevo' como senal distintiva, elemento sin el cual su condición de 

modernidad podría verse cuestionada.92 Esta particularidad no es exclusiva de alguna corriente en especifico, 

si bien algunas se interesan más en hacer evidente dicha inclinación. Las distintas. maneras de asimilar 'la 

novedad', aquello que implica una conciencia de 'lo modemo' a escala colectiva, es un tópico constanle en la 

arquitectura contemporánea. Esta disposición de la arquitectura hacia la adopción de una imagen de 

modernidad como parte imprescindible de su discurso proviene directamente del compromiso que supone una 

arquitectura acorde con su momento histórico. Resulta interesante distinguir como cada corriente asimila esta 

condición de modernidad citada por lbelings como pieza fundamental para la arquitectura que aspira a ser 

entendida como 'vanguardista'. El high tech exalta la 'tecnificación' como medio para subrayar su vigencia al 

implementar en su lenguaje las novedades tecnológicas. El deconstructivismo, por su parte, intenta 

desmantelar el sistema que soporta al aparato tecnológico con el fin de localizar las mutaciones que éste 

provoca en el contexto sociocultural. Tal disección se convierte en método y la forma del objeto producido 

intenta representar por este medio la complejidad de las relaciones - o articulaciones - en los distintos niveles 

del conocimiento, incluyendo aqui a la tecnologia. Los arquitectos que optan por lenguajes más sobrios 

también reflejan este interés por 'la novedad' y la tecnologia que promueven la imagen de modernidad. En su 

caso, la aplicación de materiales novedosos destaca esta inquietud. Sin embargo, a diferencia del high tech, 

el modo en que estos construyen su lenguaje expresivo los impulsa a conservar ciertos parámetros en el que 

el cometido de la tecnologia de punta se dirige más bien a reforzar la simplicidad de la forma. 

Este cúmulo de experiencias sirve entonces para establecer el lenguaje expresivo que caracteriza a cada 

corriente. La manera en que cada una asimila el cometido primordial de la arquitectura, su entorno y las 

interacciones entre ambos dicta las pautas que conforman su discurso teórico y, como consecuencia directa, 

la manera en que conciben el objeto arquitectónico. Al mismo tiiempo, esta relación entre idea y forma tiene un 

objetivo claramente identificable: provocar emociones. El objeto arquitectónico es expresivo y como tal 

pretende inducir una reacción sensible en aquellos que tienen contacto con él. Conscientes de este hecho, las 

corrientes contemporáneas en arquitectura disponen la organización del objeto con la pretensión de reflejar 

sus supuestos a través de la forma con la finalidad de provocar una ~ emotiva. 

"H-....S. Jürga1 (1988). p. 21. 
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Las difen!ncias estriban precisamente en dichas intenciones. Para la arquitectura high tech la estructura 

portante representa un recurso de acentuación de la retórica tecnológica. Para el deconstructivis, la 

estructura portante del edificio encuentra un slmil con la estructura filosófica que lo alienta. En el caso del 

racionalismo minimalista, la estructura se reduce a los elementos indispensables y es en esta sintesis que su 

neutralidad tiene sentido. La capacidad expresiva de la estructura toma relevancia ya que debido a la carencia 

de elementos cada parte resulta sustancial en la capacidad emotiva de la obra arquitectónica. 

Lo que es necesario destacar aquí es que el potencial expresivo inherente a la estructura portante del edificio 

resulta inútil sin un cometido claro. Esto significa que no basta su aplicación como henamíenta de dísefto si no 

se tiene una plena noción de su expresividad y su intención dentro de la organización del espacio 

arquítect6nico. Es importante ir más allá del aspecto fonnal y su posible éxito en cuanto a las expectativas de 

expresión. Es necesario tener una perspectiva amplia de los aspectos que intervienen en la conformación de 

un lenguaje arquitectónico determinado. Mientras más seria sea la reflexión al respecto, mejor capacitado se 

estará para dotar de forma al objeto arquitectónico. De esta manera, la estructura portante resulta en un 

instrumento útil cuya implementación permite explorar posibilidades expresivas que no recurran a meros 

formalismos sino que representen cabalmente el propósito del objeto. Superar el aspecto escenográfico y 

'efectista' de la exposición de la estructura portante involucra una toma de conciencia respecto al objeto, su 

entorno y las intenciones del lenguaje desde una perspectiva más amplia. 

. 97 



iil()"¿ ?!"'- t 

;:J0t1· .. . ~.1.J.~ 
~- -- ""' . 



4 qulfec turCJ rne ><tcunu y L·~truc.t ur tl µor1c.1r1le 



lOD 



4 ARQUITECTURA MEXICANA Y ESTRUCTURA PORTANTE APARENTE 

Como muestra el análisis presentado en los capitulas precedentes, la relación entre el lenguaje arquitectónico 

y el uso de la estructura portante aparente como elemento expresivo supera el aspecto formal. Esta relación 

nos remite a sistemas de pensamiento y de interacción con el entorno sociocultural que requieren de un 

estudio que profundice más allá del edificio y su mera dimensión material. Lo que se plantea a continuación 

es cómo estos factores - filosóficos, tecnológicos, sociales, culturales, económicos, formales, etc. - se 

presentan en la arquitectura moderna mexicana' y repercuten de manera directa en las corrientes que 

adoptan a los elementos de sopol1e estructural como parte de su expresión. 

Es posible seftalar que el panorama general en México, extensible al resto de Latinoamérica, presenta 

marcados contrastes en la oontonnación de su estructura social. Existe un fuer1e arraigo popular a la tradición 

en oposición a las corrientes que intentan incorporai los adelantos de la tecnología en la vida cotidiana. Si a 

este panorama se agregan las circunstancias que prevalecen en el ámbito rural frente al urbano, las 

diferencias aparecen de manera aún más acentuada. Al mismo tiempo, esta situación se relaciona en gran 

medida con las condiciones económicas, culturales y educacionales de la población más marginada. Al 

respecto hay que considerar que en México, como en el resto de Latinoamérica, el destino histórico del 

desanollo de la arquitectura siempre se ha visto ligado a la clase en el poder.2 Evidentemente, tampoco 

podemos considerar que el progreso de las comunidades marginadas dependa únicanmnte en su poeene¡ai de 

acceso al poder o a las nuevas tecnologias. La arquitectura vernácula presenta intenlsantes e;emplos de 

implementación de la tecnologia tradicional que alcanza soluciones por demás expresivas y coherentes con 

los medios y el contexto que la produce. 

La necesidad de pertenencia de la cultura mexicana - y ~ - dentro de oo orden global, nos 

obliga a cuestionar la ambivalencia de nuestra sociedad. Lugar de C011baaaus. ·en l.atincwnérica, los grandes 

'Asl axnoenel .-del lnlblljo, '"*"-•-aqul aJmD ·----··-----a ...izc1e•--­
- - siglo XVIII, a lo lmigo del siglo JllX J - • - - - -. -., - del -- .,...._.,, - -
---se-...a1os.....,....-en_pmls. 
2 ~ Ronwo, DllniBI (19116), p. 32. 
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temas de la arquitectura moderna, como la vivienda masiva, los centros comunitarios de servicios, de salud y 

asistencia social, los espacios para la educación, los ilótes insalubres y la ciudad misma, han sido 

postergados en beneficio de otros temas, [ ... ) como el shoping center, los country, los museos y los centros 

culturales, las autopistas, los aeropuertos y los metros."3 Es necesario, como se ha dicho antes, analizar las 

diversas expresiones de la arquitectura desde una posición critica que sellale la manera adecuada de 

complementar esta situación de tradición frente a tecnologla de punta. Es indispensable tener en cuenta que 

el entorno sociocultural de nuestra región es un rasgo característico que más que representar un obstáculo 

debe entenderse como una herramienta en la conformación de una expresión arquitectónica propia y 

adecuada. 

Otro renglón importante a considerar en este análisis es la manera en que nuestra cultura se inserta en el 

ámbito regional y global. Con el antecedente de la complejidad que presenta la configuración de los modos de 

vida contemporáneos se infiere que las relaciones entre paises desanollados y en vías de desarrollo resultan 

igualmente complejas. De inicio, la categorización entre desarrollo y subdesanollo es discutible en cuanto a 

que dicha clasificación se entiende desde la perspectiva de los paises altamente tecnificados. Sin embargo, 

es un hecho que en el plano internacional las decisiones tomadas por estos paises se imponen como los 

instrumentos que regulan las condiciones en que los intercambios de cualquier lndole son llevados a cabo. 

Consecuencia de tal situación, los modelos de vida propuestos por occidente se diseminan a nivel global. Las 

expectativas de desanollo se rigen en este sentido y las expresiones sociales y culturales también encuentran 

entonces su punto de referencia en los valores, los modos de vida y la tecnologla de las potencias 

económicas. La toma de conciencia al respecto se transforma entonces en instrumento indispensable. Es 

evidente la imposibilidad del aislamiento con el fin de desarrollar una posición auténticamente nacional. Es 

pertinente incluir la composición general del mundo y la situación particular de nuestro pals y su intenelación 

en el ámbito global. 

Estar al tanto del escenario de la arquitectura internacional y sus planteamientos teóricos no debe traducirse 

en la traslación directa de sus preceptos sino en la capacidad de aprehet ldet los aspectos que tras un análisis 

critico puedan enriquecer la expresión propia. La arquitectura producida en n.-tro pals ha dado e;emp1os de 

esta posibilidad al localizar conespondencias entre las prope.stas de alcance inlemacional y las ~ades 

especificas de nuestro contexto. El e;emp1o más caracterlstico de tal situación puede ubicanle en la 

asimilación del movimiento moderno. "La modernidad en la arquitectura mexicana, definida en Europa, fue 

'Sato Kolanl. ~ (1998). p. 29. 
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adaptada y adoptada en México con singular· acierto."• A fin de lograr este entorno de diálogo, más que de 

confrontación o imposición, es preciso tener en cuenta que el carácter nacional de nuestra arquitactura no 

puede encontrarse exclusivamente dentro de nuestro territorio. Esta búsqueda se extiende también al modo 

en que nuestro pals se inserta en el ámbito internacional, circunstancia irrefutable ba¡o el actual escenario de 

globalización. 

Queda entonces establecido que para el desarrollo de una arquitectura auténticamente mexicana es 

indispensable conocer tanto el panorama nacional como el internacional. La concreción de tal meta requiere 

del planteamiento de una serie de preguntas que, al responderse, sientan las bases para la construcción de 

una postura congruente con el contexto que nos corresponde. En nuestro caso particular, tales preguntas se 

ven dirigidas hacia la posibilidad de implementación de un lenguaje arquitectónico apoyado en las cualidades 

expresivas in.'1era11tes a la estructura portante del edificio. Atendiendo al proceso histórico de la arquiectura 

nacional. vemos que las posturas de occidente han tenido fuertes repercusiones en la expresión tonnal de 

nuestra arquitectura. De esta situación se deriva de manera directa que los recursos formales instrumentados 

por la arquitectura de occidente se han visto reflejados en la arquitectura mexicana. Esto propone una 

segunda pregunta: si la estructura portante ha sido empleada en nuestro contexto, cabe cuestionamos hasta 

qué punto esta preterencia se da de manera razonada y critica. Lo importante aqul no se refiere tanto a qué 

hacemos sino más bien a cómo lo hacemos y, aún más relevante, por qué lo hacemo6. 

En este capitulo realizamos una revisión de las corrientes que en la arquitectura moderna de nuestro pals 

hacen patente el uso de la estructura portanle como elemel*> ~ en su propuesta formal. 

Evidentemente, estas expresiones encuentran conespondencia con los estilos analizadas en los capitulos 2 y 

3 de la presente investigación. Tocamos aqul el industrialismo y el ad IJOIN88ll de finales del siglo XIX y 

principios del siglo XX. Abordamos el movimiento moderno en nuestro pals, corriente que sin duda ha tenido 

fuerte impacto en la conformación de la arquitectura nacional. Cierra el .,.__ capituk> la revisión de la 

situaci6n actual de las corrientes que acusan este intefés por la exposición de los elementos sustenlanles de 

edificio. ea;o esta perspectiva es posible subrayar los puntos de interés para nueslra inwstigación. La 

complementación de lo que aqul se eXJXX19 con los resultados obtenidos en los capltulos pracedenees 

conforma un marco de raterancia lo suficientemente sólido para estar en condiciones de "'sponds a los 

planteamientos centrales propueslos en esta tesis. 
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4.1 INDUSTRIALISMO Y AlfT NOUVEAU EN LA ARQUITECTURA MEXICNA 

Para nuestra investigación resulta imprescindible comprender los sucesos que caracterizaron el cambio del 

siglo XIX al siglo XX. Esta relevancia se sustenta en el hecho de que los acontecimientos registrados a ralz de 

la Revolución Industrial tuvieron un impacto general en los modos de vida. Esta influencia es patente no sólo 

en los paises industrializados sino también en aquellos que después de un largo periodo de colonización 

aparecen por primera vez como naciones independientes en la historia moderna de la humanidad. 

Latinoamérica y México, influenciados por el pensamiento moderno, intentan entonces integrarse al contexto 

internacional. La influencia francesa y la adopción del idioma francés por parte de las clases educadas ponen 

a los filósofos en contacto con el pensamiento moderno, abriendo asl las puertas al racionalismo y la 

ilustración.5 La nueva situación politica promete dicha posibilidad. De tal manera, lo que en México aparece 

como objetivo primordial es la confonnación de una identidad nacional que sustente las expectativas de 

desarrollo como pais independiente. 

Si bien es cierto que el yugo politico de Europa había sido sacudido, también es evidente que la dependencia 

continúa en muchos otros aspectos. Prácticamente imposibilitado para conformar un comienzo radicalmente 

distinto de la situación dominante tras la independencia, México vuelve de nuevo su mirada a Europa ya que 

no reconoce otro posible modelo a seguir. México independiente apuesta por adoptar el modo de vida 

occidental como ideal de progreso ya que en éste se encaman las aspiraciones de las clases en el poder. "La 

'mexicanidad' se construla con la enbega del pais al capital extranjero, con una profunda segregación de 

clases, y una altlsima concentración del poder y los privilegios."6 Parace entonces que los privilegios sólo 

cambiaron de mano a pesar de los esfuerzos de algunos grupos idealistas que pretenden una mejorla que 

alcance a todos los sustratos de la sociedad. Esta situación se da durante el periodo que separa la lucha de 

independencia en 1810 hasta el moviendo revolucionario de 1910. Podemos considerar que en la arquitectura 

del siglo XIX en México diflcilmente existen rasgos nacionales. Aquello que podriamos considerar como una 

arquitectura nacionalista aparecerá hasta después de 1920 con la llegada del movimiento moderno a nuestro 

pais y la asimilación de sus ideales.7 

'Katzman, Israel (1993), p. 22. 

• L6pez Rangel. Ra-(1989). p. 21. 
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1. (1878). Quiosco. 

Ciudad de México. 

2. (hacia 1880). Quiosco. 

Querétaro. 

3. (1872-1880). Estación 

de femx:anil Uél<ico­

Vetacn1z. Ciudad de 

Mélllco. 

4.1. 1 El impacto de la •-lución Industrial en la arquitectura ..... icana 

Bajo esta perspectiva, se supone entonces que el éxito en la integración internacional está en relación directa 

con la adopción de los modelos de vida de Europa y de los Estados Unidos, país que a raiz de la 

industrialización toma un papel cada vez más predominante a nivel mundial. Como respuesta instintiva, las 

novedades tecnol6gicas se consideran la lave y la arquilectura refteia estas condiciones a través de la 

integración de los nuevos materiales y las nuevas técnicas constructivas. Materiales e incluso edificaciones 

completas se importan di~ desde Europa y se ensamblan en nuestro pais. Al mismo tiempo se 

hacen intentos por desanolléW una industria nacional que intenta poner al dia al pals. La asimilación del 

impacto de la Revolución Industrial en México tiene varios aspectos particulares que la caracterizan. Si bien 

existe atraso en cuanto al desarrollo local de la industria, en necesario mencionar que las novedades de la 

tecnología tampoco tardan demasiado en implementarse en nuestro pals. El femJcarril llega a México en la 

primera mitad del siglo XIX y en 1855 se construye el primer puente de hierro.8 Ya para •et periodo porfirista 

(1877-1910) se introducen las instalaciones eléctricas, maquinaria para muchas nuevas industrias, teléfonos, 

máquinas de escribir, los automóviles y el cioomalógrato."" 

De este periodo destaca la construcción de edificios de hierro. Guardando las proporciones con lo que 

entonces se hace en Europa o Estados Unidos en este renglón, la construcción metalifera en México 

representa un importante aspecto en la industrialización a que aspira nuestro pais. Un e¡emplo particular son 

los quioscos hechos enteramente en hierro. A partir de 1878 se hace costumbre colocar uno de éstos en cada 

plaza. Éste, generalmente se traía dinlctarne11te de Europa listo para ser ensamblado.10 El uso del metal 

como elemento conslructivo se extiende paulatinamenle. Las piezas eslrucll.nles tw:has en hleno industrial 

son cada vez de mayores dimensiones hasta que, para la segunda mitad del siglo XIX, varios edificios se 

, ___ Op.Cllp.21. 

• lbkt. p.323 . 

• lbid. p. 23. 

tO tbkl. p. 271. 
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construyen casi enteramente con éstas. Particul~te las cubiertas y las columnas de edificaciones 

utilitaristas como las estaciones ferroviarias, mercados e industrias se erigen en este material. El hierro, 

producto derivado directamente de la Revolución Industrial, parece el más adecuado para la construcción de 

los espacios que requiere la nueva sociedad. 

Para 1866 un alumno de la Academia de san Cartas disefla una estación fenoviaria con un techo 'modemo' 

de annaduras de hiem> e iluminación cenital que se apoya sobre pilastras dóricas. Este ideal de modernidad 

que conjuga los últimos materiales - el hieno y las cubiertas transparentes - con los avances de la técnica se 

veria concretado en la estación del ferrocarril México- Veracruz (1872-1880) que se construye en la Ciudad 

de México.11 En ese entonces se realizan varios proyectos con grandes ventanales y estructuras concebidas 

con una ligereza inusitada. Con estos esfuerzos, poco a poco "la gente empezó a familiarizarse con nuevas 

proporciones y una esbeltez nunca antes vista. •12 

Casos como el mercado Hidalgo (1908-1910) de la ciudad de Guanajuato, construido por Ernesto Brunei, son 

representativos de esta tendencia metalífera en la edificación de la Revolución Industrial en México. La 

aplicación del hieno como elemento destacado en la composición de los edificios no se limita en todos los 

casos a construcciones de corte utilitario. Existen ejemplos de edificios singulares que aprovechan las 

cualidades expresivas del hierro, tal es el caso del Hipódromo de la Ciudad de México (1881-1882) el de 

Ciudad Juárez (principios del siglo XX), el antiguo Museo de Historia Natural (1903), hoy Museo del Chopo y 

la cubierta del sanatorio del doctor Urrutia (1908). 

En el caso de las construcciones meramente utilitarias, además de conjugar los nuevos materiales en 

elementos de secciones mínimas y la estandarización de piezas y distancias, se da un fenómeno particular: la 

eliminación de los elementos ornamentales. La arquitllctura Mexicana suprime por vez primera el ornamento, 

11 lbid. 

l2 lbid. p. 275. 
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produciendo una serie de obras que total o parcialmente pueden considerarse como antecedentes 

importantes de la arquitectura contemporánea.13 Atrás queda la masividad de los estilos clásicos. La solidez 

queda abolida como premisa indiscutible. La ruptura de paradigmas como éste sólo puede llevar a soluciones 

cada vez más radicales. Este cambio en la concepción de los principios fundamenlales es uno de los pilares 

que soportarian el desanollo de la arquitectura moderna posterior. 

También en este periodo se comienzan a discutir las ideas racionalistas de las teorías arquitectónicas 

europeas. Sin embargo, en lo que respecta a los aspectos tecnológicos, la aplicación de los nuevos 

materiales. si bien tiene amplia aceptación, su aplicación desnuda no alcanza más alá de las tipologías 

citadas y algunos ejemplos aislados. La difusión del hierro como elemento estructural para la edificación civil y 

privada se limita principalmente al papel de refuerzo aplicado en los sistemas tradicionales de construcci6n. 

Toneladas de hierro son transportadas a México para la ensamblar los esqueletos de las nuevas 

edificaciones. Aunque este sistema constructivo es adoptado en muchas construcciones, es preciso sei\alar la 

exigencia de que sus "aspedos externos citaran al mundo de imágenes fantásticas del ecleclicismo."1• De 

esta manera, las armazones hechas en hierro son recubiertas por sillería de piedra. También se emplea el 

hierro corno elemento de soporte en losas de enbepiso y azoteas, pero se utilizan plafones de yeso para 

cubrirte. La influencia del pensamiento tradicional impe¡a1te en la Academia, con sus modelos europeos 

clasicistas e historicistas implementados corno dogmas básicos, impide ver las posibilidades expresivas de los 

nuevos maleriales. La arquitectura, aunque modifica sus sistemas de edificación. se enclMnlra rentEnte a 

renunciar de tajo a las formas generalmente aceptadas como bellas. Los e;emplos ~antes no se 

consideran entonces como tipologías men•nente arquitect6nicas. De hecho, "la utilización de los nuevos tipos 

de procedimientos constructivos[ ... ) es abiertMletite rechazado por los crilerio& oficiales de la arquieeclura 

institucional. "'5 El industrialismo no es aceptado por los arquieectos de la época corno una propuesta viable en 

13 11*1. p. 37 . 

.. dlt -· Enotque X.119115). p. 150-151. 
"l..iJpez Rm1g81,-. 0p. Cit. p.23. 
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la construcción de un lenguaje arquitectónico mexicano. Nlcolás Mariscal, arquitllcto del porfiriallO, llega 

incluso a setlalar como un peligro a "la presencia cada vez más amenazadora de las esbucturas de la 

ingenieria, que atentaba contra el arte de la arquilBctura. •1& La distinción entre la construcción metallfera y lo 

que se considera 'buena arquitectura' es muy clara. Los estatutos de la arquilllctura clasicista no pueden ser 

derogados y continúan vigentes como canon inapelable. Por tal motivo, la ornamentación sigue 

constituyéndose como eien--tto insustituible en lo que al cometido estético de la arquitectura se refiere. 

Tendrá que ser hasta la llegada del movimiento moderno que tal situación sea fuertemente cuestionada. Sin 

embargo, hay que aclarar que, como Katzman afirma, el •surgimiento de nuestra arquitectura actual también 

fue un proceso evolutM> y no un retraso de un siglo con respecto al pensamiento europeo."17 

4. 1.2 La teoría arquitectónica en México en el siglo XIX 

La asimilación de los modelos europeos en la arquitectura que entonces producen los arquitectos mexicanos 

dista de ser una obra meditada y replanteada tras un análisis critico. La arquitectura que la Revolución 

Industrial deja en nuestro pals se limita casi totalmente a la adaptación de las pautas marcadas desde 

Europa. Pocos arquitectos del siglo XIX expresaron sus ideas por escrito, ·sus obras se realizan con criterios 

estéticos opuestos, se crearon géneros de edificios que no habían existido antes [ ... ] y, sin embargo, todo 

transcurrió con pocos comentarios, polémicas o criticas. "18 Aún asl, existen excepciones que nos muestran 

algunas reflexiones más conscientes de lo que sucede y que desean buscar una respuesta que supere el 

mero transplante de las posturas europeas. Uno de esos arquitectos decimonónicos que dejó escritos sobre 

sus ideas fue Lorenzo de Hidalga, quien consideraba que "todos los edificios justamente admirados han sido 

compuestos según los principios generales deducidos de la conveniencia y de la economía. ••s De Hidalga 

explica que la conveniencia en un edificio consiste en su solidez, salubridad y comodidad; por economía 

entiende el proscribir de un edificio todo lo que sea inútil.20 Aunque en sus textos se aprecia la semilla del 

pensamiento racionalista, para de Hidalga esto no implica modificar los cánof.s clásicos ya que éstos 

aparecen como 'convenientes' en lo que compete a la expresión estética de la arquitectura. 

16 lbid. p. 22. 

"Katzman. Israel. Op. Cit. p. 297. 

18 lbkl. p. 295. 

"Lorenzo de Hidalga. -en Katznwl ........ Op. Cit. p. 296. 

"'Katzman. Israel. Op. Cit. 
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Un arquitecto de notable visión critica fue Manuel Gargollo y Parra quien en 1869 presenta una memoria 

acerca de la necesidad apnlnliante de encontrar un 'estilo modemo' de arquitectura. En ésta propone el 

rompimiento con las tendencias del retomo para dar paso a una arquitectura 'orgánica'. Para Gargollo el único 

camino era a través de una arquitectura que debla ser enteramente distinta.21 Cñticando la arquitectura de su 

tiempo como meras repeticiones de estilos pretérilos, hace notar que las necesidades de la vida moderna no 

se prestan a las formas de los templos griegos. Un estilo nuevo es lo que propone como solución, un estilo 

que, además de ser moderno, es decir adecuado a la vida moderna, sea conecto para las costumbres 

mexicanas.22 cabe mencionar que el organicismo que Gargollo propone se refiere más a la noción de lugar 

que a la utilización de las formas de la naluraleza como inspiración en la composición. Apunta hacia la 

adecuación conecta al sitio, a las particularidade del problema. Esto significa que las partes que componen 

la obra arquitecaónica deben adaptarse a sus funciones y su entorno, ~ entre si como lo 

hacen los organismos de la naluraleza. El escenario estaba ahi, una nueva situación se presenta como marco 

para el desarrollo de una arquitectura propia, pero estas ideas resultan demasiado radicales y poco 

comprendidas por quienes enlDnces se ~ en posibilidad de llevar a cabo esta tarea. 

De lo que podemos ver en el discurso teórico de Gargallo se percibe la necesidad de plantear nuevos 

acercamientos a la profesión. También es clara la co11cie11cia de que los cambios en los modos de vida 

suponen la creación de un lenguaje propio y adecuado a tales condiciones. Es entonces donde parece existir 

una laguna en cuanto a la valoración del polencial expresivo de los nuevos maleriales, en particular del hierro. 

La limitación evidente en su empleo nos dirige a seftalar que los valores estéticos asignados tradicionalment 

a la obra arquitectónica no corresponden a las cualidades expresadas por estos nuevos elementos. Sin 

embargo, los e;ernplos que se llegaron a conslruir hablan de un inlerés por la conslrucción en hierro, si bien 

su alcance es limitado. 

4.2.3 El art ....,_u ... México 

Continuando la lradici6n de una imagen de progreso de aa-oo a las posturas europeizantes, la aparición del 

a11 nouveau en las décadas finales del siglo XIX y las primeras del siglo XX significa la renovación del 

1engua¡e arquilect{)nico en nuestro pais. "El att ,_,jugó su papel al final del Poltiriam al w illCOlporado 

"'ll*l.p.305. 
2211*1. 
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a una ideologia y una cultura que el privilegio imponia al resto de la sociedad."23 Efectivamente, esta 

'modemidad' sólo alcanza a unos cuantos. Las man:adas diferencias entre las clases sociales tienen por 

consecuencia una discrepancia fundamental en cuanto a las expectativas de espacio y cómo esta necesidad 

se ve satisfecha. Las muchedumbres viven hacinadas en Intimas viviendas mientras un pequefto grupo 

construye para si radiantes palacios. La oligarquia mexicana desea fenrientemente consumar esa imagen de 

desarrollo de acuento a las vanguardias europeas y solicita la ejecución de diseftos y planos a despachos 

londinenses y parisinos." Bajo estas circunstancias aparecen las primeras obras de art nouveau en nuestro 

pais. Según de NeuviHate, "el 811 nouveau tuvo en México manifestaciones extraordinarias como en ningún 

otro pais de América Latina. "25 Dejando de lado la posible calificación de las obras nouveau producidas en 

México, lo que se debe destacar aqui es la manera en que este estilo es asimilado por una sociedad en 

apariencia distanciada del núcleo donde se produce. Esle alejamiento es precisamente el que las clases 

acomodadas del Porfiriato intentan ignorar y, como primer paso, adoptan las costumbres y modos de vida 

europeos como propios. Los modelos formales importados desde Europa {principalmente franceses) se 

convierten en la constante, aunque su implantación directa resulta contradictoria con las condiciones sociales 

y culturales preponderantes en el pais. 

En un intento de apropiación de los avances derivados de la Revolución Industrial, las clases dirigentes dan 

como hecho incuestionable la capacidad humana de dominarlo todo. Este hecho 'evidente' sólo aspira a un 

resultado lógico: el anhelo de una élite que desea actualizar a México. Lo que cabe resaltar aqui es la manera 

en que dichos anhelos son prefigurados en conespondencia con los modelos extranjeros. Bajo esta 

pretensión, el gobierno de Porfirio Diaz emprende una serie de obras que se supone darán fe del paso de 

México a la modemidad. De estas obras, sin duda las más emblemáticas son el Teatro Nacional, hoy Palacio 

de Bellas Aretes (1904-1934), y el Palacio Legislativo, hoy Monumento a la Revolución {Proyectado 1904, el 

monumento se construyó entre 1933 y 1938). Estos dos edificios correrian una suerte similar que ciertamente 

retrata de manera casi literal el desanollo de los sucesos pollticos, sociales y culturales que agitaron a México 

durante las primeras décadas del siglo XX. El Teatro Nacional aspira a ser el edificio más espléndido 

dedicado al entretenimiento de la aristocracia porfirista. En él, todo es extranjero, desde el disefto hasta la 

estructura y los acabados. Con esta obra, el arquitecto italiano Adamo Boari intenta "lograr un 1engua¡e 

mexicano dentro de la modernidad del art nouveau."2fi El segundo seria la sede del gobierno, por lo que se 

"'López Rangel, R-. Op. Cit. p. 27. 

"de-·,....,,,.:., (1980). p. 101. 

25 fbld. p. 101. 

"López Rangel, R-. Op. Cit. p.31. 
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Ciudad de México. 
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Mercantil (inte-). 

Ciudad de Méaico. 
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proyecta como un edificio de una mole tal que la imagen de un gobierno estable quedaria garantizada a los 

o;os de propios y extrallos- Sin embargo, ninguno de los proyectos presentados a concurso es elegido y el 

trabajo se asigna al arquitecto francés Emile Bemard, casualmente miembro del jurado-27 

De estos edificios, el Palacio de Bellas Artes resulta particularmente interesante para el propósilo de nuestra 

investigación. Lo que nos atrae en dirección al tema que tratamos es la wrsión original planeada por Boari. El 

edificio, de un volumen impresionante, soportado por una estructura combinada de acero y concreto, forrada 

con gruesas placas de mármol, estaba pensado para ser coronado por un conjunlo de ligeras cúpulas de 

cristal. Estas tres cúpulas, una central y dos medias cúpulas laterales, eran SCJpOl1adas por sinuosas 

estructuras de acero. Aunque las cúpulas se construyeron sobre estas estructuras, los enormes vitrales 

fueron sustituidos por cascarones de concreto y la estructura de acero ~ torrada con ca¡illos de 

yeso. Tal decisión provocó que este emblemático edificio del 8" nouveau nacional quedara inconcluso 

respecto a su idea original. 

En cuanto al papel estético de la estructura portante dentro del 8" nouveau producido en nuestro país es 

necesario mencionar que su alcance es más bien restringido. En México las edificaciones nowuau contaron 
con pocos ejemplos en los que la estructura influyera de manera radical en la COI icepciórl del espacio. Quizás 

el proyecto original para las cúpulas del Palacio de Bellas Artes hubiera significado uno de los e¡eniplos más 

sobresalientes. Aún así, no se puede dejar de mencionar e¡eniplos como el Centro Mercantil (1898), hoy Gran 

Hotel de la Ciudad de México. Sin ser un edificio definido formalmente por su sistema portante. es también 

evidente que éste interviene en la contonnación de su carácter interior, acentuado por el gran tragaluz del 

patio central y la estructura metálica del ascensor. 

El al1 flOUll'8BU mexicano desarrolla las formas tipicas del estilo. Las estructuras adoptm'I ondulaciones y las 

techumbres, comisas y columnas adquiefen un soplo de vida inspirado en la nabr.lleza animando i. toonas 

27 l:lld. p. 33. ,,, 



rígidas del clasicismo."" Sin renunciar del lodo al ornato y a una estructurd íonnal reconocible, el arl nouveau 

se aventura hacia posibilidades inexploradas. Sin embargo, éste se ve frustrado por el movimiento 

revolucionario y la posterior aparición de propuestas más rddícales que lo desconocen al ser rererencía 

inmediata del régimen derrocado. 

4.2 El MOVIMIENTO MODERNO EN MÉXICO 

El principio del siglo XX en México es un momento histórico sacudido por importantes cambios. Este 

panorama de agitación es general. En Europa. las vanguardias derivadas de los progresos tecnológicos están 

lomando forma y sus radicales posturas cada día tienen mayor influencia en la conformación del 

pensamiento. Los inventos derivados de la Revolución Industrial - en particular el automóvil y el aeroplano -

se domestican paulatinamente y se integran de manera creciente en los modos de vida cotidianos. La 

producción en serie del automóvil provoca la irrupción de éste en el ámbito doméstico y la imagen del futuro 

se basa en la confianza plena hacia ta tecnología. Los arquitectos logran conciliar la tecnología y el modo de 

concebir la arquitectura desde una perspectiva completa~te nueva. La influencia que entonces ejercen las 

posturas raciona:istas que apuntan hacia un funcionalismo a ultranza y el rechazo total del ornamento crece 

hasta alcanzar a países como México que buscan nuevos caminos en la construcción de su identidad. 

Al ínisrno ticrnpo, la situación en r.Jtéxico se encuentra en un proceso histórico por dcrnás relevante. La 

Revolución. nacida de la miseria y la explotación, se convierte en una revuelta de proporciones tales que no 

termina con el derrocamiento de Porfirio Díaz. Las rencillas entre caudillos prolongó la inestabilidad en el país 

durante varios años más. Sin embargo, este periodo no sólo significó un clima de !nt::erf_idumlve sino que a 

trnvés de él se comienz¿i a percibir e1 primE'.'.r movimiento artístico en el que e1 sentido nacionalista aparece 

nítido, dispuesto a surgir en ~a conci-e-nda crmca de sus protagonistas. Entre !os arqu!l~los qu-=: prtrn-ero s.e 
acercan a las propuestas del movimiento moderno en la segunda y tercera décadas del siglo XX se da la 

op.'Jortun!dad <l.e cc-nstrulr una arqu!te(:'tura na::k~naL qtüzás por prünera vez. ta~ como !nst.ara Gar~ioHo rnás de 

rnedk~ s!g!o atrás. 

La relación entre Europa y las posturas racionalistas del movimiento moderno en México es por demás 

desde Europa imprimiendo una fuerte influencia en la teoría y práctica de la arquitectura mexicana. Al mismo 



tiempo, los jóvenes arquitectos mexicanos pasan periodos en Europa asimilando directamente la 

efervescencia del pensamiento moderno que ahi surge. Juan O'Gonnml, José Vlllagrán, Luis Barragán, Mario 

Pani y Enrique del Moral son algunos de los arquitectos flntamentales de la arquitectura moderna mexicana 

que realizaron estancias en Europa con miras a involucrarse activamente en el desarrollo del pensamiento 

racionalista y funcionalista de nuestra arquitectura. De la experiencia de estos via¡es, 8aO'agán escribe: "No 

hay man:ha atrás, los tiempos son otros. De esto aún no estamos pendientes en México. [ ... ] Estoy lejos de 

entender lo que está pasando. El pasado y el presente siglEf'I en lucha. Lo moderno aquí va muy rápido.""' 

4.2. 1 Estética del Estado y arquitectura 

Esta idea de integración al orden mcxlemo a través de una postura critica intentando e11contral una 'manera 

mexicana' de asimilar la ruptura con la tradición encuentra acogida en las ime11cio11es politicas de los primeros 

gobiernos tras el movimiento annado de 1910. Los allos de lucha y transición detonaron en las nuevas 

generaciones de artistas un espíritu nacionalista que de manera muy particular se integra a la visión del 

Estado respecto a lo que se supone deber ser la sociedad mexicana nacida de la Revolución. Esta 

correspondencia, aunada a un programa polltico de renovación cultural da como resultado la realización de 

las primeras obras de arquitectura de corte genuinana'lte moderno en México. De éstas podemos seftalar la 

Granja Sanitaria (1925) y el Instituto de Higiene (1925) de José Vlllagrán, mencionados por algunos autores 

corno las primeras obras modernas en México.30 Ciertamente la producción arqulteclónica inmediata al 

movimiento revolucionario no es muy numerosa y su coherencia formal aún está en desarrollo.31 Arquieedos 

como José Villagrán, Juan Segura, cartos Obragón Santacilia y Carlos Ortiz Monaslerio dan los primeros 

pasos para romper con la continuidad de los estilos clásicos propoiliel Mio un estilo mexicano que Intenta ser 

coherente con la situación sociocultural del país. Para Vlllagrán la clave se ~ en la teorla de la 

arquitectura, revalorada como henamienta p1ofesio11al para lograr una arquilectura propia, útil y estática, 

cuyos elementos se traten con sinceridad. Insiste en que para tal fin es fundamental el conocimiento profundo 

de la situación naclonal.32 Sin embargo, ·esae (~) modemismo pronto fue superado arm la aparición de 

una tendencia más radical: el racionalismo."33 En el caso de este último, su alcalCle fue general en América 

latina. Prácticanw1te el contilmnte entero adopló esta corriente ba¡o una óptica que provocó incluso que los 

,. Banapn ..... (t93t). p. t7. 
30 de Anda. Enrique X. ()p. Cit. p. t73. 

"Toca Fem8ndez.-(t9112), p. 57. 

» V-s.lgaao. -(t982), p.94-1115. 

»TocaFem8ndez.-(t!lll5),p.42. 

tt3 



•rf'T<' CON 
1 .... _ .\ DE ORlGEll 

arquitectos más renombrados del movimiento moderno internacional voltearan la vista y se interesaran en lo 

que acá sucedla. Parte de tal éxito puede encontrarse en las palabras que Juan O'Gorman expresó referente 

a la aportación del movimiento moderno en nuestro pais: "la función principal de la arquitectura funcional fue 

limpiar, baner, borrar, su obra 'destructiva' fue la más importante . ..,. 

Como se mencionó antes, tal difusión del racionalismo no hubiera sido posible sin el apoyo del Estado. Éste 

se encuentra convencido de que el nuevo lengua¡e formal refleja fielmente sus ideales políticos a través de 

una arquitectura que rechaza por principio los preceptos estéticos del régimen derrocado. la renovación en lo 

político y lo social debia dar testimonio a través de su obra artística, particularmente en la arquitectura, 

disposilil10 al alcance del Estado para reflejar el bienestar y progreso que supuso la lucha revolucionaria. Sin 

embargo, aún con el apoyo del Estado, la corrien1e funcionalista no es aceptada abiertamente dentro de la 

Sociedad de Arquitectos Mexicanos. Esto se explica por que aunque sus propuestas comienzan a arraigarse 

entre los jóvenes arquitectos, existen posturas más conservadoras que se sienten desconcertadas por las 

formas enteramente antagónicas a aquellas consagradas por la tradición. Al respecto, Alfonso Pallares 

desaprueba la idea de que deba considerarse al arquitecto como un simple técnico en construcción. Para él, 

la 'belleza' arquitectónica resulta necesariamente de la intervención del arquitecto como artista.35 

En lo que respecta a la estructura portante del edificio y su relación con la arquitectura de Estado, ésta loma 

relevancia bajo las propuestas del movimiento moderno. La asimilación de las nuevas tecnologías, en 

particular el concreto, posibililan nuevos planteamientos respecto a las formas arquitectónicas. Su lenguaje 

formal se atiene entonces a ta expresividad de las formas simples y la economía material y de significado que 

esto representa. "Nada de ornamentos ni elementos superfluos aún cuando pudieran tener una función 

significativa en términos semióticos, [ ... J la fachada era una consecuencia directa de la distribución de la 

planta y de la tecnologia constructiva. "3G Aunque el uso del concreto en la construcción en México se inicia 

"'J!Jan o·Gorman. en loca Fema:n-lez. .A:~- '-"P- r_:¡t_ ~- .,3. 

""Varg~ S.z?!gucrc. P.amón (1994). p. 123. 

;:; RW1iiétutt.L V~·.:... Mii:fl\.ftñ \iSS.1i. ~- 3-i. 
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antes, es hasta la adopción del racionalismo del movimiento modemo que su aplicaciéJn encuentra verdadero 

impulso. Es entre 1920 y 1930 que se establecen las condiciones para la introducción y uso del concrelo 

annado.37 Un trabajo singular del uso del concreto bajo los principios racionalistas de esos aftas es el estadio 

Heriberto Jara Corona (1925), obra de Modesto Rolland. Las estructuras edificadas en concreto pronto 

tomarían el lugar de la construcción tradicional al demosbar su eficiencia, adaptabilidad y correspondencia 

con las necesidades que el régimen posrevolucionario reclama. 

4.2.2 Asimilación del -imiento moderno en México 

El discurso racionalista mexicano no sólo derivó en propuestas teóricas. Su puesta en práctica tuvo un etecto 

tal que la renurx:ia a los estilos anteliores radica no sólo en la ruptura Ideológica, sino tanbién en la 

posibilidad de que su discurso teórico consiga construir un 1engua;e propio. De esta rnaMra, la asimilación 

crítica y la reinterpretación de un modelo que rompe con la tradici6n no PtJaie sino ser aceptada como válida 

en una región que parece encontrar su identidad a través de la ruptura con el pasado. Ya en 1938 Barragán 

considera que la arquitectura mexicana esta en camino de e11co11bar su propia voz. Al respecto dice que 

"mucho de lo que estamos hacemos ya no es copia. [ ... ) En comparación a otras ciudades de Estados Unidos, 

es aqui donde estamos haciendo más arquitectura moderna. •311 

La valoración de las nuevas fonnas se debe en gran medida a lo radical de su postura. Como apunta 

O'Gonnan. la labor de limpieza del movimiento moderno fue su aspecto más importante y eso, 

e~te. incluye la supresión total del ~- Bajo esta posición, el funcionalismo en México es 

afín a las propuestas del constructivismo ruso respecto a la labor del arte y el artista. O'Gorman afirma que "el 

arte que no sea la consecuencia directa de la técnica, será siempre una incongruencia. "39 El edificio se libera 

de todo accesorio y se presenta en su forma más sobria, desnudo, revelando su modo malerial de existir, sus 

soportes y elementos constructivos. Se considera como un absurdo en las c:onstrucciones a la columna de 

hierro revestida de yeso y pintada para aparentar malaquita, asl como c:umqu¡er postwa alin a esta linea . ., La 

idea de presentar el edificio como un producto de la tecnok>gla moderna no acepta cmnuftaies, no puede 

esconder nada. Como respuesta al problema del espacio se propone a las mismas na:esidades fisica& de los 

materiales y la estructura, asi como de las ~ con la finalidad de c:ontDnnlW el 'esqualak> de lo 

"Vargas Slllgueft>, ~. Op. Cit. p, 252. 

,. Bmnagan. Luíl (1938). P. 20. 

,. O'Gomw>, Juan (1933). p. 31 . 

.. -·A-.. (1933). p.131. 

115 



plástico' .•1 Resulta lo más natural que el edificio se vea conformado únicamente de aquello que le es 

imprescindible. La estructura portante es valorada como elemento expresivo y, libre del maquillaie 
ornamental, aparece en la arquitectura mexicana como elemento importante en la composición y se le asigna 

una carga semiótica referente a la 'honestidad' promulgada como uno de los ideales a que aspira el 

racionalismo. 

Las propuestas del movimiento moderno poco a poco se convierten en la norma y para los atlas 40 Obregón 

Santacilia construye la fachada de vidrio más grande del pais en el nuevo edificio para el IMSS. Hannes 

Meyer lleva a cabo el programa de construcción de escuelas utilizando maieriales y mano de obra locales sin 

por esto perder la capacidad de proyectar modernidad. Por su parte, arquitectos como Vladimir Kaspé y Mario 

Pani utilizan este lenguaje de delgadas columnas de concreto en sección cin:ular que se combinan con trabes 

y grandes ventanales para conformar un espacio que, efectivamente, conesponde a la idea general de 

aquello que se supone moderno, de aquello que intenta demostral que México pertenece ya a la nueva era. 

4.2.3 Racionalismo y estructura portante aparente 

Cabe señalar que si bien estos temas particulares nos apoyan para enlender la asimilación del movimiento 

moderno en nuestro pais, es necesario atender ahora en que manera la estructura portante aparente intuye 

en la construcción de su 1engua;e expresivo. Ya seftalamos antes que para el rnovimienlD moderno resulta de 

particular trascendencia la abstracción de la forma con la intención de conferir IM'I sistema de lenguaje opuesto 

a las corrientes que lo anteceden. Esa intención de pulcritud casi higiénica sólo es posible a través de la 

eliminación total de los elementos ornamentales y superfluos. la estructura se convierte ~ en 

un elemento protagónico ya que del edificio sólo se conserva lo esbiclamente imprescindible. los arquitedos 

modernos en México asimilan esta situación y aprovechan la expresividad inherente a la eslruclura portante. 

Esta actitud resultó aún más adecuada al combinarta con el profundo sentido social que intenta adoptar la 

•
1 rinonce#"¡. &*Jüd."»'" (1!lR3). p 14 
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arquitectura posrevolucionaria. Para ellos, la noción de economía resulta tan significativa como la aplicación 

de la tecnologia y la búsquata de un estilo nacional. En una situaci6n de raconstrucci6n dentro de un pais 

que pretende afrontar los retos que implica la modernidad, el concepto de economia en la construcción resulta 

de vital importancia. La abstracción del edificio en volúmenes sencillos, los acabados aparentes y el uso de 

materiales modernos, particularmente el concn!to, resultan en una obra que refleja además el sentido de 

responsabilidad de la arquitectura al enfrentar de manera práctica, económica y expresiva la tanta de editicar 

el enlomo. La aplicación del lenguaje racionalista encuentra un doble cometido en México. Por una parte, se 

adecua de manera casi natural a la búsqtwia de un nuevo lenguaje que rompe de ta¡o con la dependeucia 

hacia los estilos pasados y el significado intrinseco en ellas. Al mismo tiempo, la simplicidad de sus formas y 

la sinceridad en que los maeeriales son empleados se acoplan a la situación de restricción económica que 

enfrenta el pais. 

Dentro de esta postura de asimilación de un lenguaje nacional derivado del racionalismo, arquitectos como 

Juan O'Gorman (con su propuesta de reivindicación social), Félix candela (con su palticular manera de 

aprovechar estructura y material) o Luis Barragán (con su profundo interés por la poética del espacio), cada 

uno con lenguajes distintos pero todos ellos vigorosamente modernos en el sentido de renovación, proponen 

interpretaciones muy par1iculares de un fetlÓITleliogeneral con un profundo sentido de lugar. 

Del trabajo de estos arquilectos cabe destacar las casas para Diego Rivera y Frida Kahk> (1930), construidas 

por O'Gorman. En ellas se sintetizan el planteamiento fundamental que motivan esta renovación en la 

arquitectura, no sólo en México, sino en el ámbito ineemacional. Fonnas totalmente desnudas de omamentos 

exponen claramente su lógica constructiva manifestando la premisa de una "naturaleza de la estructura como 

recurso plástico."42 En esta obra "lo más inesperado estaba a la visfa."43 Las instalaciones se dejan apaenees 

y su estructura de pilotes se acenlúa por medio de la delgadez de su sección. En el interior, nada es 

superfluo. Partiendo de Le Corbusier y su idea de la máquina de habitar, las cm. de Diego Rivera y Frida 

., de-. Enrique X. Op. Cil p. 187. 
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Kahlo son más que un objeto arquilectónico revolucionario. Son además un manifiesto de la arquitactwa que 

proclama la llegada de una nueva condición sociocultural. Respecto a estas casas, O'Gorman afinna que 

causaron sensación "por que jamás se habla visto en México una construcción en la que la forma flMra 

completamente derivada de la construcción utilitaria .... Con este proyecto, O'Gorman instaura el arribo de la 

modernidad a través de una propuesta con1undente y radical que sobnw;oge a la sociedad conservmtora y 

alienta a las nuevas generaciones en su búsqueda de un 1engua¡e moderno nacional. 

A partir de estos primeros experimenlDS SUfgirían propuestas cada vez más numerosas para lenninar siendo 

asimiladas como parte del disculso cotidiano de la arquitectura mexicana. O'Gorman, en su etapa 

funcionalista, desarrolla sus proyec:IDS apegado a la economla como norma, seguro de que ésta es la 

respuesta a las necesidades del pais. Ejemplo de tal postura son la casa para Cecil O'Gorman (1929), el 

proyecto para habitaciones de obreros en el Oislrilo Federal (1930) y sus numerosos proyectos para escuelas 

(década de 1930). La estructura, clalameute expuesta, se manifiesta en apego a un ideal de sinceridad 

arquitectónica. os 

La obra de Mario Pani, Enrique del Moral, Enrique Yáftez, Vladimir Kaspé y Augusto H. Álvaiez, entre ~. 

desarrolla esta postura racionalista y con el tiempo conforma un reperb io deslacalio no sólo en el ámbito 

nacional o latinoamericano, sino a nivel internacional. Del traba¡o de estos arquitectos que siguen las lineas 

del recurso minimo y la franqueza estructural podemos mencionar el liceo franco-mexicano (1950) y el club 

deportivo israelita (1950), proyectados por Kaspé, el condominio en Paseo de la Reforma esquina Rio 

Guadalquivir (1955-1956) de Pani, el centro urbano Palmas, de Atvantz o el ~de la Merced (1956-

1957) de Yáftez, sólo por mencionar algunos. Con estas pnn-§as se proyectan también las instalaciones 

para el Instituto Politécnico Nacional (1957-1964) bajo el más puro racionalismo de la c:a¡a cuadrada. Este 

proyecto, diseñado por Reynaldo Péfez Rayón, es la obra más represeulaliva de la intluencia de Mies van der 

., Jiménez. Vldcr (2001). p. 32. 

M Juan O'Gomal,..,-. Vldcr. Op. Cil p, 30. 

"'de Anda. Enrique X. Op. Cit. p, 185. 
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Rohe en nuestra arquitectura. Diseftado y construido con base en un sistema tipo mecano de perfiles y placas 

de acero, en las instalaciones del IPN la calidad estética está íntimamente ligada a la modulación y la 

impecable e;ecución . .o& Coronando estos intentos de inlegración de un 1engua;e moderno nacional se concibe 

et plan para la Ciudad Universitaria (1948-1952). Este conjunto ideado para albergar a la Universidad 

Nacional Autónoma de México está dirigido por Mario Pani y Enrique del Moral contando con la colaboración 

de arquitectos como Vladimir Kaspé, Juan O'Gorman, Enrique Yátltez y Félix Candela, entre muchos oCros. 

Los precepaos funcionalistas consistentes en planta baja libre, columnas como principio estructural de sopone 

y ventanas cubriendo toda la fachada se aplican a ~ de 1engua;e unificador del oonjunto.47 En esta obra 

no sólo se involucra un grupo de arquitectos dest!ICados. Se compromete además un proyecto de nación, un 

proyecto que intenta poner al Estado mexicano y su arquilectura a la vanguardia. 

En todas estas obras, el papel de la estructura portante no se limita al de mero soporte. Aparece 

decididamente como un elemento fundamental en la conformaci6n de su lenguaje expresivo. Su propósito 

está entetamente ligado a los supuestos de que parten sus autores. La planta libre, la eliminación del 

ornamento, los principios de honestidad y economía son encamados materialmente a través de la desnudez 

estructural. El nuevo lenguaje reclama el compromiso total entre teoria y práctica. Los edificios del movimief*> 

moderno en México i11corpora11 indiscutiblemente los anhelos de las propuestas europeas pero enconbamos 

en ellos, además, el ímpetu de un grupo de arquítectos comprometidos con la búsqueda de sus ralees a 

través de la asimilación del estilo intemacional. Paradoja que, en un consciente ejercicio de síntesis y 

autocritica, hermana la posibilidad de un lenguaje auténtico surgido de un proyedo de uníWfSalización del 

racionalismo llevado al extremo. 

4.2.4 La obra de Félix Candela 

Para enfatizar et enfoque de la presente investigación, es necesario detal- en la figura de Félix Candela. 

Inmigrante espaftol, encuentra en México un terreno excepcional para e~ un lenguaje novedom 

apegado a los piincipios racionalístas de honestidad en los maeeriales. Candela es "-*>r de una leoria de la 

estructura mediante la que conduce al modelo del concrato hasta sus Hmiees plésticos.- Su manera de 

entender el comporlaitÑeillo estructural del concretD lo lleva a 1eilietnpratar la bma ~ am11die11do 

a la manera en que éste se comporta. Utilizando cascarones de espesores que varian enlre 2 y 5 cm., 

·v-~. -.. ap.Cil. p. 2611 • 

., de Anda. Enrique X. Op. Cil. p. 195. 
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Candela consigue que sus estructuras trabajen de la forma más eficiente, salvando grandes claros con una 

notable economía de materiales.•9 Con una posición critica respecto a su labor, el trabajo de candela se 

acerca al de Pier Luigi Nervi al confiar enlel&nW'lte las cualidades formales del edificio en la capacidad 

expresiva de la propia estructura. Cuestionando la lógica con que se utiliza el concreto armado, su propuesta 

se apega a la mMera natural en que el material traba¡a estruciun*nenle. 

El caso de candela, quien recopiló varios de sus escritos en el libro 'En defensa del formalismo', nos da un 

ejemplo de la seriedad con que algunos arquilectos modernos abordan la tarea lleórica de la arquileclura. 

Desde su particular perspectiva, entiende ~ a la arquilBCtura más alá de la forma, pero casualmente 

es en la forma misma que encoontra sustento su postura. Para él, forma significa "las cualidades que hacen 

de cada cosa lo que es. "50 Sostiene que la comprensión plena de la arquitactwa debe entenderse de manera 

más profunda que el sentido constructivo. Intensamente praocupado por la necesidad de expresar su 

concepto de forma arquilectónica coherentemente, logra resultados de un impacto plástico que demuestran 

irrevocablemente que la imagen de modernidad no depende sólo de la caja de cristal. una de las 

aportaciones más importantes de candela en este sentido es la inlel¡Jfetac:ióo1 de cómo los medios materiales 

de la obra se traducen en la parte central del cometido expresivo del edificio. Existen en su obra tres aspectos 

fundamentales: modernidad, abstracción y cientifismo. ·una visión puramente abstracta de la naluraleza que 

conlleva una gran carga teórica, además de la propia carga teórica cientlfica necesaria para el análisis y 

diseño de aquellas obras. •s1 En su trabajo se subraya la tesis de que la disposición de los materiales, 

atendiendo a sus cualidades mecánicas, imprime una ~ y expresividad particular a los edificios. Forma e 

intención son conjugados a través de la estructura portante, protagonista malerial, significante y suficiente que --. 

pennite un acento expresivo sólo posible a través del apego a las leyes de la estática. Este principio, 33.F.~.(1950). 

.. lbid. p. 200. 

•V-Salguem, Ramón. Clp. Cit. p. 2511 

"'~. Féb (1985), p. 21. 

" Calalr.lva, Santiago (1994), p. 28. 
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constante a to largo de su carrera, encuentra emblemálicos ejemplos en obras como la iglesia de la Medalla 

Milagrosa (1953), la iglesia de San Antonio de las Huertas (1956) o la embotelladora Bacardl (1960). 

La posibilidad de una arquitectura que encuentra su forma a través de su sistema portante no es una 

novedad. El mismo Candela cita al griego y al gótico como estilos en los que su 1engua¡e expresivo deriva de 

un origen puramente estructural.52 Sin embargo, lo que sucede enlolices (y aún hoy) con el concreto, no 

parece encontrar esa posibilidad de 1engua;e expresivo como medio para generar una forma honesta y 

adecuada. Esto se expresa claramente cuando indica que "al disponer de un material nuevo - el concrato 

armado - su empleo racional debla dar lugar a fonnas inéditas, adecuadas a sus propiedades especificas, y 

que estas formas, a su vez, influirian sobre la composición arquitectónica [ ... ] Es curioso obsefvar que ha 

ocunido lo contrario[ ... ) La viga rectangular de concreto armado es una forma estructural tan inverosímil y 

arcaizante como el dintel de piedra. •53 

Candela confía en la simplicidad, en la adhesión a las fuerzas naturales, no en la contradicción o la 

imposición. "La calidad de un disefto estructural está en razón inversa de la cantidad y complejidad de los 

cálculos necesarios para su ejecución.""' A pesar de estos razonamientos contundentes, hasta la fecha 

continuamos forzando nuestros sistemas tradicionales de construcción en concreto con formas poco 

adecuadas a su naturaleza renunciando, por supuesta economía, a posibilidades que han demostrado su 

efectividad hace más de cincuenta aftas. No se interprete esto como una invitación a repetir las paraboloides 

o cascarones de candela. lo que deseamos es avivar el interés por la investigación de la forma a través del 

uso adecuado de los maleriales. La forma debe representar más que la envolvente, más que la frontera fisica 

entre afuera y adentro. La forma debe ser un medio, un amplificador de la idea que la origina. Con su postura, 

candela no renuncia de ninguna manera al espíritu moderno funcionalista. Por el contrario, 8llCIW1lra nuevos 

fundamentos que consolidan un lenguaie cong,_,. con lo que sugieren las expectativas de una arquieectwa 

..~. ,,__ Op. Cll. p. 'S1 

.. _.p.37-311 . 

.. _.p.125. 
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novedosa que rompa con la tradición. Afirma convencido que "el funcionalismo no es un principio estético, 

sino ético."55 La sinceridad con que acomete la tarea constructiva, desde su concepción a través del raspeto a 

los materiales y sus cualidades, muestra la clara necesidad de cuestionar los métodos y sistemas aplicados 

hoyendia. 

4.3 ESTRUCTURA PORTANTE APARENTE Y ARQUITECTURA CONTEMPORÁNEA EN 

MÉXICO 

Como se apuntó en el capitulo anterior, el fe11óme110 de relomo al racionalismo minimalista esgrimido por el 

movimiento moderno plantea la posibilidad de recuperación de coiiceplos que, tras un análisis critico, 

encuentran posibilidades de adecuación ba¡o las condiciones del enmrno actual. En la arquilectura 

contemporánea de México podemos seftalar una constante referencia a supuestos eapetimeotados durante el 

movimiento moderno. En la presente investigación insistimos en la importancia de entender los fenómenos 

que conforman nuestro contexto con el fin de acercamos a una respuesta arquieect611ica cohetenle con los 

problemas a que debe dar solución. "El reto para una sociedad que quiere modernizarse es el de referirse a 

su propio contexto sin destrozarto; pues a menudo la modemizaci6n erosionó, por sus mismas caracaei lsticas, 

al medio natural y cultural de las regiones donde fue adoptada sin reservas. "56 Los t6picos que deben 

abordarse con tal finalidad definitivamente exceden el ámbito nacional. Baio un contexto de glohalizac:ión 

como el presente, la conformación de nuestro entorno es frecuentemente influenciada por factoras externos. 

La disposición de un lenguaje arquitece{)¡lico ba¡o estas ciR:unstancias debe estar consciente del *-1ce de 

su traba¡o, los factores que lo in"'-1cian y cómo su edificaci6n impacta el enmrno donde se iMata. 

México, a partir de su lucha de independencia, ha pretendido acercanse a mejoras condiciones de desarrollo a 

través del intento de asimilación de la cultura occidental. Esae Impulso modernizador basado en la adapCación 

de modelos externos casi siempnt ha resultado en una especie de coillradicci6n. Sin embargo, hay periodos 

en que tales contradicciones parecen mitigarse en favor de una coherencia que muesb'a mayor lucidez en los 

procesos de asimilaci6n de los estilos arquilacl6llicos dominantes. La nMsiófl de la historia f1ICiente de la 

arquitectura en México nos muestra un panorama en que identidad y modernidad ...._. una alianza con la 

finalidad de encontrar un esquema adecuado a nuestra cullura. A lo largo del siglo XX, dos graldes corrien•llS 

unificadoras reconen Latinoamérica - y México -: un primer n101n11nl0, el racionalismo del mownienlO 

55 lbid. 

'"Toca F--(1994). p. 777. 
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moderno y, después, un movimiento hacia lo vernáculo. En ambas posturas se mantienen los valores básicos 

de la arquitectura modema - construcción unitaña, ausencia de ornamentación y estructura manifiesta -

desde perspectivas contextuales y artesanales.57 Existen pues, posibilidades de conciliación entre la tradición 

y el lengua¡e de la modernidad. Lo importante en este sentido es la viabilidad para localizar los mecanismos 

capaces de sentar las bases para el desarrollo de una perspectiva critica que pennita la creación de una 

arquitectura acorde con la situación sociocultural de nuestro pals. 

4.3.1 Contexto sociocuhural con..,...poráneo en México 

Las condiciones sociales, culturales y económicas de nuestro pals ciertarMnte no han cambiado de modo 

radical en ciertos aspectos relevantes durante el proceso histórico reciente. El centralismo sigue siendo un 

fenómeno fuel1lemente arraigado. Los eventos detenninantes en el curso del desarrollo cultural suceden 

prácticamente en su totalidad dentro de las grandes ciudades, particularmente en la capital. Los impulsos 

culturales, lógicamente, siguen ge11erá11dose en estos sitios y~ ahí donde el contacto con las condiciones de 

globalización son más evidentes. También persiste la enonne diferencia entre aquellos que acumulan los 

capitales y aquelos que poseen casi nada. El abismo entre los pocos poderosos y las masas, mansamente 

domesticadas por los medios masivos es muy evidente. México sigue siendo un pedazo de mundo "tan rico, 

pobre e injusto como cualquier otro pals latinoamericano. "58 

Hoy nos encontrarnos en medio de un entorno globalizante y occidentalizado frente a una conciencia nacional 

tradicionalista y conservadora. Otra característica destacable es la indiferencia geMral hacia la discusión de 

estos asuntos. La mayoría de la gente aún no tiene oportunidad de detenerse a meditar esta dualidad en la 

cual se revuelve nuestra identidad. Cosas más apremiantes, como la subsistencia diaria, ocupan su mente. 

Esta serie de situaciones traen por consecc..1Cia un ~ bajo el cual la arquitectura debe desamJllar.le 

en un estado de movilidad y flujo permanente sobre un teneno desconocido de imprevistas mutaciones 

económicas y pollticas. 

Nuestro pals participa de ambas condiciones. En él conviven tanto los modos de vida que c:onasponden a la 

tradición como los propios de la tecnificación y la globalizaciOn. Mienlras el nwlio rwal permanece 

prácticamente inalterado, en las grandes ciudades se acondiciona la infraesbuctura exigida por las 

57 Adrii!I, Mlquel (1998). p. 4-5. 

'" lbld. p.14. 
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sociedades posmodemas. De esto último, cabe destacar la construcción de instalaciones destinadas a 

eventos masivos con sus •megaproyectos de la sociedad del espectáculo, del fin de los ideologlas y del 

imperio del consumo y la mercadotecnia, •59 ti picos de la cultwa industrializada. El caso de estas edificaciones 

resulta de interés para nuestra investigación ya que la condición de modernidad asociada a esta 

infraestructura se refiere generalmente a la tecnificación de sus medios conslructivos. Geoe1alme11te definidos 

espacialmente por su estructura portante, los recintos para espectáculos masivos aparacen en nuestro 

contexto como elementos icónicos que pretenden reflejar la 'modernidad' a través de sus formas desnudas. 

De ellos podemos citar el Estadio Azteca (1966) de Pedro Ramirez Vázquez y el Foro Sol (1997) disellado 

por Moyao aiquitectos. En ambos casos, la estructura aparente de concreto se combina con elementos de 

acero dando pie a que el criterio estructural defina enteramente el aspecto tonnal del conjunto. 

Dentro de esta particular instrumentación de la infraeslructura como enunciado que proclama el arribo de la 

'modernidad' es necesario mencionar el caso de los edificios erigidos para albergar los juegos olimpicos de 

1968. La selección de la Ciudad de México como sede de este ewnto intemacional supuso la confirmación 

de nuestra entrada de lleno en la modernidad. La responsabilidad de presentar a México como un pals 

moderno recae de manera impoftante en los edificios diseftados para la ocasión. A través de ellos se escribe 

el mensaje que pretende emitirse al mundo entero. De las instalaciones diseftadas entonces cabe destacar el 

Palacio de los deportes (1968), obra de Félix Candela, Enrique Castafteda y Anb1io Peyri, la alben:a y 

gimnasio olímpicos (1968), de Edmundo Gutiénez, Antonio Recamier, Manuel Russen y Javier Valdeverde, 

además de la sala de armas (1968), proyecto de Antonio Charles y Juan A. Soda. En lodos ellos se espera 

que el 'espiritu moderno' aparezca nitido. De nueva C4Wlta la eslruclura portanle se lranstonna en un 

elemento significativo que supera el mero sentido práctico de sustenta. La solución tarmal de estas edificios, 

derivada de sus solicitaciones estructurales, aparece eumnces como un manifiestD de la capacidad 

tecnológica, económica y organizativa del Estado mexicano. El objeta arquitectónico pasa a tonnar parte de 

'"Toca F-..Z. -Op. Cit. p. 290. 
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un discurso polltico en el que la forma derivada de las cualidades expresivas propias de la estructura portante 

se presenta como estandarte de progreso. 

Retomando las condiciones globales de indefinición de la cultura contemporánea abordadas en el capitulo 3, 

es lógico comprender que éstas aparezcan como una constante en el ámbito nacional. La relaci6n entre la 

posibilidad de un 1engua;e coherente a estas circunstancias y los principios básicos del racionalismo del 

movimiento modemo coinciden con la revaloración general de sus ideales. La evanescencia, la ligereza y en 

particular la vocación moderna de las más recientes generaciones de arquitectos replantean las preguntas e 

intentan dar respuesta a inquietudes surgidas hace más de medio siglo. La austeridad de las formas 

elementales. aliadas a las nuevas posibilidades tecnológicas proponen una opción para resolver la manera en 

que el espacio contemporáneo puede conformarse. La neutralidad del racionalismo retoma a la escena 
arquitectónica mexicana - y latinoamericana -. Aparece hoy como '-ramienta capaz de dar nuevas 

respuestas a las necesidades derivadas de los modos de vida contemporáneos. 

4.3.2 •-loración de •- preceptos del movimiento modemo 

Detrás del vociferante entorno t>a;o el cual las ciudades contemporáneas se desenvuelven hoy en dia, el 

silencio aparece como una opción con potencial significación. ·su preocupación es a la vez una llamada a la 

pureza perdida del movimiento modemo pero es también un proceso más general de refundamentación 

teórica del traba¡o arquitect6nico, ( ... ) tiene como denominador común una actitud moral."111 Cuestionar la 

retórica promovida por los intereses eoonómicos y los grandes capitales resulta un punto de partida 

razonable. La inequidad entre los estratos que componen la sociedad mexicana supone de entrada que la 

aplicación directa de modelos genetales resulta inadecuada. La asimilación de los parárnetros t>a;o los cuales 

actuamos debe coi icentrarse en el problema particular, teniendo siempre en cuenta los aspectos 

concernientes al contexto. Esto se traduce en una labor de inclusión del p!WIOlallla ger-a con miras a 

localizar las respuestas cohefentes a cada situación particular La sinceridad de las lineas claras, rotundas y 

sencillas puede promover un lengua¡e que asimile coherentemente estas pramisas. 

Otra razón a considerar en este retomo de algunos ideales del movimienlo modemo puede e11co111rarse en la 

coincidencia entre su C011C91*> de modernidad y las eo11dicio11es que orr- la culU'a contempor*-. Esta 

relación nos lleva a destacar que hoy en dla la IBCnOlogia está en posibilidades de malBrializar algunos de los 
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postulados surgidos entonces. La conoeplD de 'no reterencia' buscado por el movimiento moderno se acopla 

al ideal de un mundo global en el que las relaciones entra los seres humanos se aproximan cada vez más a 

la homogeneidad gracias a la difusión y alcance del inlemet y los medios masivos. El hombre ideal que Le 

Corbusier imaginó existe ahora en cada uno de nosolros frente al televisor o en el chal room. La arquitectura 

que adopta un 1engua¡e que no hace referencia a un sitio especifico confia en la posibilidad de adecuación a 

través de la misma falta de oomispondencia con el lugar. "Neutralidad y evanescencia son dos condiciones 

contemporáneas de la arquilectura,"61 y estas c•lalidades pretetlden ser adecuadas a~ cualquier 

contexto. 

Hay que subrayar también que la aparición de estos edificios '..utrales' no solarr-*t responde entonces a 

una actitud que cuestiona el bullicioso enlomo en que se desanolan conglomeraciones urbanas como la 

Ciudad de México. La capacidad expresiva de un lenguaje apoyado en los elementos mlnimos adquiere 

entonces una cualidad que, de acuerdo con el tratamiento que se de al proyecto, puede referirse a la relación 

directa con la tecnologla tanto como a la correspondencia con condiciones locales más cercanas a la 

tradición. Esto es posible si consideramos que el empleo de los elen-*>s imprescindibles debe referirse a 

ellos como herramientas y no como fin. La elección de materiales, procedimienllOs constructivos, etc. se 

remite entonces a la adecuación del objeto en Mención al propósito general de la obra. Conjugar idea, folma y 

emoción implica aqui la capat'-idad de slntesis que no sólo ~ al edificio en si, sino también a los 

medios que emplearnos para su construcción teórica y malerial. La esaructura poltante del edificio es un 

instrumento eficaz y honesto en el desarrolo de este proceso. Debemos plantear allemativas en base a los 

instrumentos con que contamos. Cuestionar no significa descalificar, significa, más bien, tratar de enlendM, 

de saber las razones, de conocM el por qué para apoyar nuestra respuesta. 

4.3.3 Corrientes en la arquitectura rne•icana conlelnporáneo 

Respondiendo al entamo planleado aniba, algunas propuestas de las vanguardias comemporáneas en 

México se adhieren a la corriente inlemacional que reillleqJreta la caía de cristal como ~ de 

respuesta al problema arquilectónico actual. "Una de las más solicitadas tendencias arquieedónicas de 

nuestros dias se halla raprasentada por las ca;as lraslii"Ciclas de cristal ( ... ] su premisa es el logn> de la 

máxima transparencia con el minimo de elementos. Ligereza, pureza, apertura y lurnnJeidad son los 

•• -.-(2000).p.4. 
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conceptos que rigen esta arquitectura. "62 Esta imagen de ligereza del pabellón de cristal se relaciona con 

nuestro tema ya que la manera de posibilitar la materialización de estos espacios sólo es posible a través de 

la reducción al máximo de sus elementos, conservando sólo los estrictamente indispensables. 

Nuestras condiciones actuales exigen una reinterpnttación del concepto de habitar. El replanteamiento de la 

noci6n de pertenencia, referencia o lugar cuestiona fundamentalmente los procesos tradicionales p¡wa 

encontrar una identidad propia e individual. Lo interesante a este respecto es que el lenguaje racionalista, 

desde la perspectiva contemporánea, se presenta al mismo tiempo adecuado a prácticamente cualquier 

contexto. La carencia de pertenencia a través de la neutralidad es k> que las vanguardias de hoy entienden 

como una posibilidad de asimilación al permitir que un elemento sin referencia se adapte a un entorno con el 

que pueda dialogar, sin pertenecer necesariamente a las tipologlas que tienden a la integración por medio del 

mimetismo. 

Evidentemente las corrientes contemporáneas en el panorama k>cal no sólo se adhieren a este 
replanteamiento de un minimalismo racionalista a través de la neutralidad y el deseo de evanescencia. En 

nuestro pals conviven varias propuestas disimiles en su aspecto formal que apuntan claramente hacia un 

eclecticismo con posturas abiertamente en oposición. En México coexisten "corrientes tan diversas como el 

expresionismo volumétrico de Teodoro González de León o Abraham zabludovsky, las abstracciones de 

elementos vemaculares de Ricardo Legoneta y José de Yturbe, o el internacionalismo demiém vague de los 

más jóvenes. "63 Es a esta generación 'inlemacionalista' a la que nos referimos antes. También corresponde al 

escenario eminentemente urbano la manifestación de estas conienles rapresentativas de la actllalidad 

arquitectónica nacional. "Aunque limitar la arquileclwa mexicana a las tendencias arraigadas en la Ciudad de 

México no parezca justo, es evidente que [ ... ) los edificios importanles se han concebido de forma casi 

exclusiva de acueRlo con las condiciones de la capilal."M Un cmo particularmenle inlerna1llt que l8fleja esta 

""~.F-(211111),p.7 . 

.. -. llliquel. Op. Cll. p. 5 . 

.. .,__, -(11196), p. 8. 
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situación es el Centro Nacional de las Artes (1993-1994). ESle grupo de edificios puede intarpnltarse como un 

muestrario de la arquitectura contemporánea que incluye obras raprasentativas de las tras COITiemes citadas 

arriba. En un intento de sintetizar la actividad nacional. las propuestas que dominan el panorama son 

encamadas por sus arquilectos más distinguidos. De este conjunto llama la 8'enci6n hacia el contenido de 

esta investigación la Escuela Nacional de Tealro (1993-1994), proyectada por TEN arquiledos. Este edificio 

se incrusta en el paisaje y •recoge todo un repertolio de elementos de aiquitectura co11temporá11ea bajo una 

cubierta cilíndrica, simple y espectacular."66 Esta cubierta cilíndrica, ejemplo nítido del expresionismo 

estructural, es un elemento a escala urbana de asimilación general. 

Cabe destacar que la evolución de este despacho se dirige clalamente hacia la sinlesis de la forma, 

adoptando el racionalismo minimalista como método y la ev1111BSCe11Cia de la materia como hipótesis teórica. 

Ejemplo de esto son el Hotel Habita (1996-2000). la casa ia (1999-2000) o el conjunto deportivo Educare 

(1998-2001). Al lado de renombrados despachos como TEN aiquiteclos, Olros arquitectos apuestan cada vez 

más a esta posibilidad de asimilación de un lenguaje internacional que tiene como finalidad la COllCl8CÍÓl'I de 

una expresión nacional a través de la no pene11e11Cia, los elemetllDs mínimos y el deseo de evanescencia. 

Podemos mencionar obras como la casa F2 (1999-2001) y la Vldeoleca Nacional Educativa (2000) de Adrili, 

Broid y Rojkind, el edificio Chilpancingo (1999-2000) de Higuera y Sánchez. la Escueta de Optometria (2000-

2001) de Ernesto Belancourt. el edificio Prado SUr 150 (2000) de Beker aiquileclos, el Centro Universitario de 

Posgrado (1999-2000) del Taller Sur aiquitectos o el Centro CUiturai ><"Teresa (1993-1994) de luis Vicente 

Flores, sólo por citar algunas. lo significativo aquí, como se ha insistido ames. reside en la capacidad de 

asimilación critica de los fenómenos. tanto memos como externos, que intet wie11en en el proceso 

arquitectónico, desde el proyecto hasta su insen:ión, habilación y apropiación. En todo& asaos edificios el 

interés en el recurso de lo mínimo atiende a la relevancia de aquello impn!9cindible para su editicación. Como 

se apuntó en el capíll*> 3, para estas propuestas la estructura portante necesarianw11e debe entenderse 

como un ~to que además de cumplir su función eslructural adquiel8 dime11sio11es de C011le11ido por 

• tbid. p. 6. 
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demás relevantes. En esta arquitectura de elementos minimos, los componentes estructurales adquieren una 

significación estética en tanto que son ellos, como parte esencial de ese conjunto irreducible de 'lo minimo', 

los encargados de transmitir el contenido de la obra, provocando asi la respuesta emotiva. Su capacidad 

expresiva se alimenta de la simplicidad en su disposición, hecho que, simultáneamente, nos remite a 

conceptos racionalistas como honestidad y economia que, en contextos como el mexicano, adquieren una 

significación ética particular. 

Debemos aclarar aquí que, si bien este racionalismo minimalista se presenta de manera recurrente entre las 

generaciones más recientes de arquitectos mexicanos, no es la única expresión de la arquitectura 

contemporánea nacional que apoya su lenguaje en la expresividad inherente a la estructura portante del 

edificio. Existen también propuestas menos rigidas en su repertorio formal que, atendiendo también a 

principios racionalistas, dan forma al objeto arquitectónico con una mayor libertad compositiva. Al mismo 

tiempo es destacable el papel que la estructura portante juega en la conformación de su lenguaje expresivo. 

Cabe mencionar arquitectos como Carlos Mijares que, preocupados por buscar caminos alternativos, recurren 

a la tradición para encontrar respuestas a sus inquietudes. En la obra de Mijares, la estructura portante se 

desprende directamente de las condiciones impuestas por los materiales. El uso del tabique de barro imprime 

a su trabajo la calidez de los materiales tradicionales al mismo tiempo que su obra resulta auténticamente 

vanguardista en su lenguaje expresivo, apoyado fuertemente en la capacidad emotiva derivada del sistema 

portante del edificio. Esto nos lleva a incluirto entre aquellos arquitectos que intentan romper con la rigidez del 

método internacional a través de las ralees y matices nacionalistas. 660tro autor que recurre a esta 

expresividad inherente de la estructura es Agustin Hemández. Si bien con intereses muy distintos en cuanto 

al lenguaje arquitectónico, su trabajo resalta el cometido expresivo del edificio a través de llamativas 

estructuras. Dentro de esta corriente que acude al expresionismo estructural desde una postura de mayor 

libertad podemos citar ejemplos como el mercado Pino Suárez (1992) de Sánchez arquitectos, las estaciones 

de la Linea A del Metro (1985-1991) de Nufto, McGregor y Broid, la terminal de autobmes de Xalapa (1990) y 

la Unidad de Senricios Bibliolecarios de la UniWrsidad Veracruzana (2000), de Enrique Murillo, las oficinas 
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corporativas de Telcel (1999) de Isaac Broid, la Iglesia Episcopal (1986), proyecto de Carlos Mijares o la casa 

Ramirez-Hemández (1990) de Agustin Hemández. 

4.4.4 Lectura de la -trvctura portante aparente 

Además del carácter de no pertenencia adjudicado a la arquitectura feno..vítrea, otra de sus cualidades tiene 

que ver con la capacidad de impacto en el mercado. Como hemos apuntado antes, los aspectos económicos 

no sólo son un indicador de bienestar social; la influencia que ejercen se vuelve en el eje l'9Ctor de las 

decisiones que afectan a todos y en tomo a esto giran los destinos de las naciones. Esta arquileclura y su 

lenguaje de neutralidad nos remite hacia lo que denominamos antes como imagen corporativa. Adicional a 

esto, la pulcritud constructiva dirige nuestra interpretación hacia un refinamiento tecnológico que ~ ser 

fuertemente cuestionable dentro de nuestro contexto. 

Lo importante resulta entonces en cimentar nuestra inlerpretación de los fenóme11os contemporáneos ya que 

de esto depende la capacidad de renovación de nuestro enfoque respecto a la profesión dentro del sistema 

local y, evidentemente, su posibilidad de inseteión con voz propia en el ámbito intemacional. México debe 

superar la marginación en el discurso arquited611ico y su único medio posible se encwntra en la asimilación 

crítica de los sucesos actuales de alcance general, al mismo tiempo que se propicie el acercamiento hacia los 

valores tradicionales. Bajo esta premisa resulta evidente que "al ser la arquitectura aueénlicamente apropiada 

es, a su vez, auténticamente modema."67 Dentro de este proceso es de gran interés "la revaloración de la 

ortodoxia moderna que instal6 en el contil--.te una arquitectura cuya austeridad coloca en segundo plano las 

tensiones creativas ( ... ) En las actuales condiciones, el ragreso a la simplicidad de las fonnas tiene el etaclD 

depurador de llamar la atenci6n sobre Olros aspectos de la arquilec:tura ( ... ) en el convencimiento de que la 

_____ , __ Seogio,(1_,,p.35. "'C-F--... s..--.Op.Cil.p.25. 
- s--. -.o. ()p. ca. p. 'Zl. 
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Entre estas dos situaciones (modernidad y tradición), la arquitectura de la neutralidad se presenta como una 

opción de solución al dilema. En la arquilactura reciente encontramos no una nostalgia sino una revaloración 

de los principios racionalistas. "Las arquitecturas leves del siglo que comienza contraatacan con un repertorio 

más amplio que el de sus antecesores modernos (gracias a la evolución tecnológica del muro cortina y la 

innovación de productos que ofrece el mercado). otorgando a la neutralidad un valor fundamental que explora 

en la apariencia del objeto arquitectónico las posibilidades de provocar y controlar su experiencia haciendo 

mención [ ... ] a nada más que su propia existencia en una especie de 18COnciliación de la disciplina 

arquitectónica consigo misma."69 Considerando las condicionantes que presenta el contexto mexicano, esta 

revaloración debe pasar forzosamente por la inclusión de un criterio que haga énfasis en nuestra verdadera 

capacidad tecnológica y la gama de materiales acordes a nuestra tradición arquitectónica. En nuestra 

situación es conveniente detenemos a meditar los aspectos referentes a la economía de concepto, forma y 

material. Debemos entenderla como herramienta útil. Los materiales en bruto, a manera de acabados, 

imprimen un carácter particular y actúan bajo una estética propia. La escasez de recursos y tiempo deben ser 
armas, no obstáculos, tenemos mucho que aprender del ingenio vernáculo, de la ciencia de lo práctico, del 

recurso de lo mínimo.'º 

El carácter expresivo de la estructura portante no se refiere únicamente a la aplicación de la tecnología de 

punta. Implica además una lógica de contenido y forma. En nuestro caso, ese contenido debe hacer expresa 

su potencialidad como propuesta racional en cuanto a su correspondencia con el contexlo, no en ténninos de 

topologías sino en su referencia más amplia dentro de la escala de valores propios a nuestra cultura. La 

asimilación del potencial expresivo de la estructura portante aparente baio esta perspectiva la capacita 

entonces como un medio legible dentro del extenso y contrastante contexto sociocultural mexicano, 

atendiendo a las condiciones que delimitan su utilización. 

Independientemente del alcance práctico que puede tener la edificación de esta arquitBctura de la ~ 

y la mesura, los mecanismos implementados por el movimiento moderno se reinterpretan y la eliminación de 

lo superfluo es la condición. Del edificio queda sólo lo materialmente esencial. Asl, tanto el cometido ideal 

como los postulados de donde emanan sus principios nos refieren a la posibilidad de solución que los 

subraya: la estructura portante como elemento expresivo. Son. los elementos estructurales básicos quienes 

hacen posible la construcción de una arquitectura que pretende referirse sólo a si misma. El compromiso que 

'" lletanooul1. Enrique (2000), p. 55. 

10 Alejandro A,_.., en el 3-oongrem A~. marzo 2002. 
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sienten algunos arquitectos mexicanos hacia estos principios se corresponde además con la existencia de •un 

componente profundamente moralista, una dimensión incluso ética en la COI icepción y uso de los materiales, 

estructura y función_...,, Estos autores van, de acuerdo con Lebbeus Woods, "en pos de un lenguaje 

anónimamente universal que fluya sin esfuerzo aparente."72 ea;o esta óptica, la capacidad de referencia hacia 

una arquitectura nacional no se ~Ira en términos de un lenguaje nacionalista sino en la adecuación de la 

universalidad y su posibilidad de apropiación. Lo que esta arquitectura propone es un lenguaje nacional que 

no se refiera a la tradición mexicana estereotipada en colores o materiales sino en la viabilidad de su 

adaptación a manera de referencia de la situaci6n que México comparte como pieza integral de dicha 

universalidad. Esto, obviamente, no implica la descalificaci6n de la tradición. Por et contrario, se pretende su 

inclusión pero no a nivel formal sino ideológico y discursivo, es decir, como parte elemental de su contenido. 

4.4 ESTRUCTURA PORTANTE APARENTE EN NUESTRO CONTEXTO 

La tarea para construir una arquitectura propia no sólo reclama un regionalismo critico como et adoptado 

durante la primera mitad del siglo XX, requiere además de la conciencia de los arquilectos en cuanto al 

entorno global ba¡o et cual se desarrolla su práctica. Este compromiso incluye la definición de intenciones y 

criterios en cuanto a lo que consideramos pertinente ba¡o las circunstancias de tiempo y lugar que nos hacen 

particulares. 73 La repetida tendencia hacia et cambio en favor de la cultura occidental - y en la actualidad 

hacia la cultura de consumo - restringe nuestra capacidad de integración a nivel global ya que no 

consideramos a la diterencia como una necesaria herramienta de integración. "La búsqueda de la 'identidad' 

debe dar paso a la afirmación de ésta; ya que no es necesario buscar algo que ya se tiene o se es. "74 Se lrala 

de comprender la situaci6n tratando de evitar idealizar las circunstancias. "La modernidad ha llegado a México 

con toda su fuerza - peritéticos, rascacielos, sistema metiopolitauo y demás instrumental tecnológico de la 

evolución social - pero, sorprendentemente la escala lugarefta de la gran ciudad ha permitido resistir a los 

habituales modelos de alineación social ( ... ] La tecnologla industrial se ha adaptado a la evolución de las 

tradiciones mexicanas. •1s 

"L.-.. Woodsen Ten~ (1995). p. 7. 

n lbid. p. 7. 

"R-alconc:epEderegionammoal-.-F-.--.(1!1811)p.37-57. 
"TocaF ___ Op. Cit. p. 279. 

"lnge<90I, Ricftanl. Op. CIL. p. 6-7. 
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Con lo expuesto en este capitulo podemos seftalar las circunstancias bajo las cuales la arquitectura modema 

mexicana se ha desanollado. En primera instancia, aparece un deseo inmutable de integración al contexto 

intemac:ional. En el siglo XIX esta necesidad se refleja en la adopción de los modelos de vida europeos y la 

implementación de modernas técnicas constructivas y materiales producidos por la Revolución Industrial. 

Para el movimiento modemo en México, la integración se complementa con la perspectiva de confonnar una 

postura nacionalista emanada de los principios que rigen la arquitectura intemacional. La coincidencia de su 

postura con el proyecto de nación emprendido por el Estado mexicano impulsa su puesta en práctica. Por su 

parte, la arquitectura actual también obtiene parte de sus postulados a partir del discurso intemacional que, 

auspiciado por el fenómeno de globalización, encuentra en la neutralidad una respuesta coherente a las 

condiciones de indefinición predominantes. Dentro de este proceso de integración ·e1 mecanismo clave [ ... ] 

consiste en no cancelar la aportación que la experiencia plástica de nuestra cultura puede hacer."76 

Una segunda constante son las condiciones de desigualdad que presenta nuestra sociedad. Este hecho 

cuestiona la viabilidad de implementación de las tecnologías de punta en un contexto tan contrastante. De lo 

que podemos subrayar aquí resalta que, antes de rechazar la tecnificación, cabe meditar respecto a lo que 

podria aparecer como una postura adecuada. Si bien la tecnologia por si misma no garantiza condiciones de 

equidad, su instrumentación razonada si puede plantear un escenario de desarrollo que, sin soslayar los 

valores tradicionales, potencie la disposición de un entamo más equilibrado. 

El papel que juega la estructura portante aparente como lengua¡e expresivo en estas circunstancias es digno 

de tomarse en consideración. La introducción de las estructuras metálicas en el siglo XIX sienta las bases de 

la revolución formal en la arquitectura nacional. Si bien entonces el alcance de estas construcciones se ve 

limitado y cuestionado por las posturas conservadoras de la Academia, es innegable que la semilla del 

cambio se localiza ahí. Al mismo tiempo, el pensamiento racionalista, tal como lo expone Gargollo y Parra, 

propone una visión de una lucidez que sólo podemos calificar de vanguardista. Este tipo de posturas, junto a 

los primeros ejemplos de construcciones utilitaristas, marcan un parteaguas en la edificación nacional. La 

aparición de estas construcciones desprovistas de cualquier ornamento, apoyando su fonna sólo en la 

capacidad expresiva de la estructura portante, es un adelanto de la arquitBctura por venir. 

Tras el movimiento revolucionario y la implantación de una estética de Estado progresista, la c:apaoidad 

expresiva de la construcción utilitarista y sus estructuras desnudas se acopla de manera natural a los nuevos 

,. de-· Erwtque X. Op. Cll. p. 244. 
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preceptos. El movimiento moderno en México adopta al racionalismo y sus fonnas puras como instrumento 

del cambio. La estructura portante se expone de manera deliberada y evidente ya que en ella se refleja el 

optimismo al que corresponde la ruptura de paradigmas. El concrelD y los sistemas constructivos derivados 

de él se aplican como método y herramienta. Los nuevos planteamientos estéticos requieren de la 

representación de conceptos como honestidad, economía y progreso. El medio ideal se encuentra entonces 

en la exposición de los materiales, la estructura portante y su lógica constructiva. El precepto 'menos es más' 

propuesto por Mies van der Rohe adquiere connotaciones éticas más que estéticas. 

En la arquitectura contemporánea, la relevancia de la estructura portante en la conformación de su lenguaje 

expresivo detennina en gran medida algunas de las posturas que revaloran la capacidad emotiva de los 

elementos mínimos. La arquitectura que confía en la evanescencia y la neutralidad como respuesta a la 

indefinición derivada de la globalización en el entorno contemporárla> ve en la estructura portante del edificio 

un instrumento indispensable en la concreción de su cometido. La estructura se ve trasladada a un territorio 

que supera los medíos materiales para colocarse como parte primordial del sistema de símbolos que dan 

forma a su expresión. Cabe apuntar que las posibilidades expresivas de los elementos portantes no se limita 

a la ca;a compuesta de esqueleto y piel propuesta por esta arquitectura de lo mínimo. La exploración de sus 

capacidades representa una tarea que, acometida desde una perspectiva crítica como hiciera Candela en su 

momento, puede resultar en propuestas que promuevan la construcción de un lenguaje arquitectónico 

revolucionario. Bajo esta óptica, dicho lenguaje sólo puede ser viable si acepta la condición necesaria de 

coherencia con el entorno propio, integrado al amplio contexto del ámbito global. Como ya se ha sel\alado, la 

conformación de una arquitectura auténticamente comprometida con su contexto y los principios de que parte 

es, por consecuencia natural, una arquitectura auténtican-*t moderna. 

Es por esto que la investigación sería requiere de una postura crítica con el fin de analizar de manera 

razonada la arquitectura que se genera no sólo en el entorno inmedíalo, sino también en el resto del planeta. 

"La crítica responsable y lúcida que es necesaria en nuestros paises deberá necesariamente estar al tanto de 

la producción mundial, pero es preciso que su análisis tome en cuenta cuestiones que a menudo no son ni 

siquiera importantes en olros paises y que para los nuestros si lo son."77 

n Toca F-A-(19116). p. 26. 
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CONCLUSIONES 

Exp .... ionismo estructural en la arquil9ctura 

COn los temas abordados en el desarrollo de este trabajo resulta evidente que la arquitectura es una tarea 

que implica un doble cometido básico: edificar el entorno habitable al mismo tiempo que provee de un espacio 

emotivo. De estas dos condiciones fundamentales se despntnde la m-.a en que los arquitectos actuanos 

al concebir los ob¡etos arquitectónicos a cualquier escala. Estas premisas condicionan también el lenguaje 

bajo el cual se concentran las intenciones de cada proyecto particular. La adopción de un sistema de signos a 

través de dicho lenguaje implica una serie de significantes que devienen en una conslrucci6n teórica y formal 

que enfatiza la manera en que cada obra responde a las expectativas planteadas por el habitar. La 

arquitectura que se concibe sin entender esta doble necesidad, funcional y emocional, se presenta como un 

producto inacabado. Ésta no puede plantearse como un conjunto de condiciones y elementos aislados. Es 

necesario implementar la idea de una arquitectura 'total' a fin de atender cohentntemente las necesidades a 

que se debe dar respuesta. Y aqui se enfatiza esta dualidad funcional-emotiva inherente a su condición de 

objeto habitable y expresivo. Es asl que la arquitectura puede aparacer completa, no sólo en su plano de 

objeto individual, sino también como componente de un organismo de mayor escala - el contexto -. 

contribuyendo entonces al desarrollo saludable de las actividades y relaciones existente entre objeto 

arquitectónico, individuo, ciudad y entorno sociocultural. 

De estos planteamientos concluimos que los arquitectos debemos mantener claro el cometido central de 

nuestra profesión, al mismo tiempo que requerimos estar capacitados para emplear los medios a nueslro 

alcance con el fin de cumplir con este compromiso. Es conveniente haer énfasis que los medios a los que 

nos referimos implican tanto herramientas materiales como intelectuales. El caso de la estructura portante 

aparente, desde esta perspectiva, implica su lectura como un medio constructivo tanto del ob¡eto flsico como 

del discurso taórico impllcito en la obra de arquileclura. El ejercicio critico durante el proceso de disefto 

pennite una visión más amplia del campo arquitectónico, por lo que el empleo de esta gama de henwnienlas 

resulta entonces de mayor utilidad. Es en este rengl6n en que el conocimiento de la capacidad expresiva 
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inherente a los elementos estructurales promueve su uso consciente en un nivel que supera su mera función 

mecánica de soporte. A través de los temas y corrientes analizados en este trabajo se consigue enfatizar esta 

cualidad de la estructura portante, definiendo asi los parámetros para su instrumentación como herramienta 

conveniente en la contormaci6n de una respuesta eficaz al abordar la tanta de disefto del espacio habitable. 

Podemos localizar ese elemento adicional que nos refiere al propósito de la arquitectura como objeto 

expresivo. La estructura portante aparente, al ser entendida tanto en su aspecto material como expresivo, 

presenta lecturas y aplicaciones que, evidentemente, superan la mera condición de habitabilidad. La 

estructura portante, desde el enfoque aqui abordado, no puede entenderse de ~ aislada. El resultado 

del análisis desarrollado en esta investigación nos indica su función como elemento expresivo de 'correalidad' 

entre medio y contenido de la obra arquitectónica. Se refiere de ~ concreta a los instrumentos por 

medio de los cuales se evidencian sus contenidos ideales. 

Los capitulas precedentes nos presentan varias corrientes arquitect6nic:as que atienden a estos 

razonamientos. El estudio critico del 1engua;e expresivo que se apoya en la capacidad simbólica y de 

significación de la estructura portante del edificio apunta hacia una serie de coincidencias, pero entre las 

posturas abordadas salta a la vista una propuesta vanguardista que impulsa la ruptura con el pasado y el 

nacimiento de una nueva lectura estética respecto al objeto arquitect6nico. 

Esta capacidad de la arquitectura para modificar e influir nuestra asimilación de los modos de vida es un 

potencial que debemos tomar en consideraci6n. La arquitectura en general, y su 1engua;e expresivo en 

particular, nos remiten a estratos más profundos que el aspecto formal y que nos indican una precisa manera 

de entender e interpretar el contexto sociocultural ba;o el cual nace su propuesta. Asimismo, de la pen:epci6n 

reflexiva de estas condiciones que delimitan a cada entorno particular, se desprende el análisis y la 

comprensión de los supues10s que sustentan a las distintas expresiones arquitectónicas incluidas en el 

presente trabajo. 

Para el industrialismo del siglo XIX, esto se expresa de ~ manifiesta en la implementaci6n de los 

materiales y tecnologias nacidos de la Revolución Industrial. El uso del hiena en las construccioMs de 

entonces aparece como un primer indicio en el cambio radical de la apl'llCiación esVJtica que se da en la 

arquitectura moderna. Esta postura arquit8c:tónica derivada de la confianza en la tllcnologla ve su expresión 

extrema con la aparición del high tech contemporáneo. Sin embargo, cabe aclarar que esta relaci6n con la 

tecnologia de punta concerniente al 1engua;e arquilectónico apoyado en las formas derivadas de la estructura 
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portante, si bien puede verse como una constante, también presenta sus excepciones. Ejemplo de esto es la 

manera en que los pioneros del movimiento moderno en nuestro pals asimilan las condiciones locales al 

momemo de adoptar una postura radical nacida del racionalismo y el funcionalismo. Sus propuestas nos 

muestran caminos que, conscientes de las condiciones del entorno bajo el cual actúan, adaptan el lenguaje 

expresivo de la desnudez estructural como un manifiesto ético antes que esNttico. La capacidad emotiva 

propia de sus obras se atiene enteramente a la sinceridad que emana de los materiales desnudos y el recurao 

mlnimo. Estas lecturas opuestas - exaltación tecnológica frente a racionalismo extramo - confirman el 

potencial de adaptación del lenguaje arquitectónico derivado de la expresividad inherente a la estructura 

portante aparente. Esta situación nos coloca en condiciones de ejefcer interpnttaciones que se refieren tanto 

a la imagen de modernidad derivada de la alta tacnologla como a una condición moderna distinta que se afia 

con las tradiciones y materiales locales. Tal posibilidad de adaptación confient a este lenguaje de 

expresividad estructural una posición de instrumento útil en un contexto como el nuestro, donde los contrastes 

sociales, culturales y económicos aparacen como una constante que incide de m_.-a detenninante en el 

entorno general. 

Adicional a esta posibilidad de distintas lecturas en la estructura portante aparente, cabe anadir otro aspecto 

relevante que apunta hacia la ruptura de paradigmas, en particular aquellos concernientes a la apreciación y 

expresión estética del objeto arquitectónico. A este respecto es necesario sumar las condiciones 

socioculturales, además del desarrollo tecnológico. El impacto surgido a ralz de la Revolución Industrial tiene 

un eco más profundo que la modificación de los modos de vida. La tradición Académica, que defiende el 

historicismo como única posibilidad estética en la arquitectura. se ve rebatida duramente por las vanguardias 

del siglo XIX y, particularmente, por las de principios del siglo XX. La ruptura radical del constructivismo ruso, 
del futurismo italiano o del movimiento moderno deriva directamente de condiciones que superan el avance 

tecnológico y se refieren más bien al optimismo que supone el nacimiento de una nueva era. Las condiciones 

actuales no son menos paradigmáticas. La aparición de nuevas tacnologlas y el incesante desarrollo de las ya 

existentes imponen un incansable paso a la marcha de la civilización. La modificaci6n en conceptos 

fundamentales como tiempo, velocidad y espacio suponen cuestionamientDs que la arquitectura 

necesariamente debe atender. Las posturas adoptadas por las corrientes contltmporél- resultan en gran 

medida de la asimilación de la ruptura de paradigmas. Asl, el desmembramiento propuesto por el 

deconstructivismo cuestiona los parámetros espacic>lempof1 establecidos y propone una arquitlectura 

dislocada que pretende rellejar lilBralmente et caos imperante en tos modos de vida posmodema. Olra 

postura, opuesta en su expresión formal, pero igualmente consciente de las condiciones socioculturales 
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imperantes, consiste en impulsar·la neutralidad como medio expresivo. El objeto producido confla entonces 

en la posibilidad de desarrollar un lenguaje arquitectónico a través del silencio, en oposición a la confusión y 

disgregación predominantes en el ámbito sociocultural de la nueva condición global de este principio I fin de 

milenio. 

Lo importante aquí, en ralación con nuestro tema, es subrayar cómo la estructura portante juega un papel 

destacado en todas estas posturas arquitectónicas. Tanto para el industrialismo como para las vanguardias 

de principios del siglo XX y las del presente cambio de milenio, la estructura portante reprvsenta más que el 

mero soporte material para convertirse en el vehículo adecuado para la consolidación de su discurso teórico y 

fonnal. Se presenta como el instrumento capaz de condensar una serie de supuestos que van desde el 

entusiasmo por la tecnificación hasta la renuncia de los mecanismos tradicionales de significación 

arquitectónica. Alimenta discursos radicales tanto como posturas de renovación de las tradiciones. Esta 

relevancia no es casual y ello se debe a su capacidad expresiva en relación con la ruplura de paradigmas. 

Tecnología, arquitectura y estructura portante aparente mantienen una estrecha relación que supera por 

mucho sus aspectos funcionales y utilitarios. 

Hemos apuntado la influencia del desanollo tecnológico en lo que respecta a la ruptura de paradigmas. Cabe 

mencionar ahora que, en lo que toca a nuestro tema de estudio, esta constante se ve reflejada de manera 

efectiva en la implementación y exhibición de la llacnología a través de los métodos constructivos y su 

concepción estructural. La tecnología como medio y lenguaje es común a las corrientes abordadas, hecho 

que a su vez condiciona en gran medida su percepción estética. La implementación de la tecnología 

constructiva, aunada la modificación de la asimilación de la arquitectura, impulsa entonces lenguajes que 

modifican la concepción del entorno habitable. La exposición consciente de la estructura portante responde 

decididamente a este tipo de conceptos. Existe en este discurso un mensaje que promulga la confianza en la 

capacidad tecnológica de la humanidad al mismo tiempo que promuew una apraciación distinta del objeto 

arquitectónico. Aunado a este deseo de manifastar el progreso de la tecnología se suman posturas que 

consideran aspectos ~ que analizan el desarrollo tac:nol6gico. El racionalismo que promtMW la 

honestidad a través de la pureza fonnal encuentra un aliado destacado en el desanollo tecnol6gico. La 

eliminación del ornamento como principio ético se ve AISpaldado por la capacidad exprasiva que supone la 

forma desnuda de la estructura portante para así convertirse en un principio esaético. 
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De esta m-.a el acero, el concreto o el vidrio repraMntan más que simples mejoras en los materiales y el 

proceso constructivo. Constituyen además la ruptura con las co11cepcio11es tradicionales respecto a la 

arquitectura, sus modelos formales y su cometido en la sociedad. Podemos ver entonces con claridad el 

impacto de la tecnologla en el 1engua;e expresivo de la arquitectura. La ostentación de la tec:nologla no sólo 

se limita al claro ~saje de confianza que el ser humano deposita en los avances tecnológicos. Implica 

además la transformación de las percepciones estéticas y la asimNación de nuevos 1engua;es arquitectónicos 

como medios adecuados en la expresión de una modernidad propia del contexto que la genera. 

Esto supone a su vez un problema que t>a;o nuestro conlexto adquiere una dimensión ética particular. La 

dificultad de asimilación de las nuevas tecnologlas, en este caso, se refiere tanto a su capacidad como 

modificador de los modos de vida como a su viabilidad de implementación en los que respecta al aspecto 

económico. A esto se debe aftadir los esquemas tradicionales en oposición al modo de vida que proponen los 

avances tecnológicos propios de la sociedad de consumo. Para las condiciones pravalecientes en nuestro 

medio, la tecnología que se entiende como un producto que condiciona la calidad de vida a través de la 

capacidad de consumo de los individuos, representa un obstáculo para los mecanismos que se supone 

existen para promover la cohesión social.1 La imagen de progreso econ6mico asociado con los avances de la 

tecnología y el confort derivado de ella se transforma entonces en símbolo de estatus. Y estas situaciones 

sólo pueden derivar en la acentuación de las diferencias pr&valeclentes en nuestro pals. La aplicaci6n de la 

tecnología en estas condiciones implica circunstancias enteramente distintas a las de los paises que la 

producen. Éstos últimos, paises altamente industrializados, distan de ~tar paralelos en sus estructuras 

socioculturales con los paises como México, cuyas condiciones de desarrollo pntMntan caracteristicas 

bastanle difentntes. Este hecho implica, como mero principio ético, un serio cuestionamiento frente a la 

imposición alienada y sin sentido de las nuevas tecnologías, asi como de los modelos fonnales 

arquitectónicos derivados de éstas. Su adopción requient de un análisis serio que introduce variables que no 

podemos dejar de lado, en particular aquellas reterantes a la diversidad del conlexto en que se desenvuelve 

nuestra sociedad. 

La estructura portante, como valuarte de la tecnific:ación debe ser discutida entonces. No para ser desechada 

automáticamente, sino para analizarse de manera cuidadosa, aprovechando asl su capacidad exprasiva en 

conaspondencia con las circunstancias imperantes en nuestro entorno. Lo que debemos tener en cuenta es 

que los valoras éticos y estéticos asignados a un 1engua;e arquitectónico pueden ajustarse. Como ya se ha 
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apuntado antes, la estructura portante no sólo implica capacidad tecnológica. Es necesario establecer que la 

tecnología implica más que estatus económico. Si bien los esU!ndares de la sociedad de consumo asi lo 

indican, eso no significa que nuestros valores deban regirse bajo tales condiciones. La tecnología es un bien 

común que puede encontrar posibilidades de adecuación a las circunstancias particulan!s de cada entorno. 

Del mismo modo, la arquitectura que acude a la capacidad expresiva de sus elementos poftanl8s puede 

desanollar lenguajes adecuados a las situaciones expresas del problema que la ocupa. 

Capacidad de in-ión en nuestro can .. xto 

El debate debe alcanzar entonces a tópicos que no se pnistan a la cuantificación malerial en que se basa el 

consumismo y la imagen tecnificada del estatus económico. Debe ramitirse a las ideas, a los contenidos de la 

obra arquitectónica y el modo en que solucionamos nuestros particulan!s problemas del habitar 

contemporáneo. La implementaci6n del lenguaje arquitectónico derivado de la exposición de la estructura 

portante tiene la capacidad de no ramitirse necesariamente a la tecnología de punta. A este respecto, la 

arquitectura vernácula es un ejemplo manifiesto de la inventiva en conespondencia con la escasez de medios 

materiales. La importancia que reviste la cabal comprensión del entorno particular en el que estas relaciones 

toman una dimensión especifica dentro de nuestro pais son elementos medulan!s en la elaboraci6n de un 

lenguaje arquitectónico coherente. De una postura incluyente pueden derivarse soluciones más adecuadas 

que aquellas que se enfocan en un único aspecto, sea éste ético, estético o de cualquier otra naturaleza. La 

capacidad de crítica frente al fenómeno arquitectónico significa asila viabilidad de desarrollar propi.stas que 

atiendan las expectativas generadas alrededor de cada problema particular. 

Es necesario entender que, asi como los modelos externos no ~te responden a nuestras 

condiciones locales, también es cierto que podemos encontrar en elos puntos de coincidencia que nos 

ayuden en la conformación adecuada de nuestra propia identidad. Es más fácil superar la crisis de la 

arquitectura mexicana contemporánea cuando aceptamos las condiciones bajo las cuales actuamos. No 

podemos defender nuestra cultura cuando tampoco somos capaces de reconocefta completa. 

La capacidad de inserción de un lenguaje arquilect611ico apoyado en la expresividad inhenlnte a la estructura 

portante depende entonces de la manera en que los arquilaclos ~ su función como henwnianta y 

no como fin. La posición critica r--18 deriva asi en la capacidad de investigación de las pasibilidades que 

deben sugerir propuestas adecuadas a cada problema de manera particular. La arquilBctura que retoma los 
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pnnc1pios racionalistas aparace entonces como una propuesta viable si atBt !demos a su postura de 

honestidad que, aunada a la racionalización formal promueven un lenguaje coherente con las condiciones de 

nuestro entamo. Como lo hiciera notar Félix Candela, el funcionalismo es un principio ético, no estético. Al 

mismo tiempo, la arquitectura que respeta los principios de que parte promueve también una postura estética 

si interpretamos dicha condición como el resultado de un proceso que contempla la arquitectura desde la 

perspectiva planteada en este trabajo: una arquitectura que cumple con las expectativas emotivas en el 

mismo plano que las funcionales. Entendido desde esta postura, el 'menos es más' propuesto por Mies van 

der Rolle encuentra una dimensión distinta que supera la simplicidad de la fonna, y que se transforma en 

instrumento útil para la construcción de un lenguaje arquitect6nico apropiado y pertinente bajo nuestras 

condiciones particulares. 

Como resultado del presente estudio entendemos este lenguaje de pureza formal y recursos mlnimos como 

un posible camino para satisfacer las necesidades de habitar que se nos presentan. El uso consciente de la 

estructura portante aparente como elemento expresivo puede así repercutir en la obtención de un doble 

cometido. Por una parte, posibilita la transmisión de un mensaje que se refiere a los medios necesarios, 

adecuados y suficientes en la construcción del espacio habitable. Por otra parte, se alcanza una economla 

palpable al ejecutar una obra que suprime lo superfluo e innecesario. Esta conjunción de metas deseables 

atiende a los planteamientos expuestos a lo largo de este trabajo y se traducen como una opción positiva para 

responder a los problemas de habitabilidad que plantea nuestra particular condición como cultura y sociedad. 

Lo importante estriba en la manera en que empleamos las herramientas con que contamos para confonnar el 

espacio construido. La estructura portante aparante es un recurso que, bajo una perspectiva critica, y 

consciente de sus capacidades formales, expresivas o constructivas, representa un importante instrumento en 

la confonnación de un discurso arquitectónico capaz de responder adecuadamente a las expectativas que 

implica la construcción del entamo habitable. La arquitectura debe buscar caminos que la acerquen a sus 

compromisos básicos. Depende de nosolros adecuar las Mmlmientas teóricas y los mecanismos formales a 

fin de conseguirto. Este trabajo presenta sólo uno de ellos y, en la medida en que nos involuentm06 de 

manera comprometida con nuestro que ~. más pertinente y certera seré la obra producida. 
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